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Preámbulo
      

    


    


    Una ventana con el vidrio roto. Sangre por toda la cama. Los cuerpos de un matrimonio cosidos a cuchillazos mientras dormían, encontrados por la asistenta a primera hora de la mañana. Detectives y policías recorren la casa buscando pistas, encontrando todas las evidencias que apuntan a un robo. Un psicólogo permanece al lado de los hijos de la pareja, que estaban dormidos cuando todo sucedió. Vecinos y policías están también pendientes de ellos, les dan chocolate caliente y cuidan de su bienestar. Y nadie, absolutamente nadie, se da cuenta que bajo el candor de la infancia duerme el terrible secreto que cambiará todo para siempre.


    
      

    

  


  
    


    
      1. Anotación en un diario
    


    


    


    Frío, lluvia, nieve. Un frío que se te mete en los huesos, una lluvia que te cala la ropa y una nieve que cierra las carreteras. Las extremas condiciones atmosféricas hacen más fuerte la resaca que vive la ciudad tras las Navidades. Ya no queda ambientación navideña en las casas, ni se oyen alegres villancicos en las tiendas. Mi coche se ha averiado, así que recorro el camino hasta mi casa andando, lo que provoca que mi rostro esté helado y mi cuerpo tirite a pesar de la ropa de abrigo. Hubo un tiempo en el que el frío me aterraba, pero ahora enfrentarme a él y saber que domino mis miedos, los que se colaron en mis pesadillas después de las duchas heladas recibidas como castigo, es una fuente de orgullo que sacia mi alma atormentada; y la sonrisa victoriosa por ello me ha acompañado durante el recorrido. Al llegar a mi apartamento, me he refugiado en la intimidad de mi habitación. Llevo todo el día deseando escribir, pero no ha sido hasta ahora que he tenido la seguridad que da la soledad. No me conviene que nadie me vea escribir. La naturaleza humana es curiosa y nadie se resiste a echar un vistazo a los pensamientos íntimos de un diario. No casa con mi inteligencia ni mi carácter previsor dejar por escrito lo que hago, lo que pienso y la verdad de lo que sucede. Pero todos tenemos una adicción que no podemos dejar y que nos acompaña durante todas nuestra vida. Esta es la mía. Una pequeña debilidad que se compensa con todas mis otras virtudes y por eso me la permito. Necesito escribir, sobre todo estos últimos tiempos. Es mi forma de expiar mis culpas y de centrar mi mente.


    


    Me acomodo en la silla y miro por la ventana. En esta época del año me falta el sol, ya que la penumbra asola el cielo casi permanentemente. Aunque es el perfecto reflejo de mis sentimientos, así que la replico dejando la luz apagada, de modo que las habitaciones solo se iluminen con el tenue haz de luz de las farolas. Dice el diccionario que la penumbra es “una sombra débil entre la luz y la oscuridad, que no deja percibir dónde empieza la una o acaba la otra”. Excelente definición, no solo para la penumbra, sino también para mí. No puedo ser luz, tampoco quiero ser solo oscuridad. Para cumplir mi cometido me muevo entre ambas, haciendo lo que debo hacer, lo que es de justicia que haga. A veces resplandezco y otras debo sacar mi lado más oscuro, ese que todos tenemos pero que no todo el mundo está dispuesto a abrazar cuando es necesario para sobrevivir o hacer justicia.


    Sí, hoy comienza lo que he estado planeando durante tanto tiempo, lo que me dará la paz que tanto anhelo: que quiénes me destruyeron paguen por ello. Durante siglos la gente ha esperado que Dios imparta justicia; yo hace tiempo que descubrí que lo que Dios quiere de mí es que sea su instrumento. Él no tiene tiempo de ocuparse de todo, pero para eso nos tiene a nosotros. Me tiene a mí. Me lo pidió a mí, hace mucho tiempo, deseando que comenzara mi obra lo más pronto posible. Recuerdo aquel domingo como si fuera ayer. Poca gente puede llegar a imaginar lo tedioso que puede ser estar en la iglesia para los niños. Estás obligado a estar quieto y escuchar sermones que no entiendes sobre pecados, virtudes y miedo al infierno. Solo los cantos te sacan del letargo y, con el tiempo, también estos se te hacen insoportablemente rutinarios. Domingo tras domingo, misa tras misa. A veces mi aburrimiento era tan extremo que jugaba con la vela, dejando que la cera cayera sobre el dorso de mi mano. El instante en el que la gota de cera rozaba mi piel, el dolor me despertaba, me daba vida y me incitaba a lanzarme una nueva gota. Por supuesto, no lo hacía delante de mis padres adoptivos. En una sabia decisión infantil me había apuntado al coro, en el que podía ocultarme entre los otros niños igual de aburridos que yo. El día que lo cambió todo, sin embargo, no pude refugiarme en él. Las densas lluvias de los últimos días habían inundado el techo de esa parte de la iglesia, así que nos colocaron en los primeros bancos, donde mis padres adoptivos tenían una peligrosa vista perfecta sobre mí y mis actos. Era consciente de que cualquier incorrección mía sería indicada y castigada con dureza al llegar a casa, así que me coloqué en la posición perfecta. Manos juntas sobre el regazo, piernas apretadas, cabeza inclinada en la justa medida. No alzada como para que alguien pudiera pensar que no me inclinaba ante el Altísimo, tampoco demasiado inclinada, lo que significaría que había cometido algún pecado importante por el que sentía una profunda vergüenza. Intentaba con tanta fuerza simular que escuchaba el sermón con atención, que terminé haciéndolo. El reverendo lanzaba su discurso con su habitual tono duro para infundir terror en los feligreses. Pero no a mí. Lo único que yo sentí fue iluminación, porque por fin comprendía lo que tenía que hacer en mi vida; lo que Dios quería que hiciera, lo que todavía espera que haga. He tardado mucho en crear un plan infalible, pero por fin lo he logrado. No dejaré que nadie se libre de su castigo, ni que ninguno de los culpables salde su deuda con algo que no sean sus vidas. Lo dice la Biblia, en el libro del Éxodo 21:23—25 “ Mas si hubiere muerte, entonces pagarás vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, golpe por golpe.” Vida por vida. Ni más ni menos. No es venganza, es justicia.


    
      

    

  


  
    


    
      2. Desaparición
    


    


    


    —Es culpa de Owen.


    La voz aguda de Megan, la despampanante camarera, se oyó por encima del resto de conversaciones. Devon la observó, algo avergonzado de que gran parte de los presentes se hubieran girado hacia su grupo. Hubo un tiempo en que se había vuelto loco por aquella rubia explosiva, ¿quién no lo haría? Tenía unas facciones bonitas, aunque demasiado maquilladas, enmarcadas por unos rizos que caían salvajes sobre sus impresionantes pechos que se encargaba de realzar con un estrecho jersey de cuello de pico. Llevaba una apretada minifalda y sus largas piernas se movían sensuales sobre la barra en la que se había sentado. Sus ojos eran azules, intensos, y sus labios carnosos estaban pintados de un rojo que antaño había anhelado devorar durante horas. Ahora, sin embargo, se moría de ganas de cerrarlos de golpe. Ella lo advirtió e ironizó:


    —¿Por qué me miráis así? Pensáis lo mismo que yo.


    —Lo que yo pienso es que sigue su pasión —terció Tobías.


    Megan clavó su mirada en él. Era un chico alto, de imponente aspecto. Había estado en el ejército hasta que un accidente en unas maniobras le provocó una fuerte cojera y mandó su prometedora carrera militar a la basura. Recibía una exigua paga del gobierno, así que de día trabajaba como profesor adjunto de literatura. Y, el fin de semana, se gastaba lo que ganaba en aquel bar, hundiendo en la bebida los sueños rotos. Y, sin embargo, esta noche estaba más lúcido que de costumbre, e insistió:


    —Hacer esa carrera en solitario es su sueño y para ello debe practicar en todas la circunstancias.


    —Su maldita pasión es poner en peligro su vida. ¿Qué tiene que probar? ¿Qué es el mejor muriendo joven y dejando un bonito cadáver?


    —Quizá solo busca disfrutar. Hacer algo no por obligación, sino porque quiere, porque ama el mar y no concibe vivir fuera de él —comentó Audrey.


    —¿Y a ti quién te ha preguntado? ¿Por qué siempre tienes que meterte en todas las conversaciones?


    —¿Por qué no tratas de comportarte con educación por una vez en la vida? —protestó Devon, furioso.


    —No recuerdo que pensaras eso cuando te acostabas conmigo —replicó Megan en un tono histérico. Odiaba que Devon defendiera a aquella estúpida y no iba a consentirle que lo hiciera en su bar, que era su terreno. Además, estaba harta de que la maldita enfermera que Devon había contratado les acompañara. Para ella jamás había sido parte del grupo ni lo sería. Le lanzó una mirada de desprecio. Audrey era lo más opuesto a ella que podía encontrarse. De baja estatura, tenía un cuerpo delgado, como el de una bailarina. Solía llevar vestidos con falda de lápiz que la habían convertido en una de las mujeres más elegantes de la ciudad. Tenía uno de esos rostros que a la gente le parecen bonitos, dulces y encantadores, y que a Megan le daban ganas de abofetear cada vez que leía en él una sonrisa. Desde la primera vez que la vio había odiado su carácter tranquilo, la habilidad para estar siempre en su sitio y para hacer parecer a los demás, en especial a ella, que eran unos neuróticos. Por ello añadió:


    —Además, Audrey es mayor de edad, puede defenderse sola.


    La aludida jugueteó con una servilleta en un gesto típico cuando algo la contrariaba y Devon suspiró con hastío, demasiado agotado para continuar con la discusión. La epidemia de gripe que había asolado la ciudad después de la Navidad le había hecho doblar turnos en la consulta médica y no recordaba la última vez que había dormido más de cuatro horas seguidas; ya que muchos de sus pacientes eran personas de avanzada edad que requerían asistencia en mitad de la noche. Y ahora solo podía pensar en lo que podría haberle pasado a su amigo y el estado en el que se encontraría; así que lo último que quería era seguir discutiendo con la reina del drama. Sin mediar palabra, salió del bar y se apoyó sobre la repisa de la ventana, tapándose la cara con las manos. Estuvo así varios segundos, demasiado cansado como para notar el frío de la noche, hasta que la voz dulce de Audrey se oyó a su lado:


    —Te he traído la chaqueta.


    Una sonrisa asomó a los labios de Devon y comentó:


    —Estás en todo.


    —No podemos permitirnos que nuestro médico enferme. Estoy siendo egoísta.


    —Lo dudo mucho.


    Ella sonrió y Devon pensó una vez más que tenerla a su lado era reconfortante, como una perpetua sensación de volver al hogar. Audrey se acomodó a su lado y le observó con detenimiento. Oscuras ojeras se formaban bajo sus ojos y, sin embargo, seguía siendo uno de los chicos más apuestos que había conocido. Y uno de los más amables, lo cual era harto importante teniendo en cuenta que era su jefe. Suspiró y supo que había llegado el momento de hablarle de las pastillas, así que comentó:


    —Tengo que confesarte algo y no podía hacerlo delante de los otros.


    Devon la interrogó con la mirada y ella sacó de su bolsillo una bolsa con varias pastillas.


    —¿Qué es esto?


    —Las tomé de la clínica esta mañana. Quería pedirte permiso, pero no estabas y no podía trabajar.


    —¿No has dormido esta noche?


    —No, solo podía pensar en que Owen estaba desaparecido. Y cuando vi la lista de pacientes y todo lo que tenía que hacer, necesitaba calmar la ansiedad de algún modo rápido. Y esto es lo único que se me ocurrió.


    —Lo entiendo, todo el mundo necesita ayuda química alguna vez —la interrumpió él con suavidad—. Y si hubiera estado en la consulta te las hubiera dado yo mismo, así que no te preocupes. De hecho, ¿me pasas una?


    —¿Estás seguro?


    —Yo tampoco he dormido bien y, si sucede algo, voy a necesitar estar lo más sereno posible.


    —En ese caso, toma dos. Algo me dice que esta noche será larga.


    Devon se llevó a la boca las pastillas y ambos permanecieron en silencio hasta que el frío se hizo insoportable y Audrey sugirió.


    —Deberíamos entrar. Con un poco de suerte Megan no dirá ningún inconveniente más.


    —Algún día me explicarás cómo logras no perder los estribos con ella.


    Una sonrisa tironeó de los labios de Audrey y comentó:


    —Gracias por defenderme antes.


    —Megan necesita que alguien le pare los pies. No deberías dejar que te trate como lo hace.


    —Odio discutir y, francamente, hacerlo con Megan no vale la pena. Si no sale ganando, la pelea puede durar horas y no tengo ganas de perder mi tiempo con ella. Es mejor dejarla hablar y esperar a que se le pase la rabieta.


    —Sí, en eso tienes razón.


    El comentario hizo que Audrey se mordiera la lengua para no preguntar lo que siempre bailaba en su cabeza: ¿por qué había salido tanto tiempo con ella si le veía tantos defectos? Pero no era el momento de preguntarlo y quizá no lo fuera nunca. Así que le siguió adentro, donde por suerte para ambos Megan estaba distraída sirviendo cafés y pudieron tomar asiento y continuar hablando con sus amigos sin recibir más comentarios desagradables por parte de la camarera.

  


  
    


    
      3. Once años antes
    


    


    


    Laureen entró en su desvencijada casa portando varias bolsas, que dejó en la cocina antes incluso de saludar a sus hijos. Estaba agotada. Hace tiempo, cuando era más joven, había sido muy bonita, y todavía se adivinaban rasgos de aquella belleza bajo el rostro cansado, las arrugas marcadas, las ojeras por la falta de sueño y la ropa barata que no ayudaba a marcar su talle delgado. Durante muchos años se había cuidado para resultar atractiva a los hombres, pero lo sucedido con el padre de Kaitlin la había alejado desde entonces de cualquier intención de encontrar pareja. No había tenido suerte con los hombres, así que había decidido que ahora solo le importaban sus hijos y por ellos era que hacía todos los sacrificios posibles y trabajaba a diario hasta la extenuación. Sedienta, abrió el grifo del agua, que chirrió como siempre, y tomó un vaso. Mientras bebía, observó que el plástico que cubría la ventana estaba soltándose y que la pintura de los marcos estaba cada vez más desconchada. La reparación de todo ello tendría que esperar, por mucho que se esforzara no había dinero suficiente para mantener la casa y los tres niños ella sola. Tampoco para comida de calidad, pensó mientras metía lo que había comprado en la nevera, que de nuevo acumulaba hielo. Cuando terminó de organizar todo, se acercó al pequeño salón que hacía de comedor y cuarto de juegos y observó a sus tres hijos, esbozando una sonrisa. Los tres eran muy responsables y hacía tiempo que les dejaba solos sintiéndose segura de que nada malo sucedería. Jason era el mayor, tenía trece años y era muy inteligente. Harry le seguía por un año y Kaitlin, su dulce niña, estaba a punto de cumplir los once. Los había tenido muy seguidos, algo de lo que jamás se había arrepentido, ya que así los tres podían compartir muchas cosas, aunque no se le escapaba que lo que solía suceder era que Jason y Kaitlin iban por un lado y Harry por el otro. Como ahora, que Harry estaba concentrado en resolver algún problema en su libro mientras sus hermanos jugaban al ajedrez. No se le ocurrió preguntarles a ninguno de los dos si habían terminado sus deberes, estaba segura de que lo habían hecho. Se acercó a ellos y les besó a los tres. Jason protestó:


    —Mamá, no me distraigas. Estoy a punto de hacer una jugada maestra y no quiero que se me olvide la maniobra.


    —Vosotros dos y vuestros juegos —rio su madre—. No sé qué haréis el día que viváis separados y ya no podáis estar juntos todo el tiempo.


    —Siempre estaremos juntos —comentó Jason con inocencia.


    —No cuando os caséis con otras personas.


    —No voy a casarme con nadie, quiero seguir viviendo con Kaitlin siempre —declaró Jason.


    Su hermana sonrió aprobando la idea, pero su madre torció el gesto y, apoyando las manos sobre su cadera, protestó:


    —No digas eso.


    —¿Por qué no?


    —Porque está mal.


    Jason torció el gesto y su madre adivinó lo que estaba pensando: que la respuesta no era lo bastante satisfactoria. Si bien los niños solían pasar la etapa del “¿por qué? entre los dos y los cuatro años de edad, Jason jamás la había dejado atrás. Continuaba necesitando comprenderlo todo, así que continuamente cuestionaba lo que le decían o sucedía a su alrededor, algo agotador ya que muchas de sus preguntas eran muy difíciles de explicar y tenía que estrujarse el cerebro para contentarlo. Pero después de más de catorce horas de trabajo, no estaba de humor para ello, así que dio el tema por zanjado y preguntó a Harry:


    —Y tú, ¿cómo vas con tus deberes, cariño?


    —No me aclaro con las matemáticas —confesó él.


    —¿Por qué no te ayuda Kaitlin? Se le dan muy bien.


    —Porque estamos en mitad de una partida —se apresuró a decir Jason.


    —Podemos terminar de jugar después de la cena —propuso Kaitlin, siempre dispuesta a hacer lo que su madre quería.


    Jason torció el gesto y masculló:


    —A mí me daría vergüenza que mi hermana pequeña me tuviera que ayudar a hacer los deberes.


    —¡Jason! Ve a tu habitación ahora mismo, estás castigado —protestó su madre, mientras Harry bajaba la vista, avergonzado.


    Jason buscó la complicidad de Kaitlin ante el castigo, pero esta mostraba el mismo rostro enfadado que su madre. Su corazón le dio un vuelco. Kaitlin nunca se molestaba con él. Eran ellos contra el mundo. La miró, incrédulo, pero ella se giró por toda respuesta para ir a ayudar a Harry, mientras él corría a encerrarse en su habitación.


    


    Kaitlin apareció media hora más tarde, que se le hizo interminable, para avisarle de que era hora de cenar. Jason, que estaba tumbado en la cama, le preguntó en tono anhelante:


    —¿Por qué te has enfado conmigo?


    —Porque te has portado mal con Harry —contestó ella con sinceridad.


    —Solo he hecho un comentario —se defendió Jason, levantando los hombros.


    Kaitlin le miró fijamente, se mordió el labio y se sentó en su cama. Odiaba enfadarse con Jason, que era su mitad, pero tenía que ser justa y hacer ver a su hermano que se había equivocado, así que le explicó:


    —Yo me paso los días escuchando comentarios en el colegio. Sobre si soy empollona, reservada o tímida. En las clases, en el recreo, incluso en notas que me lanzan sobre la mesa.


    —Te dije que me dijeras quiénes eran los que te molestaban y yo… —comenzó a decir Jason.


    —No quiero que te pelees con nadie por mí —le interrumpió Kaitlin con rapidez—. Te meterías en problemas, podrían hacerte daño; y yo no lo soportaría. Puedo sobrellevar lo que me dicen, me basta con saber que mamá está orgullosa de que estudie y de que saque buenas notas. De hecho, mañana hay un premio en juego y estoy deseando traérselo a casa. Pero Harry sufre cuando tú haces esos comentarios. Él no tiene la culpa de no ser tan inteligente como nosotros y de que le cueste más estudiar o comprender los ejercidos, especialmente los de ciencias. Recuerda lo que siempre dice mamá…


    —Que nuestra inteligencia es un regalo —terminó él su frase, avergonzado—. Lo siento, no quise ser cruel con Harry. Es solo que quería seguir jugando al ajedrez y me molestó dejar la partida a medias por su culpa.


    —Es nuestro hermano y debemos ayudarle. Además, nosotros no somos como esos niños malos que me insultan.


    Jason bajó los ojos y cuando los volvió a alzar, su tono era de arrepentimiento al decir:


    —Tienes razón, ¿me perdonas?


    —Claro, pero con quien debes disculparte es con Harry.


    —Lo haré —le aseguró él.


    —Muchas gracias —contestó ella hundiendo la cara contra su cuello. —Ahora todo está bien.


    —Y mañana celebraremos tu premio —propuso él, sintiéndose reconfortado por su abrazo.


    —¿Chocolate o palomitas? —preguntó ella separándose de él.


    —¿Las dos cosas? —propuso Jason.


    —¡Hecho! —contestó ella mientras chocaban las manos, sin saber que esa celebración jamás podría realizarse y que ese anhelado premio sería algo que recordarían con horror el resto de sus vidas.


    
      

    

  


  
    


    
      4. Desolación
    


    


    


    El sheriff recorrió la distancia entre el coche patrulla y el bar arrastrando los pies. No por la nieve, sino porque quería retrasar lo más posible el encuentro con sus vecinos. Cabe Town era una ciudad tranquila, de esas que salen en las postales y los turistas anhelan visitar en verano. Los conflictos comunes eran problemas de tráfico, peleas entre borrachos los sábados por la noche y algunos robos en la temporada turística. Nada que no pudiera llevar con mano firme ni que le hiciera perder el sueño por la noche. Pero cuando sucedía algo como lo de ese día, todo su mundo se trastornaba, más cuando tenía que dar la peor de las noticias sobre un chico joven: Owen Aldridge, que había llegado hacia algo menos de un año atraído por un trabajo en los muelles. Pocas personas en aquella ciudad costera podían presumir de ser tan apasionadas por el mar como él, tampoco de ser tan experimentadas. Su gran objetivo era dar la vuelta al mundo navegando en solitario. Quería comenzar el viaje en cuanto llegara el verano, así que, a sabiendas de que debería acostumbrarse a navegar en la soledad más absoluta, capeando temporales feroces en los cinco océanos, había estado practicando en la bahía durante el invierno. Repetía constantemente a los que le advertían del peligro que tenía que vencer al miedo antes de partir si quería tener alguna posibilidad. En el fondo, a pesar de que se preocupaba por él, el sheriff admiraba su determinación y fortaleza mental fuera de lo común. Era un lobo de mar y no se le podía retener mucho tiempo fuera de él. Muchas tardes, al terminar su turno, bajaba al muelle y le veía trabajar en su barco. Había aprendido a reparar él solo cualquier pieza que se rompiera, como tendría que hacer en altamar. Predecía el tiempo con precisión y se había entrenado para que su cuerpo estuviera preparado física y mentalmente para lo que le esperaba. Devon, al que había conocido en la clínica poco después de instalarse y que había terminado convirtiéndose en un buen amigo, le había ayudado en ello con una dieta especial y un completo estudio de las pautas de sueño para que supiera cuándo era el mejor momento para él para descansar y cuando para el trabajo duro; también a que su sueño pudiera verse interrumpido en cualquier momento si surgía una urgencia.


    Su rostro se nubló al recordar el estado del cuerpo que habían encontrado: maltrecho y desfigurado, atrapado en las rocas, al lado del barco destrozado. Una máquina presuntamente perfecta, ligera para navegar con velocidad y a la vez dura para soportar las condiciones del mar. Y, sin embargo, la naturaleza había demostrado una vez más que podía ser extremadamente cruel con los que más la amaban. Owen le había entregado su vida al mar y este se la había arrebatado. No habría viaje alrededor del mundo, ni ningún tipo de futuro para aquel joven tan prometedor. Solo un mar hambriento que se había cobrado una nueva víctima.


    Llegó a la puerta del bar y suspiró profundamente antes de entrar, para tomar fuerzas. Cuando lo hizo, comprendió por el silencio del local que todos le estaban esperando. Normalmente, le hubieran recibido los ruidos de las conversaciones y las melodías de la máquina de discos. El bar era el centro neurálgico de la ciudad, en el que muchos se reunían después de salir del trabajo, con más razón en las largas, frías y oscuras noches de invierno, en las que nadie quería enfrentarse a la soledad del hogar. Ese día habían acudido muchos más vecinos de lo habitual, a sabiendas de que recibirían noticias más pronto o más tarde. Megan fue la primera en advertir su presencia. Llevaba la jarra de café en la mano y el sheriff pensó que después de que dijera lo que había sucedido, sería mejor que preparara una jarra de tila, o quizá un aguardiente que ayudara a calmar la ansiedad. Devon se levantó al instante y se acercó a él:


    —Sheriff…


    —Hola, doctor.


    Devon se estremeció, ya que el sheriff solo utilizaba su cargo para dirigirse a él cuando requería sus servicios. Así que preguntó sin rodeos:


    —¿Le han encontrado?


    —Sí, lo lamento.


    El silencio expectante que había tomado el local se rompió ante sus palabras, comprendiendo que sus peores perspectivas se habían cumplido. Devon sintió que su cuerpo se paralizaba, pero la mano caliente y reconfortante de Audrey le hizo reaccionar y susurró:


    —Iré con usted.


    —Si no puedes hacerlo, lo entenderé y llamaré a alguien del hospital del condado.


    —No, lo haré yo. Es lo último que podré hacer por él. ¿Dónde está?


    —La guardia costera lo llevará a tu clínica, si te parece bien.


    —Sí, por supuesto. Iré ahora mismo.


    —Te acompaño —se ofreció Audrey, con los ojos húmedos y el tono roto.


    Devon se sintió confortado por su mano, que ella había apoyado con delicadeza sobre la espalda, y susurró:


    —Te lo agradezco, no podría hacerlo solo.


    Ella le animó con la mirada y el sheriff les indicó que salieran del bar antes de que los demás le acosaran a preguntas para las que todavía no tenía respuestas.


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    La clínica estaba sumida en el más absoluto silencio. Audrey permanecía con la mirada baja, como si esta fuera un reflejo de su ánimo; y el sheriff se frotaba las manos, nervioso. No soportaba los hospitales ni nada que tuviera que ver con ellos, y ya había pasado en ellos demasiado tiempo. La estancia más dura había sido algo más de un año antes, mientras Sarah, la hija de su esposa, luchaba por su vida. Tres semanas había durado la agonía de no saber si se recuperaría del terrible accidente que había destrozado el coche y había dañado sus órganos vitales. Tres semanas en las que la ansiedad inicial y el dolor se habían ido convirtiendo en culpabilidad. No debería haberle dejado el coche aquella noche, no estaba preparada para conducir bajo la lluvia. De hecho, así se lo había dicho. Pero Sarah era voluntariosa desde niña y no hubiera aceptado un no por respuesta. Además, Davinia, su esposa, se había puesto de parte de su hija. Siempre lo hacía. Había argumentado que era lo mejor para garantizarse que llegara a casa bien, sin tener que esperar que algún chico que quizá hubiera bebido la acompañara. Él había aceptado, no porque le hubiera convencido, sino porque era una batalla perdida. Sarah era el motor en la vida de su esposa, madre soltera a la que su novio había abandonado en cuanto supo que estaba embarazada alegando que lo había hecho a propósito para obligarle a casarse con él. Davinia había querido compensar a su hija por esa pérdida y no había permitido a su marido, al que había conocido cuando la niña ya tenía tres años, que hiciera nada por intentar educarla. El sheriff suspiró. Desde que se casó con Davinia le había inquietado el carácter de Sarah, que había mostrado siempre un talante terco, egoísta, prepotente, con toques incluso de visible e inquietante maldad. Le había permitido sus desmanes porque era lo que quería Davinia, y durante mucho tiempo un amor cegador por su esposa le había impedido imponer su criterio; aunque Sarah no se lo había puesto fácil. Jamás obedecía, solo hacía lo que quería sin tener en cuenta las consecuencias. Ni siquiera aquel grave incidente en la escuela primaria había conseguido arrancar de ella nada parecido a un sentimiento de culpabilidad. Para Sarah el mundo había seguido girando a su alrededor, ajena a lo que había provocado. Pero él no lo había olvidado. Se estremeció. Por ello odiaba estar en aquella clínica. La primera vez que había estado en ella había sido a causa de aquel incidente, que había conllevado la peor trágica muerte a la que él se había enfrentado en sus años de servicio. Su esposa nunca había entendido su pesar por lo sucedido, para ella lo lógico fue centrarse en que Sarah olvidara todo y disfrutara del resto de su infancia sin remordimientos. Le había prohibido hablar de ello en casa y que siguiera investigando lo que había sucedido con los niños.


    Un escalofrío recorrió su espina dorsal y el dolor por los recuerdos se hizo más acuciante. El accidente de Sarah había terminado no solo con su vida, sino también con gran parte de la cordura de su madre. Davinia siempre había tenido un carácter muy inestable y eso había conllevado que él hiciera grandes sacrificios y concesiones para complacerla y evitar sus ataques de nervios. Y la muerte de su hija le había hecho caer en un enorme abismo. Impotente, había observado como su esposa se sumía en la oscuridad y esperaba pasivamente a la muerte que se había llevado a su hija. Pero esta había tardado demasiado y Davinia había intentado al final acelerar el proceso. En su retina había quedado grabada la imagen de su esposa, inerte sobre el suelo encerado, el bote de pastillas desparramado a su lado. Por suerte no había tomado las suficientes para resultar mortales. Sus amigos y familiares habían acudido llenos de flores y palabras de compresión, pero él sabía que aquella historia no estaba cerrada. Y no lo había estado. Las terapias con psicólogos, la medicina alternativa y los antidepresivos apenas si habían surgido efecto y el sheriff estaba convencido de que siempre tendría que estar en guardia con ella.


    —¿Sheriff?


    Él fijó la vista en el rostro amable de Audrey y en sus dulces ojos:


    —¿Le apetece una infusión? Le irá bien.


    —Sí, muchas gracias.


    La siguió con la mirada. Debería ser él quien le ofreciera algo de tomar a ella, ser fuerte, pero Audrey tenía razón, estaba agotado. Los recuerdos pesaban demasiado y la joven era consciente de ello. Cerró los ojos, para abrirlos en unos minutos cuando escuchó a Devon salir de la sala de curas en la que habían depositado el cadáver de Owen. Estaba muy pálido y su mano tembló ligeramente cuando dejó la bata en la silla y se apoyó en la mesa. El sheriff no habló, dejándole espacio para recomponerse; también para él mismo retomar su figura de control y autoridad. Al final, Devon susurró:


    —Murió ahogado, aunque tiene muchas fracturas a causa de los golpes contra las rocas; y está muy desfigurado por esa causa.


    —¿Fue un accidente? —inquirió el sheriff.


    —¿Qué quiere decir?


    —Si es un accidente, bastará con tu informe. Pero si sospecharas que algo no cuadra, tendríamos que llevarlo a que le hicieran una autopsia completa y se abriría una investigación. Es el procedimiento habitual.


    Devon apretó las manos con fuerza, la pregunta del sheriff le había tomado por sorpresa, pero se relajó en cuanto vio que Audrey le traía una taza blanca con una tila. Siempre provocaba ese sentimiento en él: una profunda e intensa calma. Y por ello afirmó sin rodeos:


    —Es un accidente. Tiene que serlo. Usted me ha garantizado que embarcó solo y no hay en la ciudad nadie más capaz de navegar como él bajo esas condiciones adversas. Además, ¿quién querría hacerle daño?


    —No se me ocurre nadie. Owen solo pensaba en navegar y no tenía problemas con nadie —terció Audrey.


    —Eso es cierto —corroboró el sheriff—. Así que, Devon, firma el informe y yo me encargaré del resto del papeleo y de ordenar el traslado del cuerpo a la funeraria. Lo último que necesitamos es alargar la agonía de los que le querían.


    Devon asintió y Audrey, al observar que el sheriff estaba abrumado, se ofreció solícita:


    —¿Quiere que le ayude con eso?


    —Te lo agradezco, Audrey, pero ya has hecho suficiente acompañándonos. Imagino lo duro que tiene que ser esto para ti.


    Ella sonrió con dulzura y el sheriff tuvo que reprimir el instinto de abrazarla. La observó. Era tan delgada que ni el equipo contra el frío con el que la había visto conseguía que abultara. Su parte paternal asomó y preguntó:


    —¿Estás comiendo bien? Me parece que has perdido peso desde la última vez que te vi.


    —Siempre me dice lo mismo, sheriff —protestó Audrey en un tono cariñoso. — Y puedo garantizarle que no es cierto.


    Devon les observó a ambos y, también preocupado por la salud de Audrey, garantizó:


    —Me encargaré de que cene algo. Con el trabajo que hemos tenido hoy y lo de Owen, solo ha comido un sándwich hace horas.


    —No tengo hambre —incidió Audrey.


    —Yo tampoco, pero una sopa nos irá bien a los dos para recomponernos. La cabeza me duele muchísimo y necesito un analgésico.


    Ella hizo un mohín y Devon añadió:


    —Es una prescripción médica. Además, necesitamos reponer fuerzas. Cuando terminemos de cenar, tenemos que ir a hablar con el resto del grupo, querrán saber los detalles.


    —Está bien —asintió Audrey, agradecida.


    El sheriff esbozó una leve sonrisa de satisfacción y se despidió:


    —Os mantendré informados. Nos vemos mañana.


    Devon le estrechó la mano y Audrey sugirió:


    —Quizá debería esperar a decírselo a Davinia. Podríamos hacerlo juntos, mañana, antes de que alguna vecina se lo explique.


    El sheriff suspiró aliviado. No se había atrevido a pedírselo porque Audrey ya hacía mucho por su esposa, pero tenía que reconocer que con su presencia facilitaría las cosas. Una muerte de alguien con una edad similar a la que hubiera tenido su hija afectaría al precario equilibrio emocional en el que vivía Davinia. Así que tomó su mano entre las suyas y le dijo:


    —Te lo agradecería mucho.


    —Le avisaré cuando pueda ir.


    Devon observó al sheriff marcharse y comentó:


    —No sé qué haría Davinia sin ti.


    —Me gusta ayudarla, y también al sheriff, es un buen hombre.


    Sus ojos intercambiaron una mirada cómplice y Devon susurró:


    —No puedo quedarme aquí. ¿Te parece bien que nos detengamos en el bar de la carretera antes de volver con los demás?


    —Sí, por supuesto. Yo tampoco me siento cómoda ahora mismo quedándome aquí, menos comer algo.


    —Iré a por las llaves del coche.


    —Un momento, antes me gustaría verlo.


    —No es una buena idea.


    —¿Crees que en la funeraria podrán…?


    —No, está demasiado…


    Las palabras se le quebraron también a él en la boca y Audrey observó que estaba luchando por evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos, por lo que apretó con fuerza su mano, recordándole con ese simple gesto que tenía que proteger sus sentimientos con una coraza para evitar derrumbarse. Exactamente como hacía ella con todos los aspectos de su vida.


    
      

    

  


  
    


    
      5. Once años antes
    


    


    


    El sheriff condujo con el rostro amargado y tenso el camino de regreso a casa, más cuando escuchó el teléfono vibrando en su bolsillo por doceava vez en la última hora. Sabía por el tono que volvía a ser su esposa, lo que iba a decirle y que no quería escuchar. Había ignorado todas sus anteriores llamadas, lo que estaba sucediendo se merecía toda su atención. Las últimas horas habían sido frenéticas. Había tanto por hacer y por decidir. Y él estaba dominado por el dolor que lo impregnaba todo, por la incredulidad de cómo habían terminado las cosas. Nunca en toda su carrera se había enfrentado así, quizá porque los involucrados eran niños inocentes por una parte, y por la otra niños que hasta ese día él había creído que también lo eran. Mientras hablaba con otros policías, los médicos y los encargados de servicios sociales, su mente había estado a punto de estallar en varias ocasiones, rogando para que todo fuera una pesadilla de la que quería despertar. Por el bien de aquellos niños traumatizados había intentado ser fuerte delante de ellos, pero ahora, en la soledad del coche sentía como se iba desmoronando. Cabe Town era una ciudad tranquila, sucesos tan horribles no deberían pasar allí. Muerte, pérdida… La había vivido anteriormente, pero no de una forma en la que una serie de catastróficos acontecimientos se hubieran unido de una forma tan cruel. Un sudor frío cubrió su frente al recordar los ojos desencajados de los tres niños, el dolor entremezclándose con la ira que brotaba de ellos. Con cuidado redujo la velocidad y aparcó delante de la casa con lentitud. Estaba agotado, pero no quería entrar en la casa y enfrentarse a lo que Davinia tendría que decir. Se apoyó unos segundos sobre la puerta de la entrada y, al final, abrió con su llaves esperando tener al menos unos minutos para beber un poco de agua en la cocina y pensar en lo que iba a decir. Sin embargo, Davinia ya estaba esperándolo de pie, al lado de la chimenea, fuera de sus casillas.


    —¿Qué horas son estas de llegar a casa?


    El sheriff suspiró y trató de mantener la calma. Pero estaba profundamente afectado, así que aunque jamás solía contradecir a su esposa para no provocar riñas en la pareja, esta vez replicó con sarcasmo:


    —Lo dices como si viniera de estar en el bar con los amigos. Te recuerdo que estaba con esos pobres niños. Tenía que encargarme de ellos, no podía dejarlos solos después de lo que ha sucedido.


    —Con quién deberías estar es con tu hija.


    Una mueca irónica asomó a su rostro. Davinia solo le decía que Sarah era su hija cuando quería obtener algo de él, como ahora.


    —Alguien tenía que hacerse cargo de ellos para entregarlos a servicios sociales. ¿Puedes comprender eso?


    —¿Y por qué tenías que ser tú?


    —Porque soy el sheriff y todo ha pasado bajo mi jurisdicción. Por no hablar de que ha sido culpa de Sarah.


    —¿Cómo te atreves a decir eso?


    Irritado, él frotó la palma de su mano a lo largo de su mandíbula e intentó tranquilizar a su esposa:


    —Lo lamento, no quería decir eso. Me refiero a que nuestra familia está muy involucrada con lo que ha sucedido.


    —Precisamente por eso tenías que estar aquí. No quiero que Sarah se traumatice. Solo ha sido un estúpido accidente. Y no quiero que nadie y menos tú, dude de ello. ¿Tienes idea de lo que eso significaría para ella?


    Su marido la miró con desgana, arqueando una ceja y apretando los dientes con fuerza. Aunque pareciera imposible, estaba claro que para su mujer Sarah seguía siendo la perfecta niña angelical a la que jamás se le podía reprochar nada; y sería imposible hacerle cambiar de idea, al menos no aquella noche. Así que trató de zanjar el tema:


    —Estoy cansado, ¿no podemos continuar esta conversación mañana?


    Davinia resopló:


    —¿Y mañana estarás pendiente de Sarah como te corresponde o volverás a irte con esos niños?


    —Alguien tiene que ayudarles. No tienen familia y…


    —Los servicios sociales se encargarán de ellos —le interrumpió—. Tú debes mantenerte al margen. Ya has hecho demasiado. ¿Me has entendido?


    Él arqueó una ceja, sin comprender:


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero a que mañana tendremos que dar explicaciones en el colegio, suavizar las cosas, explicar que todo fue una simple chiquillada y que lo mejor para los niños es que lo olvidemos.


    —¿En serio quieres que digamos eso? Ha muerto una persona, no podemos defender lo indefendible —trató de explicar.


    —Sarah es una buena niña y lo que ha pasado un desgraciado accidente. Así que te prohíbo terminantemente que sigas haciendo nada por ayudar a esos niños. Nos hace parecer culpables. Además, esos niños ya no vivirán en esta ciudad y afortunadamente no tendremos que volver a verlos. Así que deja de inmiscuirte en unos asuntos que no te conciernen.


    Él la miró incrédulo:


    —No puedo hacer eso. Mi conciencia…


    —Tu conciencia tiene que estar al lado de tu familia. Los tres debemos ser una piña, demostrando que Sarah, nuestra pobre hija, es tan víctima como esos niños a los que ahora todo el mundo defiende.


    —No sé si puedo hacer eso.


    —Claro que puedes. Te lo advierto, aléjate de esos malditos niños. Lo único que harán es traernos problemas.


    Una sensación de irrealidad se apoderó de él. Que Davinia era egoísta y manipuladora era algo que había sabido y perdonado desde que se enamoró de ella. Pero aquello era demasiado. Con voz dura susurró:


    —Esos niños lo han perdido todo por algo que inició Sarah. Al menos dame unos días para que me asegure de que están bien.


    —Ya has hecho bastante. Ahora debes alejarte de ellos, porque no voy a tolerar que sigas llegando a casa a estas horas, desatendiendo a Sarah y a mí por ellos. Tenemos que olvidar que ha sucedido. ¿Lo comprendes? Es lo que Sarah necesita y lo que es mejor para todos.


    Su boca se abrió, pero no hubo palabras, al comprender que no había nada que pudiera decir o hacer que hiciera que Davinia cambiara de idea. La culpabilidad seguía haciendo mella en su corazón y no podía olvidar los rostros llorosos de aquellos niños y lo que habían perdido aquel día. Y quizá nunca podría hacerlo. No obstante, no convencería a Davinia de que le dejara formar parte activa de la vida de ellos, así que suspiró y concedió:


    —Está bien, pero al menos mañana quiero ir a verlos y asegurarme de que estarán en buenas manos.


    —¿Y será la última vez?


    Su voz era amenazante y el sheriff asintió:


    —Sí, aunque dejaré mi teléfono de contacto a los servicios sociales por si pasa algo.


    Davinia hizo una mueca, pero aceptó la condición con un gesto vencedor. Varios años después, él descubrió, cuando coincidió con el director del orfanato en el que los niños habían estado, que este le había llamado para explicarle varios problemas, pero que Davinia se había asegurado de que esa información no le llegara. Había hervido de ira por ello, pero en esa época su esposa ya estaba demasiado afectada por la muerte de Sarah como para recriminarle algo que había sucedido en el pasado, así que no le dijo nada, aunque siempre tuvo la espina clavada de no haber tenido el coraje en su momento de enfrentarse a Davinia y hacer lo correcto.


    
      

    

  


  
    


    
      6. Tristeza
    


    


    


    Devon condujo a través de la oscuridad y la nieve que no cesaba de caer. Tenía los músculos agarrotados por la tensión y la cabeza seguía doliéndole. Hubiera querido tomar más pastillas, pero la experiencia le decía que llegado a un punto solo conseguirían provocarle un profundo sueño. Ya se sentía bastante agotado como para tensar más la cuerda de su propio cuerpo, al menos hasta que hubiera hablado con sus amigos. Audrey permanecía a su lado, en silencio, mirando por la ventana. Se la veía triste pero contenida. Quizá porque ella siempre era así, manteniendo la corrección en todas las circunstancias. Devon se preguntó dónde había aprendido a ser tan fuerte, algo que le sorprendía si lo comparaba con la imagen tan suave y dulce que transmitía. A veces había estado tentado a indagar más sobre ella, pero a pesar de que era amable y cortés con todo el mundo, tenía un carácter reservado y en escasas ocasiones hablaba de su vida personal o de algo que no fueran temas triviales que no la comprometían. La ventaja de ello era que tampoco hacía preguntas y, teniendo en cuenta que él también era bastante reservado, eso les convertía en un equipo perfecto.


    Cuando llegaron al bar, las luces seguían encendidas y salía humo del tejado. El camino que iba de la calle a la puerta estaba lleno de pisadas y Devon dedujo por la hora que era que la gran mayoría de los vecinos habrían vuelto a sus casas. Audrey le apretó la mano unos segundos e inquirió:


    —¿Estarán ahí?


    —Seguro. ¿Preparada?


    Audrey asintió y ambos salieron del coche. El frío se cebó con ellos y los dientes les castañearon, así que entraron con rapidez. Audrey dejó su abrigo, el gorro y los guantes en uno de los ganchos, y Devon hizo lo mismo, sintiéndose observados. Como habían previsto, el grupo al completo estaba allí. Megan había mantenido la chimenea encendida y el olor de los leños se entremezclaba con el del café. En la mesa que sus amigos compartían, una botella de licor casi vacía indicaba que estaban intentando calmar los ánimos. Las cabezas se volvieron hacia ellos y las miradas se dirigieron a Devon, buscando respuestas. Él tomó asiento y se desabrochó la cremallera del jersey, jugueteando nervioso con ella mientras repetía lo que había dicho al sheriff, omitiendo la parte de que Owen estaba desfigurado. No necesitaban ese detalle, bastantes pesadillas tendría él por ello como para compartir ese dato con los demás. Prefería que recordaran al chico de sonrisa alegre que había estado riendo con ellos en el bar hacía tan solo dos noches. Tobías le dio unas palmaditas en el hombro en señal de apoyo y Megan apretó sus labios hasta hacerse daño mientras mascullaba con una furia incontrolable:


    —¿Y ahora vais a volver a impedirme que diga que fue un maldito imprudente saliendo a navegar con este tiempo?


    —Hay que temer a la naturaleza. Es la única forma de disfrutarla sin riesgo. Owen nunca lo comprendió. Pero está muerto y ahora debemos honrar su memoria, no criticarle por sus decisiones —dijo Devon.


    Megan le miró con desprecio y repitió:


    —Parece que te has embebido de la paz interior de Audrey. ¿Seguro que solo trabajáis juntos? ¿O acaso os pasáis las noches recitando afirmaciones positivas con las que torturarnos al resto?


    La aludida bajó los ojos y Tobías les instó:


    —No es el momento de hablar de eso. Han sido unos días largos y dolorosos para todos.


    —Y aún no ha terminado —terció Marjorie con la voz aterciopelada con la que cautivaba a los asistentes a sus conciertos en la iglesia, en la que era la solista del coro—. Así que será mejor que nos tranquilicemos y dejemos de discutir; es lo que Owen querría.


    Los grandes y azules ojos de Megan, que no soportaba que le llevaran la contraria, se clavaron en ella con rabia. Audrey comentó:


    —Deberíamos pensar en el entierro.


    —No esta noche —pidió Marjorie.


    —No tenía familia, somos los únicos que podemos hacerlo. Es nuestro deber —les recordó Devon.


    —Que lo organice Audrey. Le encanta salvar a la gente y encargarse de todo —sugirió con malicia Megan.


    —Lo haré, pero porque era mi amigo, no porque me “encante” organizar funerales —la contradijo Audrey.


    —Tu amigo… Lo que significa que estaba en tu lista de los chicos que jamás te pidieron echar un polvo —se burló Megan, arrastrando las palabras por el alcohol que había ingerido.


    —¡Se acabó! Es hora de que te acuestes —le gritó Devon, levantándose e intentando que ella hiciera lo mismo.


    —Estáis en mi bar —protestó Megan.


    —No es tu bar, tú solo te encargas de él y de la casa mientras los dueños, tus jefes, están fuera. Y estás borracha y dolida, así que terminarás diciendo cosas que no piensas.


    —Yo siempre digo lo que pienso. Creía que eso era lo que te gustaba de mí. O al menos eso era lo que me decías.


    Devon la abrasó con la mirada y Marjorie levantó la mano para indicarle que ella se encargaba. Tomó por el brazo a su amiga y la llevó a regañadientes escaleras arriba. Aunque jamás lo reconocería, Megan estaba furiosa, no solo porque Owen hubiera muerto, sino porque lo había hecho antes de que ella pudiera seducirlo. La había rechazado una y otra vez, y eso era algo que había despertado su interés, aunque para Owen solo pareciera existir el mar y su maldita embarcación. Ese pensamiento, unido a la gran cantidad de alcohol ingerido, le hizo perder el equilibrio sobre sus altos tacones; y Tobías se levantó rápidamente. Junto con Marjorie, ya que él con el bastón no podía solo, la ayudó a llegar a la habitación subiendo los escalones con lentitud para asegurarse de que no volvería a caerse.


    Mientras tanto, cuando se aseguró de que no podían escucharle, Devon lanzó un suspiro de hastío y protestó:


    —Es increíble que en una noche como esta tengamos que preocuparnos de ella y no de que Owen esté muerto.


    —El niño en el bautizo, la novia en la boda y el muerto en el entierro. Hay personas que necesitan ser siempre el centro de atención —se le escapó a Audrey con hastío, incapaz de contenerse esta vez.


    —Y que lo digas. Además, conseguir que se duerma costará un rato. La bebida la pone…


    —Violenta —terminó Audrey su frase—. Lo sé.


    —No tienes por qué aguantar sus pullas —insistió Devon.


    —Solo me las hace cuando está borracha. El resto del tiempo es soportable. Además, en lo último que quiero pensar hoy es en ella.


    Devon no hizo ningún comentario más, y poco después apareció Tobías:


    —Ya está acostada. Marjorie se ha quedado con ella y dice que no se irá hasta que se le haya pasado el efecto del alcohol.


    —Gracias por ocuparte de ella. Yo no tengo fuerzas para eso ahora mismo.


    Tobías intercambió una mirada cómplice con él. Comprendía a qué se refería. Megan podía ser una mujer encantadora cuando se lo proponía, pero también lo opuesto. En este caso, su manera de sobrellevar la pérdida de Owen sería haciendo la vida imposible a todos los que se cruzaran en su camino. Por ello comentó dirigiéndose a Audrey:


    —No te tomes mal lo que te ha dicho. No tiene mala intención, pero su forma de lidiar con su dolor es atacando a los demás.


    Audrey no contestó para evitar decir alguna inconveniencia. Desde que la conocía, Megan había estado sonriendo y ronroneando como un gatito a Tobías. Una mujer como ella necesitaba a su lado un chico que la adorara y a quien dominar; y Tobías era el que pasaba más horas en el bar. Así de triste, así de real. Audrey sacudió su cabeza, frustrada. A Megan le gustaba provocar a los hombres y Audrey soñaba con el día en que Tobías se alejara de ella. No le gustaba ver a un hombre comportarse como un obediente cachorro que va detrás de su amo. Le parecía indigno. Sin embargo, se serenó y trató de parecer amable y de expresar una preocupación que no sentía ni sentiría nunca por Megan:


    —¿Estará bien?


    —Sí, Marjorie se ha quedado con ella —contestó él, omitiendo que Marjorie, una maniática del orden, se había puesto a ordenar en silencio la habitación, que en la línea de Megan, parecía que hubiese sido víctima de un huracán. Tratando de desviar la atención de Megan, preguntó: —¿Qué hacemos ahora?


    —Deberíamos descansar y reunirnos mañana a primera hora para organizar el entierro. Podemos reunirnos en la clínica —propuso Audrey.


    —Buena idea —contestó Devon maquinalmente, a quien la falta de sueño comenzaba a hacer mella en su dolorida cabeza.


    —Entonces, nos vemos allí mañana. Audrey, te acompaño a casa —se ofreció Tobías, que vivía muy cerca de ella.


    Audrey lo interrogó con la mirada y él añadió:


    —Conduces tú.


    Ella sonrió. Puede que Tobías tuviera un problema con la bebida, pero lo que estaba claro es que seguía manteniendo la cordura de antes de partir al ejército y no conducía bebido. O quizá era porque ella estaba muchas veces a su lado para impedírselo y asegurarse que no cometiera ninguna imprudencia. Aunque Megan, la egocéntrica, volátil y problemática Megan, no se lo ponía nada fácil; sirviéndole más copas de las que debía en lugar de decirle que debía parar. Su gesto se torció y apretó con fuerza los puños, recordándose que esa noche solo importaba lo que había sucedido con Owen.


    
      

    

  


  
    


    
      7. Once años antes
    


    


    


    La doctora Smith era una mujer con una merecida fama de severidad y dureza. No soportaba que nadie se saliera del comportamiento que ella marcaba, ni siquiera los que presuntamente estaban en un nivel superior al de ella en la escala jerárquica laboral. Tampoco toleraba los retrasos, por ello masacró con la mirada al director del orfanato, el señor Highs, cuando entró por la puerta diez minutos después de la hora prevista. Este la miró y tragó saliva. La mirada fría que obtuvo le dio más miedo que si le hubiera recibido a gritos. Observó su despacho, ordenado al extremo. La doctora Smith se jactaba de tener los expedientes y el material en su lugar. Para ella, que los bolígrafos y el bloc de notas estuvieran colocados perfectamente alineados sobre el escritorio, como si su posición hubiese sido medida, demostraba lo organizaba que era. Para el señor Highs, sin embargo, denotaba un carácter obsesivo con el que a él le tocaba lidiar. La observó unos segundos. Su propia apariencia era un reflejo de su meticulosa personalidad: zapatos planos, un traje de color gris planchado y sin una arruga visible, un sencillo collar de oro con los pendientes a juego como únicas joyas, y el cabello recogido en un moño que a él le recordaba el de una institutriz. Su rostro denotaba con claridad la edad que tenía, unos cincuenta años. Tenía la nariz aguileña y las facciones duras, con los labios bien delineados en una boca que sonreía en escasas ocasiones.


    —Buenos días, doctora. Disculpe el retraso, después de mi viaje estoy tratando de ponerme al día.


    —Es lo que vamos a hacer aquí —lo interrumpió la doctora, con tono rotundo—. El caso de los hermanos Cole es prioritario.


    El director suspiró, como había imaginado ella no le daría tregua.


    —Estoy al corriente de que hemos recibido una oferta de adopción para los dos hermanos pequeños, pero no me parece prioritario. Antes debo decidir si es conveniente separarlos después de todo por lo que han pasado.


    La doctora levantó la barbilla y replicó en tono de desdén:


    —Es precisamente a causa de lo que ha pasado que recomiendo encarecidamente su separación y que decidamos algo hoy mismo. Pero tome asiento, así le pondré al día de lo sucedido durante su ausencia.


    —Claro —la miró con ojos entrecerrados. Aquella mujer tenía algo en su manera de ser que le agotaba antes incluso de que comenzara a hablar. Era fría, dura y distante. No era la psicóloga con la que él hubiera soñado para el orfanato, pero tampoco le habían dado elección. Sus calificaciones eran impresionantes, también sus contactos en las altas esferas, así que tenía que adaptarse a su sistema, porque estaba claro que ella no lo haría al de él. Así que escuchó con atención, pero al final de su discurso no pudo evitar tamborilear nervioso y frustrado con los dedos sobre la mesa de madera.


    —Lamento contradecirla, pero no es para tanto. Es cierto que Jason es un niño reservado, pero eso no es un delito.


    —No es un niño. Tiene trece años y una forma de ver el mundo como si fuera un adulto. Y le garantizo que está obsesionado con su hermana.


    —Su madre ha muerto y ahora él es el cabeza de familia. Es lógico que se preocupe por ella.


    —No lo hace por su hermano pequeño.


    —Supongo que porque cree que él puede valerse por sí mismo. Le recuerdo que su hermana sufrió un brutal caso de acoso en el colegio.


    —Soy consciente de ello, pero Kaitlin está a salvo aquí. Y esto es lo que Jason hizo ayer cuando un niño le estiró el pelo e insultó a su hermana en un gesto típicamente infantil—sentenció la doctora, mostrándole una fotografía.


    El director abrió la boca, incrédulo ante la imagen de un niño ensangrentado.


    —¿Jason hizo esto?


    —Sí, y lo peor es que no mostró ningún arrepentimiento. Simplemente dijo que nadie tocaba o insultaba a su hermana.


    —¿Cómo está el otro niño? ¿Y por qué nadie me ha informado? —protestó el director.


    —Le pedí a su secretaria que quería informarle yo personalmente, me pareció más oportuno para enfocar la situación de forma global. Y, respecto al niño, tiene varias contusiones. Así que dígame si ese tipo de reacción es normal.


    El director suspiró. La doctora le tenía en su cancha, ya que ese tipo de actitudes no podían ignorarse, así que preguntó:


    —¿Qué propone?


    —Aceptar la propuesta de la adopción de los dos hermanos pequeños y que Jason se quede aquí.


    El director frunció el ceño y recalcó:


    —A pesar de lo que hizo Jason, esa opción no me parece adecuada.


    —Es la única si quiere que Kaitlin tenga alguna oportunidad de crear una individualidad —observó por su mirada que estaba ganando, e insistió —Soy la primera que no quiere separar a hermanos. Pero la relación que Kaitlin y Jason mantienen es enfermiza. No hacen nada separados. Solo hablan entre ellos y apenas si se relacionan con nadie, ni siquiera con su hermano. Son satélites uno del otro, es como si creyeran que nadie más puede entenderles.


    —Precisamente por eso, ¿cómo les afectará que los separemos?


    —Es obvio que será duro al principio. Pero la familia que quiere acoger a Kaitlin y Harry les proporcionará el ambiente adecuado para que Kaitlin lo supere. Y le dará la oportunidad de conectar con Harry.


    —¿Y qué pasará con Jason?


    —Se quedará aquí y hará terapia conmigo. La necesita y de forma intensa. En su estado no podemos pensar en que nadie lo acoja.


    —No dudo que tenga razón respecto a la terapia de Jason. Pero hay algo que me preocupa de su separación.


    La doctora hizo una mueca de impaciencia, pero le indicó con un gesto que continuara:


    —A veces las prohibiciones no consiguen el efecto deseado. Les separamos para que no sean dependientes uno del otro, pero ¿y si es esa separación la que les acerca más en el futuro?


    —Yo soy la psicóloga, no usted —bufó la doctora—. Y le garantizo que con la terapia adecuada Jason olvidará su obsesión por su hermana. Y, respecto a Kaitlin, la felicidad que le dará estar en un hogar estable y amoroso con unos padres adoptivos que están deseando cuidarla le proporcionará lo mismo.


    El director sopesó la idea unos segundos. Había algo en su interior que le desagradaba de esa idea, como una intuición que no sabía descifrar. Sin embargo, no tenía muchas opciones. Si reunía a la junta, esta se pondría de parte de la doctora inmediatamente, así que se levantó y dijo:


    —Está bien. Pero quiero ser informado directamente de los progresos de Jason en la terapia.


    —Por supuesto. Explicaré a los niños lo que hemos decidido.


    El director asintió y salió del despacho. La doctora Cole esperó a estar sola para sonreír victoriosa. Le gustaba ganar, pero no quería tensar la cuerda con el director. Más cuando en el futuro seguiría requiriendo de su apoyo. Era un hombre débil, pero por suerte estaba ella para encauzarle por el camino correcto.


    
      

    

  


  
    


    
      8. Dos años antes
    


    


    


    Devon no quería estar en Cabe Town. No porque no le gustara la bonita ciudad en la que había nacido y crecido, tampoco porque no tuviera amigos allí. Simplemente, odiaba sentirse atrapado en la vida que su familia le había planificado desde hacía demasiados años. Sus padres habían muerto cuando él era un niño muy pequeño, así que sus abuelos se habían encargado de su educación. Había crecido en una de las casas más elegantes de la ciudad, bajo la atenta vigilancia de su abuelo, el propietario de la clínica médica, y de su abuela, una mujer que vivía por y para las apariencias. Espaciaba sus visitas para evitar sus presiones, pero era el cumpleaños de su abuelo y no podía faltar a su fiesta. Aunque estaba en su mano buscar la excusa adecuada, como una guardia de urgencias en el hospital en el que trabajaba, no quería hacerlo. Por mucho que se sintiera abrumado, incluso agobiado, por lo que sus abuelos esperaban de él, le habían cuidado y no podía hacerles un desprecio en una fecha tan señalada sin sentirse culpable. Así que se puso su mejor traje, se peinó los cabellos del modo que le gustaba a su abuela y recorrió los kilómetros que le separaban de la ciudad hasta su antigua casa pisando con fuerza el acelerador, como si quisiera olvidar con la velocidad del coche el acelerado ritmo de sus pensamientos.


    Cuando llegó, la casa ya estaba como había previsto: profusamente decorada, llena de invitados y oliendo a rosas frescas entremezcladas con las de ambientador. Devon no podía ir a cualquier sitio que oliera a esta fragancia sin pensar en su casa y en su abuela, algo que le ponía muy nervioso. Le recordaba la obsesión que su abuela tenía por la limpieza y el orden, porque todo estuviera perfecto por si algún vecino llamaba a la puerta de improviso. En aquella casa no había podido ser un niño que jugaba corriendo o que alzaba la voz, sino un adulto encerrado en un pequeño cuerpo. Solo podía explayarse en el colegio, donde la parte salvaje que ocultaba a sus abuelos salía a la luz cuando los profesores no miraban. Era esa parte la que Sarah, que le manejaba a su antojo a pesar de ser más pequeña que él, había potenciado, ya que su madre era amiga de su abuela y pasaban mucho tiempo juntos, al menos hasta que se lo prohibieron. Sacudió la cabeza y su abuela se acercó a él para abrazarle, oliendo a aquellas malditas rosas. Recibió el abrazo y cuando lo soltó hizo lo que se esperaba de él. Saludó con cordialidad a todos los presentes, se interesó por la salud de los pacientes de su abuelo, confraternizó con sus antiguos amigos y vecinos, y contestó con inteligencia a las preguntas comprometedoras acerca de su futuro, tanto profesional como personal. En un momento dado, llegó incluso a comenzar a relajarse y disfrutar de la fiesta. Pero cuando su abuelo se acercó a él, supo que lo que había estado temiendo se acercaba y que no había escapatoria posible.


    —Devon…


    La voz de su abuelo, que normalmente sonaba autoritaria, parecía una súplica.


    —¿Sí?


    —Tal vez quieras echar un vistazo a la clínica. He estado haciendo reformas, me gustaría que las aprobaras.


    La clínica era el sueño de su abuelo. No era un mal sueño. Daba un gran servicio a la gente de la ciudad, que veía cómo podían resolver la mayor parte de sus problemas sin tener que ir a hospitales del condado más lejanos, sobre todo las personas mayores con poca movilidad. En otras circunstancias, habría estado deseoso de formar parte de ello, pero no quería ser la sombra de su abuelo. Sin embargo, no podía ofenderle el día de su cumpleaños, así que le siguió obediente hasta la clínica, que estaba estratégicamente construida al lado de la casa. Obediencia y responsabilidad. Su vida en Cabe Town había estado llena de ambas cosas, quizá por eso cuando regresaba le resultaba tan difícil no seguir la misma pauta de los años que había vivido allí. Se detuvo en la puerta, dejando que los recuerdos le traspasaran. En aquella clínica su abuelo le había inculcado el amor por la medicina. O, mejor dicho, la necesidad de que amara la medicina. Jamás hubo posibilidad de que estudiara otra materia o de que se fijara en otra profesión que no fuera la de continuar la tradición familiar. En sus años adolescentes maldecía estar allí por las tardes, después de clase, mientras sus amigos entrenaban en busca de una beca deportiva a la que él no podía aspirar. Su abuelo le había garantizado el pago de sus estudios de medicina, cualquier otra opción sería descartada inmediatamente. Le había obligado a seguir cursos dobles, a esforzarse mucho más que los demás, de modo que pudiera acceder de forma precoz a su carrera de medicina y terminarla antes de tiempo para incorporarse de inmediato a la clínica familiar. A veces había estado tan enfadado con su familia que había maquinado estúpidas venganzas pueriles en las que les demostraba que tenía voz y voto. Pero no la tenía —se recordó a sí mismo. Era un hombre inteligente, pero no era capaz de hacer valer su opinión. Nunca había podido hacerlo, no con su familia, tampoco con sus amigos. Recordó a Sarah. La había visto en la fiesta, pero solo la había saludado brevemente. Apenas lo había hecho desde el incidente de su niñez. Su abuelo se lo había prohibido. Le había dicho que era una mala influencia para él. Con un discurso que no admitía réplica le había dicho que el crimen de unos niños podía ser perdonado e incluso olvidado, pero que aquella chica jamás traería nada bueno a quien se relacionara con ella. Al principio, cuando era un niño, había odiado a su abuelo por ello. Había pasado demasiado tiempo siguiendo a Sarah para alejarse de ella con la facilidad que su abuelo quería. De hecho, si Megan no hubiera aparecido, quizá no lo hubiera conseguido. Y, aunque su relación con esta no pudo acabar de formar más tormentosa, siempre le agradeció en silencio que le alejara de Sarah. De la orgullosa, egocéntrica y perversa Sarah. No cabía duda de que el único motivo por el que sus abuelos la habían invitado era en deferencia al sheriff. En la fiesta, la había visto de pie, en el centro de la sala, su lugar favorito. Si no la hubiera conocido, le hubiese llamado la atención, con aquel vestido que marcaba su bonita figura y un maquillaje complejo que evidenciaba la belleza de su rostro. Pero la conocía y sabía que detrás de su aspecto físico no había nada más que un témpano de hielo que solo pensaba en sí misma, en sus necesidades y caprichos, capaz de ser cruel hasta el extremo. Nunca había expresado el más mínimo remordimiento por lo sucedido y tampoco les había permitido hablar de ello. Y, sin embargo, él continuaba recordando y sintiéndose culpable. En la escuela de Medicina había aprendido a salvar vidas y lo había llevado varias veces a la práctica en sus guardias en urgencias. Pero, a día de hoy, todavía se planteaba si las vidas salvadas como médico podrían compensar que una vez había causado indirectamente la muerte de una persona.


    Dio un paso adelante, tratando de borrar esos pensamientos de la cabeza. Su abuelo le indicó que entrara y cerrara la puerta tras de sí. Hizo lo que le pedía con parsimonia, en un vago intento de detener lo que se avecinaba, y su abuelo comentó en aquel tono sereno pero didáctico que usaba con sus pacientes cuando tenía que darles malas noticias:


    —Abrigué esperanzas de que me ayudaras a renovarlo, así estaría a tu gusto.


    —No había razón alguna para ello. Es tu clínica.


    —Pero algún día será tuya. ¿O acaso planeas venderla cuando me muera? —inquirió aterrado.


    —No planeo nada, abuelo, solo estoy disfrutando de mis prácticas en el hospital.


    —Eso es absurdo, no hay mejor práctica que una clínica como esta, en la que tienes un contacto diario con los pacientes. En urgencias les salvas la vida, pero no sabes si la pierden a la semana siguiente. Aquí les tratas durante años e intentas por todos los medios posibles que lleguen bien a la vejez gracias a tus tratamientos. Se convierten en una parte importante de tu vida.


    Devon suspiró, había escuchado ese discurso cientos de veces. Nervioso, tensó las manos y contestó con brusquedad:


    —Sé que tu labor es muy importante, pero mi manera de ayudar a mis pacientes es en el hospital.


    El rostro del abuelo se endureció.


    —Devon, he tenido mucha paciencia contigo. Pero tu padre y yo creamos esta clínica, y tú debes continuar con la tradición. No puedes fallarnos, acabar con lo que tanto nos costó crear.


    —Abuelo, todavía queda mucho para que tú te retires. ¿Tenemos que hablar de eso ahora?


    —No queda tanto tiempo —susurró su abuelo.


    Devon alzó los ojos, sorprendido.


    —¿Estás pensando en retirarte?


    —Tengo cáncer.


    Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Devon. Su abuelo siempre había sido un hombre fuerte y sano, y la mera idea de que la terrible enfermedad le estuviera afectando le horrorizó tanto que solo pudo preguntar:


    —¿De qué estás hablando?


    —Linfático, avanzado. Incluso tratándolo, a lo sumo me quedan dos o tres meses de vida.


    Su voz sonaba serena, como si hablara de un paciente y no de él. Pero Devon no había heredado esa capacidad de mantener la calma en las situaciones difíciles, así que protestó, tenso como no lo había estado hacía mucho tiempo:


    —¿Por qué no me lo habías dicho antes?


    —Porque no lo supe hasta hace un par de semanas. Me sentía cansado y me hice una analítica de control. Ya sabes lo que dicen. No hay pacientes sanos, solo mal explorados.


    Devon no rió el chiste de médicos, su mente solo pensaba en encontrar con rapidez una solución:


    —Te llevaré al hospital general. Allí quizá…


    —Devon, ya tengo un buen especialista que me lleva. Deja que él se encargue de la parte médica y tú ayúdame a dejar todo atado —Se interrumpió, lo miró con detenimiento y se acercó a él para apoyarle un brazo en el hombro—. Te di tiempo para formarte lejos de mí, pero ahora necesito que vuelvas y poder traspasarte la clínica adecuadamente. Mis pacientes han de saber que cuando yo no esté seguirán teniendo alguien en quien confiar que cuide de ellos. ¿Lo comprendes? No puedo abandonarles, no sería justo para ellos ni para la ciudad.


    Él no contestó. Había temido aquella conversación durante años, pero había pensado que le quedaba mucho tiempo por delante. El abuelo advirtió su vacilación e insistió:


    —¿De verdad quieres que esta clínica desaparezca? ¿Rechazarías todo por lo que tu padre y yo luchamos y trabajamos tanto? Hijo, sé que has hecho una gran labor en el hospital y que fuiste un buen estudiante. Estás preparado, y necesito que me digas que no se perderá lo que he creado aquí.


    Devon no contestó. No podía decir a su abuelo que sus triunfos académicos o profesionales no habían venido por iniciativa propia, sino por la tremenda presión familiar que había sufrido. Todo lo que había conseguido le había costado muchos más sacrificios de los que su abuelo podía imaginar. Y ahora le pedía que volviera a enterrar sus sueños y a reemplazarlos por los de él.


    Retrocedió, se apoyó sobre la mesa y observó con detenimiento a su abuelo. Sus rasgos eran muy parecidos a los suyos, aunque los de su abuelo se enmarcaban en un rostro más delgado y huesudo. Había perdido peso, y una punzada de culpabilidad lo azotó al pensar que había espaciado tanto sus visitas que no había intuido que algo grave le sucedía, así que susurró:


    —No sé qué decirte, abuelo. No pensaba que esto sucedería tan pronto. Quería especializarme y para eso necesito trabajar en un hospital. Además, estoy aprendiendo mucho en las guardias de urgencias.


    Su abuelo le observó con detenimiento. Siempre se había jactado de ser un hombre autoritario, pero inteligente, y si quería que su nieto aceptara, tenía que utilizar esto último. Devon ya no tenía edad de recibir órdenes, pero le sería difícil negarle su última voluntad. Así que insistió:


    —Eres un gran médico y estoy orgulloso de ti. Y por ello sé que la medicina de familia te será tan gratificante como lo ha sido para mí o lo fue para tu padre. Es lo único que quiero y podré morirme tranquilo. Y sé que es lo que tu padre hubiera querido.


    Devon suspiró. Su abuelo no era dado a los halagos, si lo hacía ahora es porque quería que no tuviera duda de lo que esperaba de él. Si no aceptaba su propuesta, su abuelo tendría que aceptarlo, pero le decepcionaría de una forma terrible. Y la mera idea de esto le causaba más dolor que cualquier otra cosa, incluido renunciar a sus sueños. Por ello retorció las manos y susurró:


    —Dame dos semanas para que puedan buscarme un sustituto en el hospital. De ese modo podrás traspasarme todo lo más pronto posible y tendrás más tiempo para descansar de los tratamientos.


    Su abuelo suspiró aliviado y el tono de su voz era agradecido cuando le palmeó la espalda:


    —Estaba seguro de que tomarías la decisión correcta. Y ahora, deberíamos regresar a la fiesta. Me gustaría anunciar tu incorporación a la clínica hoy mismo. No habrá mejor ocasión de tener a gran parte de nuestros pacientes reunidos.


    Devon sintió que una profunda desazón crecía en su interior. Era una sensación que conocía bien, la misma que había experimentado cada vez que había hecho lo que debía y no lo que quería. Así que le pidió:


    —¿Puedes darme unos minutos?


    —Claro, quédate aquí el tiempo que necesites. Ya es tu clínica, siéntete como en casa.


    Cuando se quedó solo, Devon recorrió la clínica arrastrando los pies. Era un lugar grande y bien equipado. Muchos médicos jóvenes habrían matado por una herencia así. Pero para él era un motivo más de asfixia y de tener que aceptar que su vida estaba fijada de forma irreversible. Llegó hasta el despacho de su abuelo y sus ojos rodaron al armario de las medicinas. Estaba cerrado con una llave que él sabía dónde se guardaba. Había pasado algún tiempo desde que tomara las últimas pastillas, después de enlazar varias guardias muy duras en el hospital. Antes había sido para aguantar el ritmo de los cursos dobles, para estudiar los exámenes finales, y otras por motivos que ya no recordaba. Él no era el hombre fuerte y sereno que su abuelo pensaba, pero por suerte las pastillas ayudaban a que él y el resto de personas que lo rodeaban lo creyeran. Y por eso tenía que tomar algunas esta vez. Cubriendo sus remordimientos con la premisa de que no podía decepcionar a su abuelo mostrándose nervioso ante sus invitados el día que le nombraba su sucesor, tomó la llave y abrió el cajón. Su abuelo era un médico cuidadoso, así que se encargó de coger solo las que necesitaba para esa tarde, el resto serían fácil de conseguir en un lugar menos peligroso. Ingirió un par con avidez y después se dirigió hacia la casa, no tenía sentido retrasar más lo inevitable. En cuanto entró, su abuela se acercó a él con una sonrisa de satisfacción y le apretó las manos con fuerza:


    —Me alegra mucho que vuelvas a casa, hijo.


    —Solo a la clínica —susurró Devon, reprimiendo un estremecimiento al pensar en estar con sus abuelos de nuevo a diario. Había renunciado a su trabajo en el hospital, pero no lo haría a mantener su independencia. Alquilaría un apartamento y les demostraría a todos que al menos en algo podía salirse con la suya. Por ello añadió: —necesito mi propio espacio.


    Su abuela torció el gesto, pero aceptó:


    —Como quieras, pero esta es tu casa y siempre estará abierta para ti por si cambias de idea.


    Devon asintió y la tomó del brazo para llevarla hasta donde estaba su abuelo. Se le notaba que estaba deseando anunciar la noticia y solo el hecho de introducirse con discreción una nueva pastilla en la boca hizo que resistiera lo que se le venía encima.


    
      

    

  


  
    


    
      9. Despedida
    


    


    


    Audrey llevaba una hora recibiendo a los vecinos. Owen no tenía familia, así que ella recibía las condolencias de los presentes. Todos traían comida, que Marjorie, tan solícita como siempre, le ayudaba a colocar en las mesas que Tobías y Devon habían colocado estratégicamente en la casa de este último. Owen vivía en su barco, y era imposible organizar su funeral allí. En cambio, Devon tenía una casa grande y espaciosa, heredada de sus abuelos, y había sido él mismo el primero en ofrecerla. Todos habían trabajado unidos con el objetivo de que Owen tuviera el funeral que se merecía. Todos menos Megan, que lo único que hacía era beber alcohol y decir en tono agudo lo que el resto de personas reunidas solo se atrevían a pensar. Owen estaba muerto y todos hacían un gran esfuerzo para no expresar en voz alta que salir a navegar bajo la tormenta había sido un acto muy imprudente. El sheriff había sido el único en nombrarlo, ya que había prohibido temporalmente que Devon o cualquiera de sus otros amigos lanzaran sus cenizas al mar. Eso tendría que esperar a que el tiempo mejorara, porque el sheriff no estaba dispuesto a enterrar a ningún otro joven por culpa de que se adentrara a propósito en un mar salvaje. Audrey había estado de acuerdo, aunque Devon había aceptado a regañadientes. Le observó con detenimiento y supo que tenía el corazón anegado en lágrimas, pero que no las derramaría en público. Por ello se acercó, le tomó la mano, enlazó los dedos con los de él y le dijo con voz serena.


    —Murió haciendo lo que más amaba.


    Devon asintió y sintió la necesidad de estar a solas con ella, apoyar la cabeza en su hombro y encontrar consuelo. Pero en lugar de eso susurró:


    —Espero que allí donde esté haya mar.


    Ambos intercambiaron una mirada cómplice y la voz maliciosa de Megan se oyó decir:


    —¿Aprovechando los momentos de debilidad para ligar con tu jefe?


    Audrey soltó la mano de Devon inmediatamente y se mordió el labio con fuerza para tratar de que no se le notara la hostilidad que sentía hacia la camarera. Devon masculló:


    —Esta es mi casa, Megan. Si no te comportas te largas.


    —Owen era mi amigo.


    —También el de Audrey. Y ella no está molestando a nadie.


    Megan lanzó una mirada de odio a la enfermera, pero se alejó de ellos. Durante un tiempo había conseguido que Devon hiciera lo que ella quería, incluso después de romper su relación amorosa. Pero esa maldita chica con cara de no haber roto nunca un plato tenía una forma incomprensible de conseguir lo mismo sin ni siquiera pedirlo. Y eso la exasperaba cada día un poco más.


    Audrey la observó marcharse llena de ira y susurró:


    —Lo siento, no quería crear habladurías.


    —No lo has hecho —le aseguró Devon tomándole las manos y besándole los nudillos—. No sé qué haría sin ti hoy, hay tanta gente…


    Ella asintió halagada y miró a su alrededor. Aunque había muchos amigos y conocidos de Owen, también podía observar a algunos curiosos que simplemente querían conocer una de las mejores casas de la ciudad. A diferencia de sus abuelos, dados a ofrecer fiestas, Devon era muy celoso de su intimidad y solo invitaba a su casa a sus amigos más íntimos. Incluso Audrey, que era su estrecha colaboradora y su mano derecha, apenas había estado allí un par de veces. Aunque ella lo prefería así. Que el médico de la ciudad y su enfermera, ambos solteros, tuvieran edades similares, ya era suficiente motivo de habladurías como para incentivar las imaginativas mentes de los vecinos con encuentros en la casa de él. Por ello comentó:


    —Será mejor que vaya a ver si Marjorie necesita mi ayuda con la comida o la bebida.


    Devon asintió, aunque lamentó en su interior que lo hiciera. Solo había dos cosas capaces de calmarle cuando estaba tan tenso como ahora. Una era Audrey. La otra las pastillas. Pero no quería tomar una de ellas ahora, no mientras su casa estuviera llena de invitados. Decidió emular a Audrey y comenzó a relacionarse con estos. Algunos parecían olvidar que se trataba de un funeral, ya que miraban sin tapujos la esmerada decoración que sus abuelos habían aplicado en toda la casa. El dinero nunca había sido un problema en su familia y a su abuela le gustaban los lujos. Los suelos eran de madera de roble y estaban cubiertos con costosas y cálidas alfombras. En el techo, las lámparas eran de cristal, y en las paredes cuadros de artistas importantes se codeaban con retratos de familia. Su abuela había aprovechado las largas ausencias de su marido durante el día mientras trabajaba en la consulta para convertir lo que solo era una casa amplia en una hermosa vivienda que era la envidia de las vecinas. Su marido había ganado a pulso hasta el último centavo y se merecía vivir de acuerdo a sus ganancias, solía decir. También que los ricos obtenían con más facilidad el respeto de los vecinos. La mirada de Devon se fue hasta el retrato de sus abuelos, colgado sobre la chimenea, y sintió que los ojos de ambos le miraban orgullosos de que hubiera cedido la casa y de que después de tanto tiempo de estar cerrada volviera a escucharse en ella el bullicio de la sociedad. Lástima que para él tanta gente y el ruido fueran solo una gran molestia. Si no fuera porque no era lo correcto socialmente, le hubiera gustado celebrar el funeral solo con Audrey y los amigos más íntimos.


    Megan observó que se había quedado solo y se acercó a él:


    —¿Se ha marchado ya la princesa del castillo?


    —Hoy no, Megan —le advirtió Devon.


    —Estás agobiado… —adivinó ella—. Es curioso, en el instituto te encantaban las fiestas y ahora parece que solo te gusta la soledad.


    —No me encantaban, pero iba porque era lo que tú querías hacer. Además, esto no es una fiesta. Es un funeral. De uno de mis mejores amigos, de quien tuve que identificar un cadáver destrozado.


    Megan bajó los ojos y Devon masculló:


    —¿Alguna vez piensas aunque sea por un momento en alguien que no seas tú?


    —No lo sé, no soy perfecta como Audrey.


    —¿Por qué la odias tanto? No te ha hecho nada —repitió él, hastiado.


    —Te separa de mí —contestó ella sin tapujos.


    Devon la miró incrédulo.


    —No estoy con Audrey. Además, tú y yo rompimos hace años.


    —Pero seguíamos siendo amigos. Ahora todo ha cambiado.


    —Soy tu amigo, pero no me lo pones fácil con tus comentarios. Y ahora, si me disculpas, quiero ver cómo está Marjorie. Está muy afectada.


    —Yo también estoy muy afectada —protestó.


    Devon suspiró. Megan tenía la necesidad patológica de ser el centro de atención de todos en general y de él en particular, algo que le hartaba, así que replicó:


    —Pues no lo parece. Solo bebes y te dedicas a criticar a todo el mundo, pero no has hecho nada por Owen. Así que perdona pero Marjorie me necesita más que tú.


    Los ojos de Megan brillaron, herida en su orgullo, pero no dijo nada más. Tobías se acercó a ella y le ofreció:


    —¿Te sirvo una copa?


    —Que sea una doble.


    


    ***


    


    Marjorie estaba tan absorta en organizar los platos que dio un respingo cuando Devon se le acercó por detrás y le tocó el brazo. Este lamentó en seguida su gesto, aunque Marjorie no era asustadiza, aquel día tenía los nervios a flor de piel, así que con voz tranquilizadora se disculpó:


    —Lo lamento, no quería asustarte.


    —No ha sido nada. Lo que sucede es que no te oí acercarte. Estas alfombras paran el ruido de los zapatos.


    —Sí, era una de las premisas de mi abuela cuando las compraba.


    —Supongo que hoy te acuerdas más de ella.


    Devon tomó un vaso cercano, lo llenó de té y se ordenó permanecer tranquilo. No podía dejar traslucir lo que pensaba, así que contestó con aparente serenidad:


    —Así es.


    Marjorie asintió, ella tenía sus propios muertos a los que llorar. Devon tomó otro sorbo de té y se preguntó si alguna vez podría explicar a alguien el descanso que para él había supuesto la muerte de su abuela. A pesar de sus buenos propósitos, jamás había llegado a vivir en el apartamento solo como anhelaba. Su abuela se había encargado de ello con un chantaje emocional tan previsible como efectivo. Primero, le había pedido que se quedara con ellos para ayudarla en los últimos meses de vida de su abuelo. Después, le había rogado que no la dejara sola los primeros días, que evidentemente se habían convertido en meses. Durante ese tiempo Devon había conseguido aguantar sus órdenes a base de tomar pastillas, sin quejarse. Y, un buen día, su abuela, que con anterioridad no había mostrado el menor indicio de enfermedad cardíaca, había muerto de un infarto. La había llorado, pero a la vez se había sentido tan aliviado que una parte de él se sentiría siempre culpable por eso. Tratando de quitarse esos pensamientos de la cabeza insistió:


    —¿Cómo estás?


    —Con ganas de que termine todo esto y poder llorar en soledad —confesó.


    —Ya somos dos.


    —Tres — añadió Audrey, que se había acercado a ellos.


    —No has parado un momento, deberías descansar —le sugirió Marjorie.


    —Primero tengo que hablar con Davinia. El sheriff me ha dicho que está en la biblioteca, muy afectada.


    —¿Te acompaño? —se ofreció Devon.


    —No, quédate aquí con Marjorie.


    Los dos asintieron y Audrey se dirigió a la biblioteca.


    


    Davinia estaba sentada en una silla, inmóvil, al lado de la ventana. Audrey se acercó a ella, la tomó de las manos y le preguntó solícita:


    —¿Cómo está?


    —Puedes imaginártelo. Solo puedo pensar en lo joven que era ese pobre chico, joven como mi Sarah.


    —¿Quiere que le traiga algún calmante? —le propuso.


    —No, ya he tomado uno esta mañana. Y debo aguantar, como tú lo haces. Estabais tan unidos…


    Audrey arqueó una ceja. Tenía la habilidad de adivinar por el tono de la gente lo que querían decir en realidad, así que comentó:


    —Era un buen amigo.


    —Oh, querida, sé que era mucho más. Os vi juntos.


    El rostro de Audrey no traslució lo que pensaba, tampoco el estremecimiento que se deslizó por su espalda. Con voz serena comentó:


    —Claro que nos vio juntos, éramos amigos.


    —Pero yo os vi abrazaros, un día que estaba paseando por el puerto, de noche.


    —¿Pasea sola de noche por el puerto? —preguntó, mientras luchaba por mantener la calma.


    —Lo hago para calmar la ansiedad, cuando mi marido está de guardia.


    —El sheriff se disgustaría mucho si supiera que hace eso. Es peligroso —comentó Audrey, con fingida paciencia, tratando de desviar la atención sobre Owen y ella.


    —Por favor, no se lo digas.


    Audrey respiró hondo antes de contestar:


    —No lo haré, pero tenga cuidado, puede ser peligroso. Y, respecto a Owen, era un abrazo de amigo. Se había golpeado y ya sabe lo que anhelaba irse a la regata. Estaba preocupado por si la herida podía retrasar su marcha y yo le abracé para consolarle. Solo fue eso, se lo aseguro.


    —Oh, comprendo —contestó Davinia, asintiendo con la cabeza—. Pero estoy segura de que con más tiempo hubiera surgido algo bonito entre vosotros. Lo mismo hubiera pasado con Sarah. Hubierais sido las mejores amigas.


    Audrey se dio la vuelta y se quedó mirando por la ventana, esperando que la esposa del sheriff no intuyera lo que pasaba por su mente. Aunque para Davinia su hija era lo más parecido a un ángel, era la única que lo creía. Incluso Megan tildaba a Sarah de ser un auténtico demonio con piel de cordero. Pero eso no era algo que pudiera decirle a su madre, así que mintió con una falsa sonrisa:


    —Seguro que lo habríamos sido.


    Davinia se sintió satisfecha con la respuesta y Audrey musitó una excusa para salir de la estancia.


    


    Cuando estuvo sola, se apoyó en la pared de la escalera de atrás y, cerrando los ojos, trató de concentrarse durante unos segundos en su respiración y olvidar el zumbido de las conversaciones.


    
      

    

  


  
    


    
      10. Cinco meses antes
    


    


    


    Audrey caminó con lentitud por el puerto y se detuvo para observar durante unos segundos a Harry, que estaba sobre su barco, haciendo algún tipo de reparación. Estaba de espaldas, mostrando su cuerpo bien modelado por el que más de una chica se había interesado. Ella lo conocía bien, ya que cada mañana ambos corrían antes de entrar en sus respectivos trabajos, fuera invierno o verano. Solo interrumpían su ejercicio matutino los días de lluvia y nieve, en los que tenían que conformarse con el gimnasio local. Sus carreras diarias habían contribuido a que ambos mantuvieran un cuerpo atlético, aunque el de él tenía la musculatura desarrollada por el trabajo físico, mientras que el de ella mantenía la forma firme, pero suave y femenina. A Audrey le gustaba verlo en ese momento del día, justo antes de entrar en la consulta. Era su momento de paz. Ambos corrían a un ritmo rápido pero que a la vez les permitía disfrutar del paisaje. Los barcos fondeaban balanceándose por las mareas y alguno ya comenzaba a alejarse del puerto para empezar un día de pesca. Durante el camino se iban encontrando con otros corredores o con vecinos que les saludaban con la mano camino al trabajo, a los que ellos correspondían sin dejar de correr. El mar podía estar en calma o en absoluta furia dependiendo del día, pero siempre el rumor del oleaje se unía formando una melodía con el graznido de las gaviotas que sobrevolaban el agua en un vuelto elegante. Su color iba cambiando a medida que la luz del sol iba aumentando. Cuando terminaban de correr, se apoyaban en la barandilla del puerto para hacer los estiramientos que evitarían lesiones. Y después, Harry iba a por un par de cafés mientras ella sacaba los pedazos de pan del bolsillo que guardaba y los lanzaba al agua, disfrutando de contemplar el vuelo de las gaviotas lanzándose a por ellos. Era una rutina diaria, sencilla, pero muy valiosa. Le hacía sentir que su vida ya no era tan solitaria y le recordaba a momentos de su niñez, cuando le encantaba recoger conchas y coleccionarlas en frascos que conservaba en su habitación para jugar después con ellas. Las contaba, las alineaba por tamaños y colores, y volvía a guardarlas. Ahora hacía mucho tiempo que ya no coleccionaba conchas. Quizá podría recuperar esa costumbre, —pensó—, y se le ocurrió la persona perfecta con quién hacerlo: Marjorie, con la que compartía su afición por las acciones sencillas al aire libre. Sonrió al pensar en ella y, al abrir la boca, una delicada columna de vapor se formó cuando el aire helado de la tarde penetró en sus pulmones. No le importó, valía la pena solo por contemplar como el sol caía sobre el mar tiñendo el horizonte de un resplandor de colores que iban del amarillo al rosado. Y, tenía que reconocerlo, por ver a Harry. Ella siempre había admirado a los marineros, que se mantenían firmes frente al mar, las tormentas, el frío… Y por eso le gustaba esa faceta de Harry, que cuando estaba como ahora subido a su barca parecía que no necesitara nada más para ser feliz, para dominarlo todo. Hizo un pequeño ruido para hacer notar su presencia, y él se giró, sorprendido, ya que Audrey no solía visitarle a esas horas del día.


    —¡Qué sorpresa! ¿Estás bien?


    —Sí, te he traído algo.


    —¡Sube! —le sugirió alargándole un brazo. Ella tomó su mano y subió con presteza al barco. La mano de Harry era grande y estaba curtida por las horas en el agua. La apretó con fuerza unos segundos, pero la soltó en cuanto estuvo arriba. Él la miró, con aquellos ojos llenos de vida que le caracterizaban, y le preguntó:


    —¿Sucede algo?


    —Devon ha encontrado un nuevo suplemento que será perfecto para ti y te ha anotado algunos consejos para mejorar tu dieta. Quería traértelo él mismo, pero ha tenido un paciente de última hora.


    —Es increíble como se está volcando conmigo, ni siquiera me cobra… —comentó Owen, sorprendido.


    —Eres el paciente más interesante que ha tenido en mucho tiempo. Se pasa el día atendiendo gripes, heridas, contusiones o derivando pacientes a especialistas, así que tú le das algo de emoción a su trabajo.


    —Odia estar en la clínica, ¿verdad?


    Audrey se encogió de hombros, no le gustaba opinar de nadie, pero algo se removió en su interior al decir:


    —Siempre me he quejado de no tener dinero para hacer estudios superiores, pero para Devon ha sido tanto castigo ir a la universidad como para mí no poder hacerlo.


    —Quizá algún día podrás hacerlo.


    —Lo dudo mucho, pero ya lo tengo asumido.


    Owen interpretó por su mirada que estaba mintiendo, pero no quería insistir y hacerla sentirse peor, así que desvió el tema:


    —Sea como sea, le agradezco mucho que se esfuerce tanto por mí. No lo imaginaba al principio, pero es un buen amigo. ¿Te trata bien como jefe?


    —Pues tampoco lo imaginaría cuando le conocí, ya que estaba muy tenso, pero es un buen jefe, quizá porque se comporta como un compañero. En lugar de limitarse a mandarme tareas, me involucra en lo que hace. Estoy aprendiendo mucho con él.


    —El otro día me confesó que te prefiere mil veces a la enfermera que tenía antes, la que trabajó con su abuelo.


    —Los pacientes me han contado que era una gran profesional. Pero creo que ella le ponía nervioso.


    —Y tú le tranquilizas. No es al único.


    —A Megan no la tranquilizo. Es más, me odia.


    —¿Quieres saber mi teoría? Te tiene envidia.


    —Eso no tiene sentido —replicó ella mientras su vista se detenía para contemplar la puesta de sol.


    Owen sonrió. Audrey era ese tipo de mujer que no era consciente de su gran atractivo. Megan, en cambio, sobrevaloraba el suyo. Dos días antes, por ejemplo, había intentado seducirle de la forma más ridícula. Estaban en el bar y, cuando se acercó a la barra, ella le ofreció:


    


    “—¿Te sirvo una copa?


    —No, mejor un vaso de agua.


    —¿No bebes?


    —Es malo para mi dieta y por tanto para mi entrenamiento.


    —¿Y qué haces cuando quieres emborrachar a una chica? —preguntó en un tono pretendidamente erótico.


    —No es algo que yo considere, me gustan las mujeres sobrias y que saben lo que hace cuando están conmigo —replicó él en un tono más duro del que era habitual en él, ya que aquella chica tenía algo que le crispaba los nervios, quizá porque continuamente se metía con todo el mundo.


    —En ese caso, dejaré de beber si me prometes que te quedas conmigo cuando cierre el bar —propuso ella, moviendo insinuante sus pechos sobre la mesa y batiendo las pestañas con rapidez.


    —Tengo que madrugar, así que puedes seguir amarrada a la copa —rechazó él mientras se dirigía hacia la mesa en la que Audrey y Marjorie le esperaban.”


    


    Pensar en ellas le hizo sonreír. Se parecían mucho más de lo que hubiera pensado en un principio, ambas con aspecto dulce, casi infantil; pero con un carácter fuerte y una gran inteligencia. El tipo de mujeres que él admiraba. Aunque de adolescente no había tenido tantos miramientos, conforme pasaban los años había llegado a la conclusión de que las mujeres eran una metáfora de lo que significaba para él conducir una embarcación. Las que eran como Megan, por ejemplo, eran fáciles de conseguir; y las equiparaba a salir a navegar con una pequeña barca de recreo en un lago en calma, algo al alcance de cualquiera. Pero después había otro tipo de mujeres, que le recordaban a subirse a una buena embarcación y enfrentarse a una travesía en un mar bravío que le hiciera trabajar duramente para llegar al destino. Y esto era algo que no todos podían conseguir. Por ello él se sentía atraído por mujeres que supusieran un reto. Y Megan odiaba a Audrey porque en algún lugar de su hueca cabeza era consciente de que jamás estaría a su altura.


    Audrey observó que llevaba mucho rato en silencio y le preguntó:


    —¿Sucede algo?


    —Nada, solo pensaba que eres una mujer increíble —reconoció él.


    Ella enrojeció por el comentario y comentó:


    —Tengo que irme.


    —Quédate. Tomemos un café. Hace mucho frío y después de trabajar tanto tiempo a la intemperie mis manos comienzan a acusarlo.


    Audrey titubeó unos segundos, como siempre le sucedía cuando estaba con él. Era de vital importancia controlar cuando podía relajarse y cuando no, y en este caso decidió este último y comentó:


    —Será mejor que no. Es tarde.


    Él hizo una mueca y, en un gesto involuntario, la atrajo hacia él, abrazándola, pero ella se separó con rapidez, protestando:


    —No es buena idea.


    —¿Por qué?


    —Ya sabes por qué.


    Owen suspiró, pero comprendió que ella tenía razón, así que a su pesar se limitó a preguntar:


    —¿Saldremos a correr mañana?


    —Sí, claro.


    —Hasta mañana, entonces.


    Audrey le miró y en un arrebato, acarició su piel tostada por el sol y la sal, y susurró: “—Nos vemos mañana”; consiguiendo que Owen sonriera de nuevo, olvidando su negativa.


    
      

    

  


  
    


    
      11. Diez años antes
    


    


    


    Kaitlin apretó los puños ante lo que iba a suceder. La realidad había hecho añicos la mentira que la psicóloga les había contado. Les había hablado de padres amorosos y de un hogar feliz, pero en su lugar habían encontrado a una pareja cruel, dura e intransigente que parecían ser de otra época por lo retrógrado de su comportamiento. Kaitlin jamás pensó que podría haber tantas normas, impuestas en base a una adaptación de la Biblia a sus necesidades. Ni ella ni Harry hubieran podido decir quién de los dos miembros de la pareja era peor. Por una parte estaba el hombre. Tenía un carácter de mil demonios, que les hacía temblar cada vez que alzaba la voz. La voz de ella, en cambio, era suave, pero severa y manipuladora. Y nunca se alzaba para protestar cuando su marido les castigaba con crueldad. De hecho, Kaitlin sospechaba que era ella la que creaba los castigos, pero dejaba que él los ejecutara. Y lo hacía con mucha frecuencia. Con tantas normas era imposible no hacer algo que estuviera en contra del respeto que ellos creían merecer, así que los castigos eran parte de su educación diaria. Había dos tipos de correctivos. El primero, consistía en horas de oración arrodillados leyendo la Biblia hasta que se les dormían las piernas y le dolían las rodillas. Ese era el más fácil de tolerar. Ignoraba lo que pasaba por la mente de Harry durante esas horas, pero ella pensaba en Jason. Se evadía recordando sus conversaciones, y en lugar de leer la Biblia rememoraba todas y cada una de las promesas que él le había hecho de que volverían a estar juntos. Pasaba tantas horas pensando en él que era como si estuviera a su lado consolándola y protegiéndola como solo él podía hacer.


    Pero había otro castigo, en el que el dolor era tan grande que no podía pensar en nada, ni siquiera en Jason. Este era el castigo que solían emplear con ella, ya que decían que las mujeres están más inclinadas al pecado y deben ser corregidas desde la infancia. Querían una buena hija que jamás les avergonzara a ellos ni a Dios, y para ello no dudaban en aplicarle un severo corrector. Y aquel día, Kaitlin no se libraría de ese cruel castigo. Volviendo a casa, su falda se había enredado en la verja rota del colegio y se había rajado, dejando entrever la blancura de su muslo. Había infringido dos normas: ser cuidadosa con su ropa y mantener la decencia. Y ahora tenía que pagar por ello. Pero aún le dolían las cicatrices de la anterior paliza, así que rogó:


    —Por favor, no volverá a suceder. Ha sido un accidente.


    —No hay accidentes para los que siguen la senda del Señor —replicó él mientras su madre adoptiva se llevaba a Harry, que la miraba con ojos lagrimosos. Ella le indicó que no interviniera, las veces que lo había hecho solo había conseguido que le golpearan a él también. Le vio salir de la habitación y aterrorizada, se levantó la camiseta para dejar la espalda al descubierto y se colocó en la posición para recibir el castigo. Sin embargo, él le ordenó:


    —Levántate.


    Ella le miró sorprendida, pensando que sus súplicas lo habían conmovido, pero él la abofeteó y la arrastró a su habitación, haciendo añicos su esperanza de que la perdonara. Cuando llegaron allí le ordenó:


    —Quítate la ropa. No solo la camiseta.


    Ella le miró asustada y avergonzada de la mera idea que aquella bestia la viera en ropa interior. Él volvió a abofetearla y le gritó:


    —¿Tengo que repetírtelo, maldita niña del demonio?


    Aterrada, se quitó la ropa, agradeciendo haber comenzado a utilizar recientemente sostén, a pesar de su poco pecho. Él la observó de una forma que la hizo sentir sucia, y sus ojos se anegaron de lágrimas. Quería cubrirse, pero ello solo le acarrearía más golpes. Permaneció de pie, tiritando de vergüenza y de miedo, y él tardó aún varios segundos en ordenarle:


    —Túmbate sobre la cama.


    Kaitlin hizo lo que le pedía, agradeciendo que al menos su pecho y la parte delantera de sus bragas estuvieran contra la cama y no a la vista de aquel depravado. Para tomar fuerzas, enterró la cara sobre la almohada y trató de pensar en Jason, en que algún día volvería a verlo y todo aquello sería solo un mal recuerdo del pasado. Pero cuando escuchó como su verdugo se quitaba el cinturón, el amenazante sonido en el aire y, al final, el golpe sobre su piel, la imagen de su hermano se borró enterrada por el dolor. Ahogó su grito sobre la almohada, si su madre adoptiva la escuchaba, habría más latigazos. Hubo un segundo latigazo, luego un tercero y, cuando creía que por fin se había terminado, sucedió algo mucho peor. Los golpes le provocaban un dolor horrible que le hacían estremecer todo su cuerpo. Lo que hizo a continuación, hizo temblar su alma. La tocó. Como nadie la había tocado, como estaba segura que él no debía tocarla. Primero fue en su espalda, disfrutando de la sangre que le he había provocado, después descendió con una hiriente lentitud hasta sus braguitas, que levantó para introducir su mano y comenzar a acariciarla de una forma amenazadora de lo que vendría después. Kaitlin entró con más fuerza la cabeza en la almohada. El dolor de los latigazos todavía le hacía arder su cuerpo, pero su gesto hizo que la humillación fuera mil veces más terrible. Y entonces comprendió que él no solo se excitaba de una forma enfermiza golpeándola, sino que quería mucho más. De pronto, fue consciente de todas las veces que él la había mirado de una forma impropia y de cómo se excitaba al verla. Quiso levantarse, huir, pero él era más fuerte y solo conseguiría más latigazos. Las lágrimas cayeron con más fuerza sobre la almohada y, en ese momento, la voz severa de ella se oyó desde la escalera:


    —¿Dónde estáis?


    Él dejó de tocarla inmediatamente y, como si nada hubiera sucedido, miró a su esposa cuando entró en la puerta y le dijo:


    —Creí que sería más efectivo si estaba tumbada, llego a más sitios de ese modo. ¿Te parece bien?


    Ella les miró a ambos, luego se detuvo en la espalda sangrienta de Kaitlin y aceptó con voz helada:


    —Buena idea, tiene que aprender de una vez por todas o no podremos conseguir que sea una buena chica. Y ahora, deberías bajar conmigo. El reverendo ha venido a comentar contigo el sermón del domingo y le he pedido a Harry que nos acompañe para que aprenda. Algún día ocupará tu lugar en la iglesia.


    Kaitlin esbozó una mueca al escuchar sus palabras, agradeciendo que la almohada cubriera su rostro. Resultaba cruelmente irónico que un hombre que la había golpeado brutalmente y que había estado a punto de violarla pretendiera tener la suficiente calidad moral para ayudar en un sermón o en cualquier asunto de la iglesia. Aunque, en este caso, agradecía la presencia del reverendo, ya que la había salvado, al menos momentáneamente.


    Cuando estuvo sola, esperó unos minutos para recuperarse y se dirigió hacia el baño. El agua fría sobre sus heridas se convirtió en una pesadilla. No le dejaban utilizar el agua caliente, decían que necesitaba fortalecer su espíritu. Las lágrimas rodaron por sus mejillas mientras la sangre se deslizaba de la espalda hasta los pies. A pesar de ello se quedó largo rato bajo el agua, tenía una necesidad imperiosa de limpiar todas las zonas en las que él había pasado su repugnante mano. Cuando salió de la ducha, se cubrió con la toalla y se marchó a su habitación, donde se desnudó y trató de curarse las heridas. Era muy difícil al tratarse de la espalda, pero no podía hacer otra cosa. Si Jason hubiera sido el que hubiera compartido con ella el cautiverio, la hubiera curado con suavidad con una mano, mientras con la otra le hubiera dado paz acariciando su hombro. Pero no podía esperar que Harry lo hiciera. Tenía pavor a la sangre y tampoco no se arriesgaría a curarla y a que sus obsesivos padres adoptivos creyeran que hacía algo indebido con ella al verla con la espalda al descubierto. Kaitlin no le guardaba rencor por ello. A pesar de que era mayor que ella, era mucho más infantil. Y, sobre todo, no era Jason. De hecho, si Jason estuviera con ella, haría algo mejor que curarle las heridas: evitaría que se las hicieran. Y estaba segura de que mataría a cualquiera que intentara abusar de ella. Sintió que le faltaba el aire. Estaba aterrorizada al pensar en lo que podría pasar la próxima vez que se quedara a solas con su padre adoptivo. Por fin comprendía por qué la habían adoptado. Querían un hijo que fuera su heredero en lo económico y en lo moral. Pero él necesitaba algo más, algo que solo le podía dar Kaitlin, una niña bonita y virginal. Ella nunca había visto una muestra de cariño, menos todavía de pasión, en la pareja. Parecían un matrimonio perfecto a los ojos de la iglesia, pero que de puertas hacia dentro estaban solo unidos solo por los mismos erróneos valores. Y él, que de cara a la galería era un hombre controlado, tenía unos deseos enfermizos hacia ella, a la que quería convertir en una amante sumisa. Resultaba increíble que aquellos malditos responsables del orfanato no lo hubieran advertido. La habían separado de su hermano, que solo quería protegerla, para dejarla en manos de un depravado.


    Lloró durante varios minutos, eliminando con cada lágrima toda la tensión, hasta que al final se obligó a tranquilizarse y a pensar en qué haría Jason si estuviera en su lugar. Él era un superviviente y ella tenía que serlo también. No quería volver a ser golpeada. No quería ser violada. Quería estar con Jason, que la abrazara y le dijera que todo iba a salir bien. Alzó la barbilla y un profundo instinto primario se adueñó de ella. Si quería sobrevivir, esta vez no podía esperar a que Jason la salvara. Porque tampoco llegaría a tiempo. A su mente asomó lo que había escuchado en el sermón del domingo. Si quería evitar su desgracia, volver con Jason y vengarse de los que habían provocado aquello, tenía que ser lista, fuerte, resolutiva. O dejaba que sus padres adoptivos la vencieran y destruyeran o ganaba ella librándose de ellos. Se miró la mano, en la que todavía tenía restos de la sangre y la limpió. Sería la última vez que sangraría. Ahora era su turno. El corazón le palpitó en las costillas con un ritmo feroz, pero por primera vez en meses sonrió con sinceridad. La muerte de ellos significaría su vida. Mataría para vivir, como hacen los animales. Simple y llanamente. Además, la muerte de ellos la llevaría de nuevo con Jason. Y eso es lo único que ella quería. Siempre le habían dicho que era inteligente, aquella noche tendría que serlo más que nunca. Solo tenía una oportunidad de ser libre y no podía desaprovecharla. Dos puñaladas directas al corazón serían suficientes, aunque algo le decía que no podría contenerse de vengarse algo más. La mujer no sería un problema, tomaba pastillas para dormir que la dejaban semi inconsciente. Así que él sería el primero. Respiró profundamente, pensando si sería capaz. Quedaban varias horas todavía para hacerlo, tendría que ser fuerte y tener en mente lo que pasaría si no lo hacía. Debía elegir entre ser una víctima y salvarse, se repitió. Y por eso no podía flaquear en su decisión bajo ningún concepto.


    
      

    

  


  
    


    
      12. Obsesión
    


    


    


    A Megan siempre le había encantado trabajar en aquel bar. Aunque a veces podía ser agotador, era el lugar idóneo para disfrutar de un entorno concurrido y divertido, como a ella le gustaba. Por ello alargaba la hora del cierre hasta que el sheriff o su ayudante se paraban delante de la puerta y le indicaban con los faros que era hora de apagar las luces y terminar la fiesta. No faltaba mucho para que lo hicieran aquella noche, aunque ella se resistía. Había sido una noche particularmente bulliciosa, con clientes que le habían dado generosas propinas. Y uno de ellos, el nuevo oficinista del banco, parecía dispuesto a darle mucho más. Y, sin embargo, había un pero. Y era Tobías, que la miraba de aquella forma lastimosa que odiaba. Era un buen chico, atractivo, aunque la visión de su pierna herida le provocada repulsión, lo mismo que aquel bastón que llevaba para caminar. Pero tenía que reconocer que al menos su torso y sus brazos seguían siendo musculosos, cincelados en las horas de gimnasio al que continuaba yendo, aunque a pesar de las secuelas del accidente no tanto como hubiera anhelado. Ella también frecuentaba el gimnasio, imprescindible para mantener su tipo exuberante firme. Así habían comenzado intimar. Tobías se había ofrecido a hacerle de entrenador personal, una oferta que ella había aceptado de buena gana. Se lo había recompensado invitándole primero a copas, después a su cama. Para ella eso había significado sexo fácil y divertido, pero para él había sido una declaración de amor. Y ese era el gran problema. Tobías quería todo lo que a ella le aterraba. Boda, compromiso, formar una familia. Él habría debido enamorarse de una de esas chicas que están desesperadas porque un hombre atractivo las saque de sus hogares y de su rutina. Pero se había enamorado de ella. Y Megan se lo había consentido de forma consciente y egoísta. Puede que no le amara, pero le gustaba como la trataba, de una forma que los otros chicos no hacían. Ni siquiera Devon, que había sido su primer novio, la había tratado así. Con Devon había vivido un sueño de adolescente de encuentros sobre la hierba, de revolcones en el asiento trasero del coche, de pensar que solo existían las fiestas del instituto y el placer que él le daba. Pero todo había terminado pronto, demasiado pronto. El futuro brillante médico había decidido poco después de marcharse a la universidad que ella no era lo bastante buena para él. Tampoco lo había sido para los que habían venido después. Para todos solo era una cara bonita y un cuerpo sensual. Por eso debería haberse enamorado de Tobías y aceptar lo que él le ofrecía. Pero no podía, era superior a ella. Le gustaba ser libre y despreocupada, estar con quién quisiera. Había sido fiel a Devon durante todo el instituto y él se lo había pagado abandonándola. Así que había estrenado una nueva forma de vida en la que ella decidía quién sería el afortunado al que daría calor esa noche. Pero eso no era algo que Tobías entendiera. Él quería que actuara con él como había hecho con Devon. Que lo adorara. Ser el único. Algo que ella no podía darle. Porque, en fondo, el único que podía despertar ese sentimiento en ella era Devon. Resultaba irónico que con tantos hombres deseándola, el único a quién ella quería no lo hiciera. Suspiró al recordar cómo le había dolido la ruptura. Había fingido que no lo hacía, ser una chica dura, pero había estado rota por dentro mucho tiempo, quizá todavía lo estaba. Esa era la única explicación de cómo se sentía. Tenía un trabajo que le gustaba, amigos con los que salir y chicos guapos con los que compartir la noche. Pero a pesar de eso, una amargura interior la carcomía día tras día y le hacía sentir una fracasada.


    —¿Estás bien?


    Se volvió irritada a Tobías, que seguía mirándola con aquella cara de animal a punto de ser degollado. Retomó la expresión relajada y seductora con la que se vestía a diario para trabajar, y contestó jugueteando con un mechón de sus cabellos:


    —Solo estaba pensando que es hora de cerrar el bar. No quiero otra reprimenda del sheriff.


    —¿Puedo quedarme?


    Megan esbozó una mueca. Había invitado a una copa al oficinista después del cierre, algo de lo que Tobías debía estar al tanto pues no se había movido de la barra en toda la noche. En tono inocente respondió:


    —Mejor otro día. Estoy cansada.


    —¿Seguro? No me lo ha parecido cuando hablabas con ese chupatintas como si estuvieras derritiéndote.


    Megan sintió que la ira subía por su garganta, pero lo último que quería era montar una escena. Tampoco que Tobías se enfadara con ella permanentemente, así que colocó con suavidad la mano sobre la suya y susurró:


    —Eres demasiado guapo para esa expresión tan seria.


    —Déjalo —masculló él, apartando sus manos.


    —¿Va todo bien? —preguntó el oficinista acercándose a ellos.


    Los ojos de Tobías brillaron iracundos. Era el colmo que aquel recién llegado se atreviera a interrumpirle. Se levantó del taburete con rapidez y le amenazó:


    —No es de tu incumbencia. Así que lárgate.


    Megan le fulminó con la mirada y después trató de sonreír al oficinista para evitar que se fuera, pero este era un hombre práctico. Tobías era alto, imponente y sabía por las veces que había estado en el banco, que era un exmilitar. En definitiva, nadie con quién quisiera pelearse, por mucho que la recompensa fuera la voluptuosa camarera que había estado ofreciéndosele sin reparos toda la noche. Podía estar otro día con ella sin necesidad de correr el riesgo de que le golpearan, así que, sin mediar palabra, lanzó varios billetes sobre la barra para pagar sus consumiciones y salió del bar sin mirar atrás. Los pocos vecinos que quedaban se marcharon también, intuyendo que era hora de dar por terminada la velada, ya que la escena no había pasado desapercibida para ninguno. Cuando se quedaron a solas, Megan protestó:


    —¿Eso era necesario?


    —¿Te has enfadado porque he ahuyentado a tu polvo de esta noche?


    Su tono irónico la sacó de sus casillas y le gritó:


    —¿Quién te crees que eres para hablarme así?


    —El chico que se acostó anoche contigo.


    Megan sintió que su corazón daba un vuelco. Aunque Tobías siempre se había mostrado posesivo con ella, nunca con tanta claridad. Tratando de bajar el tono de la situación hizo un mohín y murmuró:


    —Te dije que ahora mismo no quería una relación.


    —Pero sigues acostándote conmigo.


    —Tobías, por favor, ¿no podemos continuar esta conversación en otro momento? Estoy cansada y no me apetece discutir.


    —Está bien, supongo que tampoco serviría de nada.


    Hizo ademán de irse, pero ella le detuvo. No quería perderle. Tobías le hacía sentir especial y, aunque él no fuera el único para ella, le necesitaba. Con voz melosa sugirió:


    —Quédate conmigo.


    Él vaciló y preguntó con sorna:


    —¿Ahora soy el sustituto del chupatintas?


    —Claro que no —mintió clavando en él aquella mirada que le deshacía.


    Tobías suspiró. Megan era demasiado convincente para su propio bien. Podía seguir discutiendo, acusándola de lo que había hecho o haría con otros chicos, pero ella ganaría la pelea irremediablemente. Aquella noche no le había escogido, había preferido al oficinista, pero no sería la primera vez ni la última que se acostaría con él porque no había nadie más. Cada vez se decía a sí mismo que no podía soportarlo más, que debía alejarse de ella. Pero no podía, así que cruzó la barra, tomó a Megan y la besó con furia entremezclada con pasión. Sabía lo que quería. Y él se lo daría aunque su corazón se rompiera una vez más por ello.


    
      

    

  


  
    


    
      13. Diez años antes
    


    


    


    Jason estrujó nervioso la nota que había recibido de Kaitlin para que se vieran en secreto en el sótano del orfanato, de noche, cuando todos estuvieran durmiendo. Sería la primera vez que lo harían a solas desde que ella había regresado, y por fin podría dar rienda suelta a sus sentimientos retenidos. Su fuerza de voluntad había luchado contra aquel anhelo profundo que le hacía desear dejar el orfanato e ir en su búsqueda. Solo su mente brillante le había convencido de que siendo casi un niño y sin dinero, lo único que podía hacer era fingir que acataba la decisión del centro, mientras esperaba encontrar una solución que les acercara de nuevo. Y eso le había costado tanto… Durante los primeros meses de la marcha de Kaitlin, había revivido una y otra vez los últimos días que habían pasado juntos. Ella le había garantizado que no le olvidaría, pero temía lo que sus padres adoptivos podrían hacerle para convencerla de que dejara el pasado atrás. Al final, había urdido un plan para seguir adelante, esperando el momento en el que pudiera recuperarla o convencer a las autoridades de que le permitieran mantener el contacto. Para ello, era necesario pretender ante la psicóloga que había enterrado el dolor y la furia, y que era capaz de controlarse. Resultaba irónico que un chico de trece años fuera más listo que una psicóloga tan engreída como la doctora Smith, pero así era. Él había sobrevivido a la dureza de una infancia sumergido en la pobreza, a la muerte de su madre en circunstancias horribles y a todos los obstáculos que habían surgido a raíz de esta. Y ahora utilizó toda su inteligencia y fortaleza interior para crear a un nuevo y ficticio Jason. No volvió a nombrar a Kaitlin delante de nadie, pero se fue obsesionando más cada día con ella. Fingió que lo había superado, que era un chico estable y sereno gracias presuntamente a las terapias de la psicóloga. Diseñó una estrategia perfecta y consiguió engañar a todos, incluso a la prepotente doctora que no era capaz de ver más allá de los patrones aparentes. Le hizo creer que le controlaba, pero era él quien dirigía las sesiones, diciéndole lo que ella quería escuchar. Lo había hecho todo para ganar una oportunidad de ver a su hermana. Y cuando ella volvió al orfanato, supo que había valido la pena todo el esfuerzo que había hecho y el dolor que había soportado. Kaitlin volvía con él. Y ahora que podría verla a solas, descubriría lo que escondían sus ojos y que él había advertido. No era tristeza por la muerte de sus padres adoptivos, sino algo mucho más profundo que era evidente que no podía explicarle en público.


    Suspiró, mirando el reloj. Kaitlin llegaba tarde, y le invadió un profundo temor de que no hubiera logrado escaparse. Se levantó y caminó varios pasos para tranquilizarse, cuando escuchó el ruido del suave descenso de su hermana por las escaleras. Su mirada se clavó en la de ella en cuanto apareció en el sótano y al hacerlo comprendió que ocultaba mucho más de lo que había intuido a primera vista en la distancia. Estaba destrozada. Se acercó a ella con rapidez y la abrazó con la fuerza retenida de la separación. Ella se aferró a él y sus brazos le apretaron mientras comenzaba a sollozar con fuerza contra su pecho. Jason se moría de ganas de preguntarle qué sucedía, pero tenía que dejar primero que se desahogara. Su pecho dolía con fuerza al sentir sus lágrimas sobre él y sus ojos brillaban al sentir los estremecimientos que el llanto provocaba en su cuerpo. La abrazó, la sostuvo y besó infinitamente sus cabellos hasta que los sollozos comenzaron a disminuir y comenzó a calmarse. Entonces, la acercó hasta las cajas en las que había estado sentado. Allí, continuó acariciándola y mirándola a sus ojos cristalinos, hasta que ella, a sabiendas de que no había una forma fácil de decirlo, susurró sin más preámbulo:


    —Lo hice yo, les maté yo.


    No esperaba que dijera eso, pero algo en su interior le hizo preguntarse, como en un resorte, que podía haberle hecho aquel matrimonio que fuera tan horrible como para motivar que su dulce hermana hubiera actuado así. Con una ternura infinita, liberó el cabello atrapado en su cara por las lágrimas y acarició sus mejillas. Sus palabras se quedaron varios segundos atrapadas en el nudo de su garganta antes de atreverse a preguntar:


    —¿Qué te hicieron?


    Ella no encontró las palabras para responder a su pregunta en la magnitud necesaria para que comprendiera, así que al final decidió que era mejor mostrárselo. Con lentitud, temiendo su reacción y que sufriera al verla, se quitó la camiseta y le enseñó la espalda. Jason dejó de respirar al verla. La piel de su hermana, que él recordaba blanca e inmaculada, estaba ahora desgarrada por los latigazos, que habían dejado cicatrices, algunas todavía sin curar, que iban desde los hombros hasta las nalgas. Sus ojos se llenaron de lágrimas y ella se giró para abrazarle de nuevo. Permanecieron así varios minutos, hasta que ella se lamentó:


    —No quería hacerte sufrir, pero necesitaba tanto hablar contigo y explicarte lo que sucedió…


    Jason cerró los ojos unos segundos y cuando los abrió, tomó su rostro con sus manos y le garantizó:


    —Quiero que me cuentes lo que pasó. Con detalles, no te dejes nada por miedo a que yo sufra, necesito saber hasta el último detalle de lo que esos malnacidos te hicieron.


    Ella asintió y comenzó a explicar lo que había sucedido. Los castigos, los insultos, los golpes a diario. El miedo constante en el que vivía, la añoranza que sentía de que él no estuviera con ella para protegerla. Jason la miraba cada vez más horrorizado y entonces, una idea terrible apareció en su mente. El corazón golpeaba con fuerza sus costillas y su voz tembló al preguntar:


    —Aguantaste todo eso durante meses, ¿por qué esa noche decidiste dejar de hacerlo?


    No necesitó su respuesta, sus ojos se lo dijeron todo. Sus manos se crisparon y masculló apretando la mandíbula:


    —Ojalá hubiera podido matarlo yo con mis propias manos.


    —Aquel día, solo comenzó a tocarme. Fue horrible y estaba convencida de que habría más. No pude soportar la idea. Y no sabía cómo evitarlo, me sentía sola, perdida, asustada, y la idea de matarles apareció en mi cabeza con tanta fuerza que no pude resistirme a ella. Necesitaba ser libre…


    Su voz temblaba tanto como su cuerpo y Jason la sostuvo asegurándole:


    —Hiciste lo correcto.


    —Pero nadie lo vería así, ni siquiera Harry.


    —¡Dejó que te hicieran todo eso! —gritó él.


    —Él no es como nosotros.


    —No le defiendas, no después de ver tu espalda o de saber que... —su voz se ahogó.


    —Harry sería incapaz de hacer lo que yo hice. De hecho, no sé cómo pude hacerlo yo.


    Jason la miró, orgulloso:


    —Eres única, Kaitlin. Eres fuerte y valiente e hiciste lo que tenías que hacer para sobrevivir.


    Ella respiró, aliviada, y sonrió:


    —No te imaginas lo duro que ha sido fingir que sus muertes me importaban, cuando lo único que me aterraba era que la policía sospechara de mí. Por ello le dije a Harry que no hablara de los maltratos a los que nos sometían. A él le dije que era para no manchar su nombre, que ya habían sufrido bastante al morir asesinados de una forma tan cruel. Pero en realidad quería evitar que alguien pensara que podía tratarse de una venganza.


    —Y el muy estúpido aceptó sin hacer preguntas ni cuestionarse nada —adivinó Jason, cada vez más convencido de que parecía imposible que Harry compartiera la misma sangre que ellos.


    —Es su forma de enfrentarse a la vida. Mamá decía que era como ella, tan diferente a nosotros…


    —Mamá era una ilusa soñadora que creía que todo se solucionaba solo, pero nunca se arreglaba nada.


    Kaitlin hizo una mueca triste y Jason añadió:


    —Sea como sea, nosotros no somos así, nosotros hacemos lo que se tiene que hacer para sobrevivir. Nos defendemos. Y vamos a seguir haciéndolo. Y eso va a requerir que sigas siendo muy fuerte. No puedes dar ninguna pista que haga sospechar de ti.


    —En principio, la policía ha cerrado el caso como un robo. Nadie debería hacer más preguntas.


    —Lo sé, pero puede que la doctora Smith quiera hacértelas. Sobre cómo te sientes y lo que sucedió.


    —Le mentiré todas las veces que haga falta. Puedo hacerlo, Jason, te lo aseguro. Llevo meses aguantando en silencio las palizas, echándote de menos y, ahora que he vuelto, finjo que no quiero estar contigo porque esa maldita doctora dice que está mal que estemos tan unidos.


    —Lo sé, yo también le miento a diario —contestó apoyando su frente sobre la de ella—. Pero vas a tener que esforzarte durante mucho tiempo, porque este secreto te hace daño y será difícil ocultar ante todos tus verdaderos sentimientos.


    —Ahora que lo he compartido contigo, es más fácil.


    —Siempre voy a estar aquí para ti —le garantizó él.


    —Ídem.


    Sus miradas se cruzaron a la vez que sus manos se entrelazaban y Kaitlin susurró:


    —Ha valido la pena todo solo por volver a estar contigo. Cuando tú estás, me siento al salvo.


    —Ídem —repitió él.


    —¿Volveremos a vernos a solas? No puedo concebir hablar contigo cuando los demás están presentes, sin abrazarnos ni poder decir la verdad de lo que pensamos o lo que sentimos.


    —Claro que sí. El mundo no nos lo va a poner fácil, pero juntos lograremos superar todo y permanecer juntos y unidos.


    —¿Siempre?


    —Siempre —repitió él llevando sus manos entrelazadas al pecho, justo encima del corazón, mientras clavaba su mirada azul en la de ella para que supiera que no tenía ninguna duda de ello.


    
      

    

  


  
    


    
      14. Miedos
    


    


    


    Audrey cerró la clínica poco después de las seis de la tarde. Hubiera deseado hacerlo antes, pero las visitas se habían alargado. El frío había hecho mella en los habitantes de la ciudad, y los catarros y gripes estaban a la orden del día. Incluso Devon parecía tener los primeros síntoma de haberse contagiado de sus pacientes, así que le había enviado a casa con la orden de tomarse un poco de sopa y acostarse pronto. Ella se había encargado de despedir al último de los pacientes, organizar los expedientes y dejar todo preparado para que la señora de la limpieza pudiera recoger a la mañana siguiente, antes de que comenzaran las visitas. Estaba cansada, pero no quería retrasar lo que tenía que hacer. Caminó poco a poco hasta la comisaría, que por suerte estaba bastante cerca de la clínica. Entró sin llamar y con familiaridad se despojó de su abrigo y lo colgó en el perchero. Había trabajado allí durante varios meses. El archivo tenía que ser digitalizado y Mary, la secretaria, no podía asumir toda la tarea ella sola. Así que se había ofrecido para ayudarla después de salir de la clínica. Ello le había supuesto un interesante sobresueldo, además de que había disfrutado tanto del trabajo como de la compañía de Mary. Esta era una mujer regordeta y afable que siempre estaba de buen humor. Llevaba el cabello recogido en una coleta de la que varios mechones pelirrojos se escapaban rebeldes de la misma forma que las palabras solían hacerlo de sus labios. Tenía las mejillas sonrosadas por la calefacción y su sempiterna sonrisa asomó en cuanto la vio.


    —¡Audrey! ¡Qué agradable sorpresa! ¿Te apetece un café? He traído pastel de manzana.


    Ella sonrió. Le agradaba como la recibía Mary, independientemente del trabajo que tuviera, siempre se alegraba de verla. Por ello contestó:


    —Suena tentador, pero primero debo hablar con el sheriff. ¿Está libre? Necesito que me dedique unos minutos.


    —Sí, hoy tenemos un día muy tranquilo. Habrá que esperar al viernes por la noche a que los borrachos y camorristas vengan a ocupar el calabozo.


    Audrey esbozó una sonrisa. Una de las cosas que más le gustaba de la ciudad era su tranquilidad y que, como Mary había indicado, apenas había algún problema de vandalismo o peleas, que solían concentrarse los fines de semana.


    —En ese caso iré a hablar con él. Y luego quiero un buen trozo de esa tarta. Y también te aceptaré el café, me he quedado helada por el camino.


    —Cuenta con ello. Iré preparándolo mientras estás con el jefe.


    El despacho del sheriff estaba al final del pasillo. Audrey llamó a la puerta y a la señal entró en él. Era una estancia pequeña, pero funcional. La pared mostraba algunos desconchados y las baldosas del suelo estaban desgastadas, evidenciando la falta de presupuesto. El escritorio, de madera, estaba ordenado pulcramente, y en una mesita adyacente estaba el teléfono. Sobre ella, una pizarra contenía varias notas y avisos colgados. El sheriff estaba sentado en su butaca, y sus ojos se iluminaron cuando alzó su rostro y se encontró con los de ella. No habían coincidido desde el entierro y estaba anhelando verla. Audrey le sonrió y preguntó con educación:


    —¿Puedo sentarme?


    —Claro que sí, no necesitas preguntarlo.


    Ella se encogió de hombros, algunas costumbres eran difíciles de olvidar. Cuando estuvo sentada, el sheriff inquirió:


    —¿Puedo ayudarte en algo? Pareces preocupada.


    —Lo estoy.


    Él la escudriñó con la mirada e intentó adivinar:


    —¿Se trata de Owen?


    —No, de Davinia. —Respiró hondo—. Lamento preocuparle, pero esta mañana estuvo en la clínica por su resfriado y parecía muy nerviosa. Ya sabe a lo que me refiero.


    El sheriff bajó los ojos. Lo sabía perfectamente, pero había tratado de no pensar en ello. Audrey añadió:


    —Sé que hace todo lo que puede, pero tiene que vigilarla muy estrechamente estos días, al menos hasta que lo que ha sucedido con Owen sea menos reciente. Él tenía la edad de Sarah y, por lo que he podido hablar con ella, eso le ha removido lo sucedido.


    Él vaciló y golpeteó con las uñas de las manos en la mesa mientras decía:


    —Es como si nunca pudiéramos pasar página.


    Audrey se mordió el labio. No era la primera vez que mantenía esa conversación con él y algo le decía que tampoco sería la última. El estado mental de Davinia era muy precario y cualquier incidente que le recordara la muerte de Sarah tendría el poder de alterarla de nuevo. Por ello insistió con suavidad:


    —Lo sé, pero no está solo, por eso me he tomado la libertad de venir a comentárselo. Aunque quizá ha sido un error por mi parte inmiscuirme en algo tan personal…


    —No ha sido un error, te agradezco mucho tu preocupación. Hablaré con ella y ante cualquier duda, os consultaré a ti y a Devon para ajustar su medicación. ¿Te parece bien?


    —Por supuesto, sheriff.


    —¿Quieres que vayamos al bar y tomemos un café?


    —Le he prometido a Mary que probaría su tarta de manzana. Pero en otro momento pásese por la clínica y hablaremos. ¿De acuerdo?


    Él asintió y, antes de que ella saliera, susurró:


    —Muchas gracias, no sé qué haría sin ti.


    Audrey esbozó una sonrisa de satisfacción y cerró la puerta tras de sí. Mary la estaba esperando y ambas fueron a la salita en la que la máquina de café ya estaba preparando dos humeantes tazas. A diferencia del resto de la comisaría, fría e impersonal, aquí todo el equipo había colocado fotografías y recuerdos que la humanizaban. Las dos mujeres se sentaron en las sillas metálicas. Mary cortó dos buenos pedazos de pastel y le ofreció uno de ellos mientras comentaba con una expresión de falsa inocencia:


    —¿Todo bien con el sheriff?


    A Audrey no le pasó inadvertido que Mary fingía no haber escuchado la conversación, pero era difícil en aquellas delgadas paredes mantener la intimidad, así que contestó con sinceridad:


    —Solo estoy algo preocupada por Davinia. Pero estoy segura de que mejorará pronto.


    —La muerte de Owen nos ha afectado a todos —se escuchó una voz a sus espaldas.


    Audrey se giró. Se trataba del ayudante del sheriff, un hombre de mediana edad y piel curtida por las horas que pasaba a la intemperie, ya que era un apasionado del mar. Tenía los ojos de un azul celeste intenso y en el cabello rubio comenzaban a asomar algunas canas. Tenía una complexión fuerte y Audrey recordó que algunas veces le había visto ayudar a Owen con el barco. Imaginó por lo que debía estar pasando y sonrió vacilante:


    —Tiene razón. Su pérdida ha sido muy dura de asimilar.


    Él hundió las manos en sus bolsillos y susurró:


    —A veces la vida puede ser muy injusta.


    —Y hay que estar preparados para sus golpes —terció Mary.


    —Y eso se hace mejor con un trozo de tu pastel —añadió Audrey mientras servía un café al ayudante.


    Este se lo agradeció con la mirada. No tenía ni esposa ni hijos. Algo práctico para su profesión ya que nadie se molestaba por sus horarios, tampoco cuando salía a navegar. Pero desde el entierro de su amigo había sentido un malestar en el estómago que parecía que solo disminuía ante la presencia reconfortante de las dos mujeres. Se esforzó por esbozar una sonrisa y agradeció:


    —Esta tarta está buenísima.


    Visiblemente halagada, Mary le cortó otro pedazo y se lo ofreció con una servilleta. El sheriff apareció por la puerta y sus ojos chispearon al comentar:


    —No me he podido resistir a venir a probar tu tarta.


    —Ahora iba a llevarle una porción a su despacho.


    —Prefiero estar aquí con vosotros —aseguró él.


    Mary sonrió. Era un buen jefe. Estricto, pero dispuesto a escuchar las opiniones de sus subordinados. Contaba con ellos y ellos contaban con él. Aunque Mary intuía que si había dejado su despacho para tomar el café con ellos era por la presencia de Audrey. Ambos habían congeniado muy bien desde el principio, ¿quién no lo haría? Ella era del tipo de mujeres dulces e inteligentes con las que puedes hablar de cualquier cosa. El sheriff tenía una mujer muy problemática, sumergida primero en la crianza de su hija y en llorar la muerte de esta después, así que era lógico que al encontrar a alguien como Audrey, que sabía escuchar, hubiera sentido una inmediata afinidad con ella. Nada que pudiera parecer erróneo, teniendo en cuenta la diferencia de edad. Además, estaba segura de que Audrey no estaría con un hombre casado, así que, aunque la idea le había pasado por la cabeza, la había desechado con rapidez. Todo el mundo necesitaba tener a alguien a su lado y, aunque tanto ella como el ayudante lo habían intentado, Audrey era la única que parecía haber atravesado la coraza del sheriff. Y si eso hacía que este, al que tanto apreciaba, estuviera mejor, a ella le parecía bien. Era un buen hombre y hace años incluso su mente había soñado y su corazón había palpitado con fuerza cada vez que lo veía. Pero él había conocido a Davinia y se había enamorado localmente de ella, así que Mary se había mantenido al margen. Era una mujer práctica que quería conservar su puesto, así que había desterrado aquellas ideas de juventud y, aunque no se había casado, nunca había insinuado nada a su jefe. Puede que Davinia le hiciera infeliz, pero si después de tantos años continuaba con ella, ya no la dejaría jamás.


    
      

    

  


  
    
      

    


    
      15. Nueve años antes

    


    


    


    Jason acarició con suavidad los hombros de Kaitlin, que estaba sentada a su lado, mirando el golpeteo rítmico de la lluvia sobre los cristales de una de las buhardillas del orfanato. La pericia de Jason había conseguido dar con el escondite perfecto para sus encuentros, ya que la psicóloga continuaba manteniendo un férreo control sobre ellos, así que no podían darle ninguna pista de su verdadera relación o volverían a separarles. Suspiró. Resultaba irónico que los que presuntamente debían velar por él le hubieran arrebatado a Kaitlin de la forma más cruel y hubieran enviado a sus hermanos a un infierno. Tembló al pensar por lo que habían pasado y Kaitlin le tomó de la mano, tranquilizándole al instante. Jason sonrió. La había añorado muchísimo, la necesitaba tanto… Y ella a él. Cuando se reencontraron, Jason descubrió que Kaitlin no solo no había vivido con la idílica familia que la doctora Smith le había prometido, sino que tampoco era la misma niña que se había marchado. Ahora era como él. Dura. Fuerte. Inteligente. Una superviviente. Aquella pareja de monstruos le había terminado de quitar a base de golpes la poca inocencia que le quedaba y su hermana ya nunca sería igual, porque su alma llevaría consigo eternamente lo que había sucedido en el pasado. Él también. Ya no se sentaría en la cama de Kaitlin para contarle bonitas historias hasta que ella conciliara el sueño. Ahora hablaban de cómo se vengarían de los que les habían arrebatado todo. El resentimiento les dominaba y solo se esfumaría cuando hubieran logrado lo que anhelaban. Lo único que no había cambiado ni un ápice era su unión, incluso estaban más cercanos que antes. Sin embargo, ambos habían aprendido que era un error mostrar sus verdaderos sentimientos, así que pronto se convirtieron en unos maestros del engaño. Cada contacto a solas que conseguían era una victoria. Aprendieron a comunicarse con signos que solo entendían ellos y a encontrar la forma de verse casi a diario ajenos a los ojos de los adultos sin que nadie se enterara. Así que, al final, la psicóloga consiguió exactamente lo opuesto a lo que quería, ya que todas las trabas que puso a su relación la fortaleció aún más.


    Un relámpago centelló en la habitación, despertándole de sus pensamientos. Suspiró y comentó:


    —No queda mucho para que tengamos que ir a dormir. Será mejor que te ponga la crema.


    Kaitlin sonrió. Jason había encontrado una poción que esperaba que mejorara el aspecto de las cicatrices que los latigazos continuos habían dejado en su espalda. Con confianza se quitó la camiseta y se puso de espaldas para que se la pusiera. Como siempre, notó que él temblaba al hacerlo y susurró para consolarle:


    —Ya no me duele.


    —A mí sí. Nunca dejará de dolerme lo que te hicieron.


    Su voz era tan triste que Kaitlin se volvió a él y acarició sus mejillas con la ternura que reservaba para él:


    —Debes olvidarlo. Y perdonar a Harry. Sé que él lo necesita.


    —Jamás le perdonaré, no puedo. Permitió que te hirieran. Y lo hubiera seguido haciendo. Es débil e inútil. No parece nuestro hermano. No merece ser nuestro hermano —contestó Jason con dureza.


    El semblante de Kaitlin se ensombreció.


    —Él nos quiere. Y mamá no hubiera querido que le dejáramos solo. Sé que no es como nosotros, pero es nuestro hermano…


    Jason hizo una mueca de hastío e insistió:


    —Dejó que tú lidiaras con todo sola. Si no hubiera sido por lo que tú hiciste todavía estarías allí, golpeada y violada a diario.


    Su voz se quebró ante el mero pensamiento de ello y Kaitlin le recordó, temiendo lo que sucedería si se sabía su secreto:


    —Harry no puede enterarse de lo que hice para liberarnos.


    —Debería saberlo. Así sabría a lo que te enfrentaste por culpa de su apatía —la contradijo Jason.


    El rostro de su hermana se ensombreció y respondió con amargura:


    —Tú puedes quererme igual a pesar de lo que hice. Él no.


    — No te confundas. No te quiero igual por ello.


    Kaitlin le miró aterrada, pero él añadió:


    —Te quiero mucho más por lo que hiciste. Eres la persona más valiente que he conocido y no podría estar más orgulloso de ti.


    Los ojos de ella brillaron y susurró:


    —¿Por qué los demás no ven las cosas como nosotros?


    Jason se encogió de hombros, él se había hecho la misma pregunta muchas veces sin llegar a encontrar una respuesta, así que se sinceró:


    —No lo sé. Mamá decía que tú y yo veíamos desde pequeños el mundo de una forma diferente y que por eso nos costaba entablar relación con las otras personas y nos entendíamos tan bien el uno al otro. Pero, en cualquier caso, nunca dejaremos que las estúpidas normas sociales vuelvan a hacernos daño. No sirven con nosotros. Somos libres aunque finjamos acatar las órdenes de los que están al mando. Pero, cuando no miran, podemos hacer lo que queramos.


    —¿Lo que queramos?


    —Sí, Kaitlin, lo que queramos. Ya nos han destruido bastante, ahora es el momento de que nos defendamos, cueste lo que cueste. Si fuera por ellos apenas nos veríamos, pero hemos encontrado la forma de hacerlo a diario. Si permanecemos juntos y fuertes, ganaremos.


    Kaitlin sonrió abiertamente ante sus palabras y le dijo:


    —Te quiero, Jason.


    —Yo también te quiero, Kaitlin.


    Y ambos agacharon las cabezas para apoyar la frente en la del otro, cerrando los ojos y encontrando su propio momento de paz.


    
      

    

  


  
    


    
      16. Sueños rotos
    


    


    


    Tobías lanzó una mirada cansada sobre los alumnos. De los quince presentes, solo trece estaban despiertos. Y, de estos, solo cinco parecían escuchar los fragmentos de la obra que representarían ese año recitados por una alumna con voz ausente. El resto de compañeros estaban concentrados en asuntos variados como dibujar, mirar el móvil a escondidas o lanzarse miradas románticas por encima de la mesa. Nada que pudiera recriminarles. Él mismo no estaba escuchando ni una sola palabra de lo que la chica leía. No era necesario. Con la cantidad de veces que la escucharía a lo largo del semestre sería suficiente, y ya tenía demasiadas cosas en la cabeza como para ocupar ni una sola neurona en ello. Una sonrisa amarga asomó a sus labios. La profesora de teatro hubiera estado muy decepcionada si escuchara sus pensamientos. Para alguien como ella, que vivía por y para los alumnos y las actividades extraescolares, la falta de interés de Tobías hubiera sido una ofensa. Quizá no se merecía el puesto, pensó. Era consciente de que darle aquella plaza había sido la forma del director del colegio, antiguo profesor suyo, de compensarle por lo que había sufrido al dejar el ejército. Pero no había nada que pudiera compensarle por ello. Había sido un deportista destacado y había deseado formar parte de los equipos de élite del ejército desde que tenía uso de razón. Pero una estúpida lesión en unas maniobras le había alejado de su destino. Si al menos la herida hubiera sido en mitad de la batalla, hubiera encontrado algún consuelo. No había nada honorable en un accidente en unas maniobras, nada heroico como había soñado. Así que se había retirado del Ejército antes de demostrar su valía, y lo único que había encontrado con su condición física era dar aquellas clases en las que se avergonzaba de tener menos entusiasmo que sus alumnos. Ser docente requería dedicación horaria, y eso estaba dispuesto a darlo a cambio del sueldo. Pero también se suponía que debía inspirar a los alumnos, especialmente a aquellos inocentes que anhelaban escribir extraordinarias novelas. En esto último estaba condenado a fallar irremediablemente. Su carácter práctico le hacía plantear a los alumnos la dureza del trabajo del escritor. Les había explicado con una crudeza que consideraba necesaria que el noventa y nueve por ciento de los que escribían una novela, incluidos aquellos que habían rozado algún leve éxito, tenían que buscar un trabajo de otra índole si no querían morirse de hambre. Uno de sus alumnos más entusiastas, lejos de amedrentarse por sus palabras, le sugirió que escribiera una novela sobre su experiencia en el ejército. Bendito inocente. Aunque fingiera lo contrario, no tenía la calidad literaria para ello, tampoco lo anhelaba. Quizá si hubiera estado más tiempo, si hubiera entrado en batalla, podría haber escrito algo sobre el valor, la fuerza, la constancia, el compañerismo… Un relato que hubiera ensalzado los corazones de los jóvenes que quisieran alistarse. Pero en su situación, ¿de qué hablaría? De prácticas, maniobras y un estúpido accidente. No había nada motivador en ello, absolutamente nada. Solo era un relato breve que explicar en el bar cuando llevaba dos copas de más.


    Apretó los puños, nervioso, e indicó a otra alumna que siguiera con la lectura. Era una técnica que había aprendido hacía mucho tiempo. No escuchaba nada, pero fingía hacerlo interrumpiendo dos o tres veces al alumno que leía y pasándole la tarea a otro. Y, después, se concentraba de nuevo en sus pensamientos. Se frotó las sienes con las manos. Le dolía la cabeza por la resaca. Se había prometido a sí mismo no beber entre semana, y normalmente conseguía ser fiel a su promesa, pero la noche anterior no había podido ceder a la tentación. Megan, como no, había sido la causante. Había acudido al bar agobiado por los problemas, pero en lugar de encontrar consuelo en ella lo único que había hecho era hundirse más, ya que ella había estado toda la noche divirtiéndose con otro. Megan… La bella, sensual y cautivadora Megan. No recordaba lo que era no estar enamorado de ella, quizá porque lo había estado siempre. Lo malo era que ella lo había estado de Devon. Durante muchos años, lo había aceptado. Era la novia de su amigo. Coqueta hasta el extremo, lo había mantenido en ese estado hasta que él se fue al ejército. Allí pensó que se libraría de ella y que ya no escucharía más su canto de sirena. Se equivocaba. Cuando volvió, herido y derrotado en su orgullo, lo capturó en sus redes con más fiereza que nunca y, lo que un tiempo había sido amor, se convirtió en una obsesión que Megan alimentaba utilizándole cada vez que necesitaba estar con un hombre. Si durante sus años de adolescencia ella había sido la chica a la que anhelaba lujuriosamente en silencio; ahora todo había cambiado. Devon, el muy idiota, había roto con ella. O quizá no era idiota y simplemente no estaba tan cegado por la antigua jefa de las animadoras como lo estaba él. No era el único. Y eso es lo que le carcomía en su interior. Cuando regresó del ejército, herido y frustrado, el hecho de que Megan ya no estuviera con Devon había sido un regalo. Durante un tiempo, esperar que ella se decidiera a estar con él había sido el único bálsamo para sus heridas. Pero no había sido tan fácil como él había esperado. Megan no había mostrado por él más interés que por sus otros amantes, y sin embargo él seguía manteniendo una esperanza que se tornaba más amarga con el pasar de los años. El dolor de cabeza se le agudizó y bebió un sorbo de agua, mientras indicaba a otro alumno que continuara la lectura. Observó por el rabillo del ojo las miradas que dos de sus alumnos se intercambiaban de nuevo románticamente y reconoció que le daban una profunda envidia. Él había despilfarrado su adolescencia enamorado de Megan, esperando que las miradas que lanzaba a Devon fueran para él. Y ahora que eran adultos, seguía esperando ilusamente que sus atenciones fueran para él, solo para él.


    El timbre que marcaba el final de las clases le sacó de su letargo. Con voz de pretendida dureza comentó:


    —Mañana quiero un resumen de lo que hemos leído hoy. Sin quejas y sin copiar lo que primero que encontréis en internet.


    Un murmullo se escuchó de fondo mientras los alumnos salían por la puerta. Él se dejó caer en la silla y apoyó la cabeza sobre sus manos.


    


    Varios minutos después, una voz dulce le sacó de su letargo:


    —¿Un día duro, profesor?


    Tobías suspiró y comentó:


    —Una semana dura, diría yo.


    Marjorie se acercó a él y comentó:


    —Seguro que para los alumnos está siendo peor. He escuchado que a primera hora han tenido examen sorpresa de matemáticas. ¿Recuerdas cuando eso nos pasaba a nosotros?


    —Ese es el tipo de cosas del instituto que hacían que deseara marcharme, así que trato de no hacérselo a mis alumnos —replicó Tobías riendo.


    —Eres un buen profesor.


    —No lo soy, lo hago porque no me gusta escuchar sus quejas —replicó él con una sinceridad abrumadora.


    Los ojos de Marjorie se arquearon y susurró:


    —Con el tiempo terminará gustándote la enseñanza.


    —¿Te gusta a ti?


    Ella suspiró. Una pregunta demasiado directa sobre un asunto muy complicado. Así que contestó:


    —Es mejor que otros muchos trabajos a los que podría optar con mi formación.


    Tobías hizo una mueca y masculló con una ironía que dolía:


    —La chica más lista de la clase y el estudiante más talentoso en los deportes. Ambos trabajando como profesores adjuntos en el mismo instituto que les vaticinó erróneamente un brillante futuro.


    —Tobías, no deberías hablar así. O, mejor dicho, no deberías pensar así. Nuestra situación no es tan mala.


    —No he dicho nada que sea mentira.


    —La verdad tiene muchos matices. Es cierto que ser profesores no es lo que queríamos en un principio, pero si nos comparamos con mucha gente, incluso con compañeros de promoción, somos afortunados. Tenemos un trabajo que nos paga las facturas y seguimos viviendo en la ciudad a la que amamos. Y, lo más importante, seguimos siendo amigos.


    Su voz tenía un deje de inquietud y Tobías, que la conocía bien, preguntó sin rodeos:


    —Marjorie, ¿por qué estás aquí?


    —Trabajo aquí —bromeó ella.


    —Ya sabes a lo que me refiero.


    Ella se mordió el labio y al final confesó.


    —Audrey me ha dicho que anoche estuviste en el bar. Estaba preocupada. De hecho, yo también lo estoy.


    —Audrey debería dejar de preocuparse por mí —incidió él con hastío. Aunque se sentía halagado de que le cuidara, a veces se sentía abrumado por sus atenciones que él entendía como una forma de control.


    —En este tiempo que llevamos siendo amigas me he dado cuenta de que se preocupa mucho cuando alguien sufre. Es como si no pudiera evitarlo, tiene una empatía por el dolor ajeno superior a la de mucha gente. Quizá ella misma ha sufrido mucho, aunque nunca me ha hablado de ello. Pero lo que quiero decirte es que no deberías enfadarte porque se inquiete cuando bebes demasiado o cuando trata de protegerte, es su manera de decirte que te aprecia.


    —Tienes razón, he sido injusto con ella. Es solo que no soy muy bueno con lo de dejar que me cuiden.


    Marjorie esbozó una sonrisa y añadió:


    —Lo sé, pero todos necesitamos ayuda de vez en cuando. Y yo no puedo hacerlo si no me dices qué te pasa.


    Tobías suspiró. Había temido ese momento, que alguien le preguntara, más si era Marjorie, porque tendría que decirle la verdad. Tomando fuerzas confesó:


    —Me han pedido que forme parte de la comisión de investigación del caso de acoso que ha habido en segundo curso.


    Marjorie sintió que su sangre se helaba al recordar el estado en el que una broma había dejado a una de las alumnas del instituto y lo que había removido en su interior. Con un hilo de voz preguntó:


    —¿Qué has contestado?


    —He aceptado, no he tenido otro remedio. Y, de hecho, quiero ayudar, aunque cuando ayer tuvimos la primera reunión me desmoroné. Creía que lo tenía superado, pero escuchar hablar a la víctima hizo que yo…


    Su voz se ahogó y Marjorie susurró:


    —Lo comprendo, ha tenido que ser horrible.


    Él alzó la vista y preguntó:


    —¿Crees que alguna vez podremos olvidarlo?


    —No lo sé. De hecho, no sé si deberíamos hacerlo. Dicen que quién olvida el pasado está condenado a repetirlo. Y yo no concibo que eso volviera a pasar Aunque Sarah decía que lo había olvidado.


    —Sarah era una egoísta malcriada.


    —¡Tobías!


    —Es la verdad. Jamás debimos ser amigos suyos —incidió él con expresión ausente.


    Marjorie sintió que su corazón se apretaba. Aquel tema era tabú para ellos, y comprendía lo que para Tobías debía haber supuesto enfrentarse a una historia similar la noche anterior. Por ello comentó:


    —Debiste llamarme ayer.


    —No hubiera servido de nada —replicó él, omitiendo que había contado con estar con Megan y que eso le ayudara a olvidar.


    —Hubiera servido más que el alcohol.


    Tobías se levantó, nervioso, y se dirigió a la ventana apoyándose en las mesas, ya que no le gustaba utilizar el bastón dentro del aula. Allí jugueteó con el cordón de la cortina y protestó:


    —Con Audrey controlando lo que bebo tengo bastante.


    —No te controlo. Pero quiero ayudarte en esto, aunque no sé cómo hacerlo.


    Tobías alzó la vista y susurró:


    —¿Sería pedirte demasiado que estuvieras en esa comisión conmigo? No puedo hablar con nadie de esto. Si los alumnos se enteraran de lo que hice, no podría seguir dándoles clase.


    Un gesto de dolor atravesó el rostro de Marjorie al escuchar su petición, pero contestó sin vacilar:


    —Sí es lo que necesitas para soportarlo, lo haré. Pero has de prometerme que no volverás a beber entre semana.


    Tobías volvió a juguetear nervioso con la cinta de la cortina y ella insistió en tono maternal:


    —Si lo descubren, te despedirán. Y puede que dar clases no sea lo que soñabas, pero es un buen trabajo y no tendrás muchas más posibilidades si lo pierdes. Así que voy a asegurarme de que lo mantengas, ¿de acuerdo?


    Él asintió y Marjorie permaneció a su lado en silencio. Echó un vistazo al aula, recordando los momentos que había pasado en ella. La pregunta brotó de sus labios antes de que pudiera pensarlo:


    —Somos buenas personas, ¿verdad?


    —Sí, claro que sí —contestó él con rapidez.


    —¿Y por qué pasó aquello?


    Tobías se pasó la mano por los cabellos y respondió con una sinceridad apabullante:


    —No lo sé, Marjorie. Llevo haciéndome esa pregunta toda mi vida. Incluso cuando estaba en el ejército. Oía hablar de bromas a los novatos y se me erizaba el vello. Nunca quise participar en ninguna, ¿me crees?


    Marjorie asintió y sus ojos brillaron. Tobías la tomó de la mano, la acarició con suavidad y susurró:


    —No deberíamos estar hablando de esto.


    —Si formamos parte de esa comisión será inevitable. Pero si estamos juntos será más fácil.


    Los dos intercambiaron una mirada cómplice y, pasados varios segundos, Marjorie se despidió:


    —Debo irme, tengo clase.


    —¿Te veo esta noche? —preguntó y, al ver que ella arqueaba una ceja, aclaró—: solo para tomar un café.


    —Está bien. Iré después del ensayo del coro.


    —Me gustaría verte cantar. Hace mucho que no lo hago.


    —Podrías venir el domingo al servicio. El reverendo siempre me pregunta por ti, y a mí también me gustaría verte allí.


    —No es buena idea —comentó él encogiéndose de hombros.


    —Quizá en la iglesia encontrarías consuelo. Yo lo hago.


    —Lo intenté, pero no funcionó. Lo lamento, pero no siento que nadie me escuche, ni ahora ni cuando me lesioné.


    Marjorie suspiró. Tratar de que Tobías encontrara la fe que a ella le sostenía parecía imposible, así que susurró:


    —Tú solo ven a verme un día en el ensayo. ¿De acuerdo? Aunque no prometo que el reverendo no intente hablar contigo, sí que te garantizo que intentaré distraerle para que no te atosigue.


    —De acuerdo, iré un día, cuando esté preparado. De momento, nos vemos esta noche.


    Cuando Marjorie salió, Tobías sintió que el peso que siempre sentía se había hecho más fuerte. Podía imaginar lo que la conversación había removido en ella. Por ello valoraba más el esfuerzo que hacía al ayudarle en esa comisión. Se fue tambaleando hasta la mesa. Marjorie siempre había estado dispuesta a ayudarle. Por un tiempo había temido que sintiera por él la misma debilidad que él experimentaba por Megan, pero luego había comprendido que no era así. No había nada romántico en lo que Marjorie sentía por él, era solo una amistad reforzada por el mismo dolor y culpabilidad por lo ocurrido. Se quitó las gafas y comenzó a limpiarlas concienzudamente, como solía hacer cuando trataba de centrar sus pensamientos. Se le ocurrió que hubiera deseado enamorarse de Marjorie y que ella lo estuviera de él. Pero la vida pocas veces da lo que uno anhela. Él se había enamorado de alguien tan frío como Megan y ella había optado por la soledad, ya que jamás la había visto salir con nadie, ni siquiera en el instituto. Lo que era una lástima, porque estaba seguro de que el hombre que estuviera con ella sería muy afortunado.


    


    El timbre volvió a sonar y nuevos alumnos entraron en la clase. Repitió el proceso que había hecho con la clase anterior, esta vez utilizando la obra que representarían los de tercero. El papel principal sería para una rubia exuberante que había sido la reina del baile de primavera. Una chica con más belleza que sesera que le recordaba demasiado a Megan. ¿Por qué lo obsesionaba tanto? —volvió a repetirse. Podía haber dicho que era una atracción puramente física, pero eso debería habérsele pasado la primera vez que consiguió hacer suyo aquel cuerpo con el que tanto había fantaseado. Pero aquel encuentro fortuito solo había servido para encender todavía más su amor, o lo que fuera que sentía cada vez que pensaba en ella, que estaba con ella y que le daba aunque fuera una migaja de su amor. Lo que sentía por Megan era demasiado profundo como para arrancarlo con la lógica de un corazón enamorado, y a la vez estaba seguro de que sería su perdición.


    
      

    

  


  
    


    
      17. Nueve años antes
    


    


    


    Jason se consideraba a sí mismo un chico con un fuerte poder de autocontrol. No se metía en problemas para asegurarse que no le separaran de Kaitlin y le resultaba fácil fingir que acataba las normas del orfanato, por muy ridículas que estas fueran. Pero había dos cosas que no podía controlar y que eran superiores a sus fuerzas. Una era proteger a su hermana de cualquier persona que intentara hacerle daño, algo que le había pasado desde siempre, pero que se había vuelto una necesidad acuciante desde que la acosaran. En cambio, lo que sucedía ahora era nuevo para él. Se trataba de las sensaciones extrañas que experimentaba cuando estaban juntos en aquel desván. Kaitlin tenía trece años, él dieciséis. Habían pasado toda su infancia en un estado de unión tal que todo les parecía natural. Como ahora que ella estuviera sin camiseta delante de él, con aquel sostén de algodón blanco. Era algo que habían hecho decenas de veces en los últimos meses, para que él pudiera untar con crema las cicatrices que los latigazos habían dejado. Sin embargo, había algo en su interior que se estaba despertando en los últimos encuentros, algo en lo que no quería pensar. Era un calor que subía por su cuello y que le hacía respirar con más rapidez. Una sensación que surgía con fuerza y que le hacía pensar en lo bonita que era Kaitlin, en la dulzura de su rostro, en la suavidad de sus cabellos y de su piel. En lo atractiva que se veía sin camiseta. En definitiva, le dominaban un montón de pensamientos que estaba seguro que no debía sentir por su media hermana. Trató de calmarse y sugirió:


    —Deberías cubrirte, la crema ya se ha secado.


    —¿Sucede algo? —preguntó ella, inquieta por el tono de su voz y porque no era capaz de leer en sus ojos lo que pensaba, algo que sucedía en escasas ocasiones y que nunca hacía presagiar nada bueno.


    Jason se encogió de hombros, sus pensamientos no era nada que pudiera compartir con ella, podían resultarle inquietantes y alejarla de él, así que dio la explicación más razonable:


    —No, es solo que si alguien entra y te ve medio desnuda, estaríamos en serios problemas.


    —¿Está mal que me veas así? —preguntó ella incrédula mientras se ponía la camiseta.


    —Para ellos sí.


    —Para mí no lo es. De hecho, eres el único chico delante del que me sentiría cómoda estando así.


    Sus miradas se cruzaron unos instantes con una intensidad nueva, y Kaitlin comprendió que había dicho algo indebido. Quizá era por la confianza extrema que se tenían, pero últimamente intuía que no debería ser tan expresiva con él. Así que trató de suavizar sus palabras:


    —Me refería a que a veces, todavía recuerdo lo que pasó, y no querría que nadie me viera así.


    Jason sintió que su corazón daba un vuelco. No podía soportar pensar en lo que ella había pasado cuando fue adoptada, así que la tomó de la mano y le preguntó, temiendo la respuesta:


    —¿Lo recuerdas en tus pesadillas?


    —Sí, y a veces de día. Y cuando lo hago no solo se me remueve lo que me hizo, sino lo que hice yo.


    —No tenías otro remedio. Ya te lo dije, hiciste lo correcto. Tenías que sobrevivir, librarte de él. No puedes culparte por ello y no quiero que lo hagas. No puedes olvidar que merecían morir, los dos.


    Kaitlin esbozó un gesto de dolor al escucharle que atravesó el corazón de Jason, así que le hizo un espacio entre sus brazos para que ella se acurrucara como tantas veces había hecho, y ambos permanecieron en silencio mientras él la acariciaba con suavidad la piel. Jason no pensaba que un silencio pudiera ser tan expresivo con nadie que no fuera ella. Conocía todo lo que pasaba por la mente de Kaitlin: la culpabilidad entremezclada con el sentimiento de que había hecho lo correcto para sobrevivir, el miedo a que sucediera de nuevo. Y por eso necesitaba sus caricias, no más palabras. Y él también las necesitaba. Él, que era pura frialdad con el resto del mundo, tenía una debilidad, y era la que sentía cuando Kaitlin, la única persona a la que amaba, estaba entre sus brazos. No podía querer a Harry aunque fuera su hermano, quizá porque no podía perdonarle lo que ella había pasado por su culpa. Tampoco se sentía interesado por nadie más, a pesar de que algunas chicas se acercaban a él atraídas por su aura de chico guapo malo e inaccesible. Pero él no las veía, no las escuchaba. Solo podía pensar en estar con Kaitlin, la única que tenía el poder de hacerle sentir vivo. Pero, cuando la tenía así, abrazada del mismo modo que otros chicos de su edad abrazaban a sus novias en el patio, advertía que había algo extraño en su relación. Pero extraño no era sinónimo de malo—, se autoconvenció—. Solo de diferente. Y él hacía tiempo que había aceptado que no era igual a los demás, quizá en esto era lo mismo.


    
      

    

  


  
    


    
      18. Secretos
    


    


    


    Marjorie permaneció sentada dentro del coche, sin atreverse a continuar conduciendo. La tormenta rasgaba el cielo sobre la ciudad con un ímpetu que hacía temblar las copas de los árboles tanto como su corazón. Los relámpagos eran luminosos, violentos; y los truenos parecían cañonazos que alguien disparara sin reparo. Como siempre que esto sucedía, Marjorie sintió que la lluvia le traía el presentimiento de que algo malo iba suceder. O quizá era solo que su estado de ánimo ese día estaba por los suelos. ¿Cuándo había empezado a torcerse tanto su semana? Resultaba fácil recordarlo: en el momento en el que había conversado con Tobías. Si había algo en lo que ella evitaba pensar era si disfrutaba de su trabajo. Era obvio que no formaba parte del ambicioso plan de vida que había escrito en uno de sus trabajos del instituto, pero de nada servía lamentarse porque su extensa lista de éxitos prevista no se hubiera cumplido.


    


    La lluvia comenzó a ceder, así que encendió de nuevo el motor del coche, del que a pesar de lo viejo que era todavía le quedaban varias letras por pagar. Letras que, al igual que el resto de facturas, la ataban a su sueldo de profesora irremediablemente. Condujo con precaución y pasó como de costumbre ante el local en que su madre había tenido su galería de arte. Hubo un tiempo en que había adorado trabajar allí. Eso era cuando su madre vivía y compaginaba la tienda de recuerdos con una bonita galería de arte en la trastienda. Al salir de clase, Marjorie corría para ayudarla. Le encantaba estar rodeada de arte y que su opinión fuera tenida en cuenta por su madre para decidir las exposiciones. Con ella había aprendido a organizar actos, a tratar con los clientes y a lidiar con los egos de los artistas. A pesar de su edad, para todos era casi tan dueña de la galería como su madre; y todos tenían claro que con el tiempo Marjorie abriría una galería más grande en alguna ciudad importante y mantendría la galería de su madre como sucursal. Pero todo había cambiado de la forma más brusca posible cuando a la madre de Marjorie le detectaron un avanzado cáncer de pulmón. Marjorie abandonó la Escuela de arte en la que había ganado una beca y había vuelto a casa. Allí había compaginado el cuidado de su madre con sus estudios a distancia y el trabajo en la galería. Su padre la había dejado hacer, más porque jamás se había preocupado demasiado de su esposa o de su hija que porque creyera que Marjorie podía hacerse cargo de todo. Él había continuado con su trabajo y, a pesar de las circunstancias, Marjorie había mantenido el negocio a flote. También lo había hecho después, cuando su madre falleció tras meses de agónica lucha. Las facturas del hospital se habían acumulado, así que Marjorie sacó fuerzas de donde no tenía para trabajar además en la tienda sin hundirse al pensar en que su madre ya no estaba a su lado.


    Había sido duro, pero aquello había funcionado durante un año, hasta que el nuevo matrimonio de su padre lo había cambiado todo de la forma más brusca. Jackie, su madrastra, joven, bonita y con menos sesera que un niño; había decidido que quería trabajar con ella en la galería. Para su padre había sido la demostración de que su nueva esposa se involucraba en el negocio familiar, para Marjorie que quería estar cerca del dinero para manejarlo a su antojo. Aunque no sabía nada de arte, se metía en todas las decisiones de Marjorie, convirtiendo el sueño de su madre y el suyo propio en una pesadilla. Donde Jackie solo quería hacer dinero, Marjorie anhelaba convertir la galería en un lugar donde los jóvenes de la localidad aprendieran a amar el arte, tanto los artistas como los compradores. Las peleas entre ambas mujeres se habían convertido en algo diario y su padre, heredero de la tienda, se había puesto de parte de su esposa. Marjorie había sido relegada a una simple empleada, que tenía que ver como Jackie disfrutaba de su nueva posición. Marjorie había tratado de ser paciente y acatar las órdenes como buena empleada. Pero su esfuerzo no había evitado que la galería y la tienda cerraran. Para Jackie no tenía sentido ahorrar dinero en el banco, consideraba que todo lo que ganaba debía ser utilizado para comprarse cosas lujosas y comer en restaurantes caros. Había conseguido que el próspero negocio se convirtiera en una ruina con descubiertos en el banco. Y, cuando el límite de las tarjetas de crédito se desmadró, la solución fue cerrar la galería y dejar a Marjorie huérfana no solo de madre sino de todo por lo que ambas habían luchado.


    


    La tormenta arreció y Marjorie detuvo de nuevo el coche, sintiendo que las gotas que se deslizaban por los cristales era una metáfora de las que ella no dejaba rodar por sus mejillas. Con la misma fortaleza con la que se había enfrentado a la enfermedad y muerte de su madre, a tener que abandonar sus estudios en la universidad; y a marcharse de su casa, ya que su padre le indicó que no era conveniente que siguiera viviendo con ellos dado que la convivencia con Jackie era cada día más difícil y no quería que esta sufriera. Así que su padre no solo había permitido que Jackie destruyera el sueño y el trabajo de toda una vida de su madre, sino que con el egoísmo que le había caracterizado siempre no le había dado ni un centavo para que pudiera mantenerse hasta encontrar un nuevo trabajo. Ella, que había pagado las facturas de la enfermedad de su madre con incontables horas en la tienda y la galería, y que había mantenido a flote la casa, se iba de ambos sitios sin nada más que la ropa y los recuerdos de lo que había perdido por el camino. Se había sentido tan perdida, tan miserable, que se había refugiado en la biblioteca del instituto. Allí la había encontrado el director, que le había hecho la propuesta de que ocupara la vacante de profesora de arte. Lo había pensado solo durante una noche, pero la decisión estaba clara desde el principio. Las galerías de arte no abundaban en la zona y, al no haber podido completar sus estudios de arte, era difícil que fuera aceptada en alguna galería de arte importante de Nueva York en las que soñaba trabajar cuando era adolescente. Por otra parte, tenía que reconocer que adoraba vivir en Cabe Town. Era una ciudad muy bonita, donde todos se conocían y que disfrutaba de un turismo familiar en verano que en nada estropeaba el ambiente tranquilo y el ritmo de vida sencillo que lo caracterizaba. A Marjorie le encantaba pasear por el puerto y las limpias y coquetas calles de la ciudad sabiéndose segura. Así que aceptó la generosa oferta del director, que había sido un buen amigo de su madre, y comenzó a dar clases esperando inspirar a sus alumnos como su profesora lo había hecho con ella. No era una artista, no tenía el don, pero amaba el arte y aquel trabajo había sido su forma de seguir involucrada con él. Pero a veces, como aquel día lluvioso, se levantaba y pensaba en cómo le gustaría volver a abrir la galería, conversar con los artistas, seleccionar cuadros y sentir que había conseguido algo de lo que anhelaba.


    


    La lluvia volvió a amainar y retomó de nuevo la conducción. No le apetecía demasiado salir con aquel tiempo, pero había quedado con Audrey y no quería fallarle. Audrey… Su compañía era tan relajante... En mitad de la semana hablar con ella sería un bálsamo. El coche hizo un ruido y Marjorie rogó para que no se parara en mitad de aquella tormenta. Lo último que necesitaba era esperar bajo el frío y el agua a que la grúa la rescatara; así que agarró con fuerza el volante, como si quisiera transmitirse seguridad a sí misma. Por fin el cartel luminoso del bar apareció ante ella envuelto en brumas. Acercó más el coche y observó que en la acera solo estaba el coche de Audrey. Ni el de Devon ni el de Tobías. Con una media sonrisa agradeció que ninguno de los dos hubiera querido conducir con ese tiempo. Para su estado de ánimo lo único que quería era ver a su amiga. Y, dado que era la noche libre de Megan, podría estar a solas con ella sin temor a que la camarera dijera alguna inconveniencia que les estropeara la velada. Abrió la puerta del coche con cuidado, pero aun así, antes de que pudiera cobijarse debajo del paraguas, la lluvia había mojado sus pantalones. Corrió hasta la puerta y entró con rapidez. Audrey estaba sentada en una mesa, esperándola. Marjorie trató de normalizar su respiración antes de acercarse a ella. No por la carrera bajo la lluvia, sino por la visión de su amiga. Se había recogido el cabello en un moño, del que caían rebeldes algunos mechones que se moría por acariciar. Su piel era blanca como el alabastro, exenta de un maquillaje que tampoco necesitaba. Al advertir su presencia le sonrió con calidez y cuando se acercó a ella le ofreció una copa de vino que ya le había pedido. Marjorie susurró:


    —Una reconfortante copa de vino al lado de la chimenea. Ha valido la pena el trayecto bajo la lluvia.


    —¡Qué romántico! —se burló Megan a sus espaldas.


    Marjorie torció el gesto y replicó antes de pensar lo que decía:


    —Creía que era tu noche libre.


    —Lo era. Pero no te preocupes porque no estropearé tu cita con la aburrida enfermera de la ciudad.


    Marjorie la miró frustrada y se preguntó a sí misma cuándo había perdido su sentido de la amistad hacia su antigua compañera de estudios. La que antaño había sido su amiga se había convertido con el paso de los años en alguien que solo conseguía crisparle los nervios una y otra vez. Audrey lo advirtió y comentó:


    —Será mejor que te sientes, Marjorie. Debes de estar cansada después de conducir bajo la tormenta.


    Megan movió su magnífica cascada de cabello y comentó con desdén:


    —No hay nada que Marjorie no haría por…


    —Déjanos tranquilas —la interrumpió la aludida.


    La rubia camarera esbozó de nuevo una sonrisa irónica, pero se marchó sin decir nada más. Contoneándose se dirigió a la barra, mientras Marjorie repiqueteaba nerviosa con los dedos en la mesa. Audrey colocó con suavidad su mano sobre la de ella y comentó:


    —Olvídalo. ¿Cómo ha ido tu día?


    Marjorie suspiró. La mano de Audrey era cálida, suave y la serenó como siempre solía hacer. Sin embargo, antes de que pudiera contestar, el teléfono de su amiga sonó con insistencia. Esta contestó con rapidez y cuando colgó se disculpó con voz preocupada:


    —Era Devon. Davinia ha tenido uno de sus ataques.


    —La lluvia… —adivinó Marjorie.


    —Sí. Lleva días inestable y el tiempo no ha hecho más que empeorarla. Lamento haberte hecho venir para nada pero, ¿te importa si voy a verla? Devon le ha administrado algunos calmantes, pero me ha pedido que le haga compañía. El sheriff tiene hoy guardia y Devon tiene otros pacientes que atender. Y todos temen que…


    —Por supuesto, lo comprendo.


    —Gracias. ¿Lo intentamos mañana? Con un poco de suerte no lloverá tanto. Me apetecía mucho hablar contigo.


    —¿Has tenido una semana difícil?


    Audrey asintió y Marjorie corroboró:


    —La mía también ha sido algo complicada.


    —En ese caso, mañana nos resarcimos con una buena conversación.


    —Perfecto.


    


    Megan la observó marcharse y después se acercó a Marjorie haciendo que sus tacones repiquetearan. Esta masculló:


    —Deberías guardar los contoneos para cuando haya público masculino que lo valore.


    —Es verdad. Tú prefieres el andar soso de Audrey.


    Marjorie tembló:


    —¿A qué estás jugando? ¿A qué vienen esos comentarios odiosos?


    —A nada —contestó Megan con falsa inocencia.


    Sus ojos lanzaron chispas y preguntó, profundamente afectada:


    —¿Por qué no puedes dejar que sea amiga de Audrey? ¿Por qué tienes que estropearme todo?


    —Audrey no es tu amiga. No lo es de ninguno de nosotros. Solo aparenta serlo igual que finge ser la perfecta novia de América —replicó Megan con desdén, como si fuera obvio.


    —¿Cuándo vas a dejar de odiarla? Lo único que hace es ser amable con todos —saltó Marjorie a la defensiva.


    —Nos ha separado a ti y a mí, le hace creer a Tobías que soy una mala influencia para él y a Devon que la clínica no funcionaría sin ella.


    —¿Por qué le tienes tanta envidia?


    —No es envidia, es que no nos conviene a ninguno. Menos a ti. Audrey no es la mujer que buscas por mucho que bebas los vientos por ella.


    —¡Cállate!


    —¿Acaso no es cierto?


    —Jamás debí confiar en ti.


    —No lo hiciste, yo te descubrí.


    Los ojos de Marjorie brillaron y alzando la barbilla preguntó con ira:


    —¿Por qué eres tan cruel conmigo?


    —Porque no me gusta que me abandonen. Yo soy la que he estado siempre a tu lado, pero ahora tú solo ves a esa estúpida.


    —Nunca cambiarás, ¿verdad? Posesiva hasta lo enfermizo. Por eso te dejó Devon. Por eso te deja todo el mundo. Asfixias a todo el que está a tu lado.


    —No te atrevas a hablarme así —gritó Megan.


    Marjorie frunció los labios mientras miraba hacia la puerta, esperando que alguien apareciera y la librara de esa discusión de la que no podía salir nada bueno. Pero nadie entró, así que tomó fuerzas y susurró:


    —Será mejor que me vaya antes de que las dos digamos cosas de las que nos arrepentiremos.


    —He guardado tu secreto durante años. Y tú me lo pagas ignorándome —insistió Megan.


    —No te ignoro. Pero tengo derecho a tener mis propios amigos.


    Megan la miró con desprecio y al fin le aseguró en el tono más hiriente que pudo:


    —Audrey jamás te dará lo que quieres.


    Una sonrisa amarga apareció en los labios de su amiga, que susurró mientras se levantaba de la silla:


    —Eso no lo sabes.


    —Claro que lo sé. Audrey se alejará de ti en cuanto sepa lo que piensas cuando estás con ella.


    Esta vez Marjorie no contestó, sino que se limitó a salir del bar dando un portazo. Olvidó el paraguas, pero prefirió mojarse antes que enfrentarse de nuevo a Megan. Entró en el coche y dio otro portazo, para terminar poniendo la cabeza sobre el volante. Había tenido la esperanza de una velada tranquila con Audrey. Olvidar su precaria situación. Explicarle que el casero quería subirle el alquiler y lo duro que había sido participar en la reunión de la comisión por el caso de acoso. Pero lo único que había conseguido era discutir con Megan. Y aunque se había marchado para evitar que la conversación fuera a más, algo le decía que esta no había terminado con ella. Para Megan, la joven enfermera era una amenaza, y Marjorie sabía demasiado bien lo que sucedía cuando la camarera se sentía amenazada. Un mal presentimiento se apoderó con fuerza de ella y tomó la firme determinación de que no dejaría que Megan se saliera con la suya. Ahora Audrey era lo más importante para ella.


    
      

    

  


  
    


    
      19. Ocho meses antes
    


    


    
      
    


    


    Audrey se despidió del último de los pacientes con una sonrisa fingida y apoyó el rostro en sus manos. Estaba agotada, así que cuando oyó las campanillas de la puerta maldijo para sus adentros a quien fuera que quería visitarse fuera de horas. No obstante, la expresión de su rostro cambió en cuanto vio aparecer a Marjorie portando una bandeja con dos cafés y una sonrisa que resultaba de lo más reconfortante después del día que había pasado. Esta se acercó al mostrador y saludó:


    —Se me ocurrió que con la epidemia de gripe estarías agotada y he pensado en traerte un café.


    Audrey se estremeció. Había algo en Marjorie que la inquietaba, no porque hubiera algo malo en ella, sino todo lo contrario. Era amable, dulce y parecía preocuparse sinceramente por ella desde que Devon las había presentado aquella primera noche en el bar. Algo a lo que no estaba acostumbrada. Trató de no demostrar sus sentimientos y comentó:


    —Te lo agradezco mucho, ha sido un día difícil.


    —Supongo que en las otras clínicas era diferente, aquí tienes que hablar mucho con los pacientes además de curarlos, ¿verdad?


    —¿Qué te hace pensar que no me gusta el trato con la gente?


    —No pretendía ofenderte.


    —No lo has hecho —le aseguró Audrey—. Es solo que nadie se ha dado cuenta de ello. Eres muy observadora.


    —Es fácil, te pareces a mí. Yo doy clases en el instituto y a los niños en la iglesia. Y me gusta estar con la gente, pero a veces termina agotándome. Soy de esa clase de personas a las que no les gusta estar todo el día hablando, y algo me dice que a ti te pasa lo mismo.


    Audrey se mordió el labio. Resultaba curioso que hubiera sido Marjorie, quien parecía estar siempre en segundo plano, la que mejor la hubiera calado. Pensó si eso debía molestarle o preocuparle, y llegó a la conclusión que no. Es más, era motivador encontrar a alguien como ella. Así que sugirió:


    —¿Quieres que vayamos a algún sitio a tomar algo?


    —¿Más café?


    —Después del día que he tenido, yo prefería una copa.


    Marjorie sonrió y se vio obligada a preguntar:


    —¿Quieres que avisemos a los demás?


    Audrey vaciló. Quería ser parte del grupo, pero le apetecía estar a solas con Marjorie. Y eso era algo que no le sucedía con casi nadie, así que propuso, anhelando que contestara que sí:


    —Hagamos una cena de chicas. Tú y yo solas, ¿te apetece?


    —Sí, claro —se apresuró a aceptar.


    —Dame un par de minutos para que cierre y nos vamos —sugirió Audrey apurando el café.


    —Te ayudo. Me conozco esta clínica como la palma de mi mano.


    —Por tu madre —adivinó Audrey.


    Marjorie la miró extrañada y ella se explicó:


    —Devon me lo contó. Espero que no te importe.


    —No, claro que no. Es solo que…


    —Solo me habló de su enfermedad.


    Sus palabras parecieron aliviarla y Audrey le indicó cómo podía ayudarla. Quince minutos más tarde estaban ya delante de uno de los restaurantes de la ciudad, pero Marjorie torció el gesto y rogó:


    —Este no, por favor.


    —¿Sucede algo?


    —Vámonos y luego te lo cuento.


    Audrey la siguió sin rechistar y ambas caminaron deprisa hasta llegar a la siguiente manzana. Allí Marjorie esperó a estar sentada y a que el camarero les hubiera servido para disculparse:


    —Lamento mucho haberte hecho correr.


    —No pasa nada. ¿Algún exnovio?


    —No, era mi padre —contestó con la voz rota y el gesto torcido.


    Audrey bajó los ojos, avergonzada, por lo que Marjorie adivinó:


    —Devon también te explicó eso.


    —Te admira mucho por lo que hiciste y le duele por todo lo que pasaste. Por ello quiso que yo lo supiera, para que no te hiciera preguntas incómodas sobre tu familia. Discúlpame por no habértelo dicho antes, he pensado que estarías más relajada de ese modo.


    Marjorie apretó las manos y Audrey colocó con suavidad la suya sobre ellas, en un gesto que les sorprendió a ambas. Para Audrey, la historia de superación que Devon le había contado le había hecho ver a Marjorie de un modo muy diferente de la primera vez que la había conocido. Parecía débil, pero como ella, la vida la había hecho fuerte, y eso es algo que siempre admiraba en las personas. Por ello le garantizó para que la velada no se estropeara:


    —No tenemos que hablar de ello.


    —Sé que es infantil no querer encontrarme con él, pero ha pasado tanto tiempo desde la última vez que conversamos que verlo sería demasiado violento y no me apetece volver a pasar por una situación así.


    —¿No ha tratado de hacer un acercamiento?


    —No, y no lo hará. No me quiere, simple y llanamente. De hecho, nunca me quiso.


    —No digas eso.


    —Es la verdad. Se obligó a fingir que me quería mientras mi madre vivió, pero a su muerte dejó de fingir. Me olvidó porque jamás me había querido recordar. Es triste, pero cierto y al menos ahora lo he asumido y sé que hice todo lo que tenía que hacer por él y por mi madre, así que mi conciencia está tranquila. He entendido que no todos los padres quieren a sus hijos y no todos los hijos quieren a sus padres. Y a mí me tocó que no me quisiera.


    Mientras hablaba, jugueteó con un pequeño anillo de bisutería que comenzaba a ponerse negro, y se sinceró:


    —¿Puedes creerte que ni siquiera me dejó llevarme las joyas de mi madre?


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí. Solo me permitió llevarme este anillo de bisutería. No es que mi madre tuviera muchas joyas, pero me hubiera gustado utilizarlas como recuerdo. Algunas incluso eran regalos que yo le había hecho.


    —¿Por qué lo hizo? —preguntó Audrey, indignada.


    —Porque tenían valor económico y lo quería todo para él. Así las podía vender o regalar a su nueva esposa.


    —¡Es increíble! Lo lamento tanto…


    —Ahora ya no importa, con el tiempo comprendí que no necesitaba llevar sus joyas para que ella estuviera conmigo, porque lo más importante que me legó, su forma de ser, su amor por el arte, sus conocimientos y su capacidad de luchar por lo que quería, permanecerá siempre conmigo.


    —Parece una mujer excepcional.


    —Lo era. Todavía hay gente que me para por calle y me recuerda cómo era. Sus clientes, los artistas, los vecinos… Por eso me he dado cuenta de que su legado más importante lo tengo yo, es el que hizo que fuera una mejor versión de mí misma. Todo lo que amo y con lo que disfruto me lo enseñó ella. Y eso es infinitamente más valioso que cualquier joya o dinero que se haya quedado mi padre.


    El corazón de Audrey se conmovió completamente y le dijo:


    —Tienes razón, fuiste muy afortunada de que te dejara esas enseñanzas y que estuviera tan unida a ti. Aunque sigo sin comprender la forma en la que te trató tu padre, que no te quiera. Algo me dice que tú también eres extraordinaria.


    Marjorie bajó los ojos y susurró:


    —No estoy segura de eso.


    —A mí me lo pareces. Y no soy muy dada a hacer halagos vanos, lo sabrás cuando me conozcas mejor.


    Marjorie sonrió abiertamente y comentó:


    —Muchas gracias, me has levantado el ánimo. A pesar de que lo tengo bastante superado, verlo aunque sea de lejos siempre es motivo de frustración, supongo que me remueve todo.


    —Un sentimiento terrible… Me resulta familiar —se sinceró Audrey, recordando su propio pasado.


    —¿Tú tampoco te llevas bien con tus padres? —inquirió Marjorie, tratando de comprender por qué su semblante se había vuelto tan serio de repente y su mirada estaba perdida en algún lugar lejano.


    —No exactamente. Pero digamos que la familia es un tema del que prefiero no hablar —contestó Audrey en un tono de voz suave pero que translucía la tensión que la mención de ellos le provocaba.


    Se hizo un silencio que duró varios segundos, ambas perdidas en sus propios pensamientos. Finalmente, Marjorie propuso:


    —Hablemos de otra cosa, ya basta de temas tristes por hoy. Pero antes, brindemos.


    —¿Por algo especial?


    Varias ideas bailaron por la cabeza de Marjorie, que al final dijo:


    —¿Te parecería bien por nosotras?


    —Sí, claro que sí. Somos especiales, ¿verdad?


    —Hoy me siento así —confeso Marjorie, mientras un brillo asomaba a sus ojos y su corazón latía más apresuradamente.


    —La verdad es que yo también —se sumó Audrey guiñándole el ojo.


    Ambas alzaron las copas y, cuando estas chocaron, Marjorie sintió que su leve ruido era una promesa de la amistad que comenzaba a nacer entre ellas. Y solo pudo pensar que daría lo que fuera para que no se estropeara.


    
      

    

  


  
    


    
      20. Más desolación
    


    


    


    Desolación. Máxima y absoluta desolación. Eso, sumado a una profunda sensación de agotamiento, era lo que dominaba a Devon, que caminaba con la vista en blanco y sin apenas reaccionar a nada que no fuera el dolor que le dominaba. Había pasado la noche en vela junto al sheriff y sus ayudantes desde que la fatídica llamada le había despertado del sueño profundo inducido por las pastillas. Se había levantado con una nebulosa en la mente, y solo un fuerte café le había permitido despertarse para ir a lo que sería una nueva pesadilla en su vida. Era curioso, de todas las horas pasadas durante la noche había olvidado los detalles, y le parecía algo irreal que no podía estar sucediendo de nuevo. Con Owen había experimentado por primera vez lo que era perder a un amigo, pero con Tobías fue mucho peor, ya que habían estado juntos toda la vida y no concebía no volver a verlo ni a hablarle. Aunque fuera duro reconocerlo, de sus padres apenas recordaba nada, así que echaba más en falta la idea de ellos que no a algo que hubieran compartido. Pero Tobías y él tenían miles de recuerdos y vivencias que habían recordado durante horas, y que temía se esfumaran tan rápido como él lo había hecho.


    Se apoyó sobre la pared y trató de serenarse. Hubiera deseado encerrarse en su habitación y no hablar con nadie hasta que él mismo hubiera comenzado a asimilar lo que había sucedido, pero debía explicárselo a sus amigos. Y, sobre todo, tenía que pensar cómo enfocar el accidente con Megan. Podía prever con facilidad su reacción: ira, histeria, lágrimas. Supuso que sería tan intensa como lo había sido con la muerte de Owen, atacando a todo y a todos. Porque eso es lo que caracterizaba a Megan. Ser excesiva en todas y cada una de las facetas de su vida. Algo para lo que no estaba preparado, no cuando no era capaz de lidiar él mismo con lo que sentía. El sheriff pareció que le leía el pensamiento, porque le detuvo antes de que cruzara la puerta del bar.


    —¿Prefieres que se lo diga yo? Tú ya lo tuviste que hacer con Owen y comprendo que…


    Devon vaciló. La idea era tentadora, pero muy injusta. Era su responsabilidad, como amigo y como médico, así que rechazó:


    —Se lo agradezco, sheriff, pero debo encargarme yo.


    —Lo comprendo, hijo, lo comprendo. Pero estoy a tu lado para lo que necesites —insistió el sheriff, palmeándole la espalda.


    Este se lo agradeció con la mirada y los dos entraron a la vez. Como era habitual los sábados, Audrey y Marjorie desayunaban un café acompañado por unos huevos revueltos. Megan estaba sirviendo a otros clientes, pero en cuando los vio un escalofrío recorrió su espina dorsal. Si algo había aprendido en años de tratar con los clientes, era a intuir por las expresiones lo que estaban pensando. Observó que Devon y el sheriff dejaron sus abrigos y atravesaron el bar hasta llegar a la mesa de sus amigas. Megan se acercó a ellos y preguntó impaciente, a sabiendas de que sus rostros demacrados denotaban una noche en vela:


    —¿Qué sucede?


    Devon tomó fuerzas y contestó en un susurro:


    —Se trata de Tobías. Anoche tuvo un accidente con el coche.


    Su voz se cortó y fue el sheriff el que tuvo que explicar:


    —Los médicos del hospital del condado no han podido hacer nada por él. Lo siento muchísimo.


    —No es verdad —susurró Marjorie—no puede ser verdad. Tobías no puede estar muerto, no puede…


    Devon la tomó de la mano y miró a Megan. Pero si toda su preocupación había sido por cómo reaccionaría esta, pronto se dio cuenta de que era Audrey, la tranquila y ecuánime enfermera con la que él contaba para calmar los ánimos del grupo, la que estaba fuera de sus casillas y, blandiendo la mano en alto, gritaba:


    —¡Es culpa tuya, Megan!


    La aludida, que todavía estaba asimilando ella misma la noticia, apartó con furia la silla mientras el color de sus mejillas iba pasando del blanco al rojo encendido. Su corazón latía con tanta fuerza que parecía que iba a salir de su pecho cuando miró amenazadoramente a Audrey y le gritó:


    —¿Qué estás insinuando?


    —No insinúo nada. Te lo digo con toda claridad. Te pedí que no le sirvieras tanto alcohol y que no le dejaras conducir borracho, pero te reíste de mí, una y otra vez. Y ahora está muerto por tu culpa.


    Megan tembló de ira y, fuera de sus casillas le gritó:


    —¡Lárgate de mi bar ahora mismo! Y no vuelvas.


    Audrey apretó los labios. Su expresión, usualmente tan dulce, se había congelado; y sus ojos lanzaban destellos fríos como el hielo. Megan le mantuvo la mirada amenazadora y Marjorie, que estaba destrozada y necesitaba salir de allí, la abrazó y sugirió:


    —Será mejor que nos vayamos.


    Megan sintió el odio crecer en sus venas al ver que Audrey apoyaba la cabeza sobre su hombro y se aferraba a su cintura. Las vio salir del bar, incrédula de que Marjorie, que había sido su amiga desde el instituto, se pusiera de parte de Audrey. Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas y corrió escaleras arriba, convencida de que Devon la seguiría y la consolaría. Pero no lo hizo, sino que se fue tras Audrey. La estúpida de Audrey. Y ella se quedó sola, en su habitación, llorando por Tobías sin ser consolada por nadie. Sentía tanta furia que comenzó a romper objetos por toda la habitación mientras gritaba:


    —¡No es verdad!, ¡no es verdad!


    Rompió todo lo que encontró a su paso y, cuando cayó agotada, ni se fijó en los restos de figuras y objetos que yacían rotos sobre el suelo, tampoco que alguno de ellos se clavaba sobre su piel. Estuvo así durante largo rato, hasta que su mirada lacrimosa se detuvo en la mano que se había cortado al apoyarse sobre el resto de su frasco de perfume. Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas en un torrente. Quería que Devon volviera al bar, que la abrazara, que curara sus rasguños y que le dijera algo que hiciera que su corazón se rompiera con menos dureza de lo que hacía. Pero Devon se había marchado con Audrey, que era con la que quería estar cuando su mejor amigo había muerto. Y la había dejado sola. Odiaba estar sola. Que la abandonaran. Pero todos terminaban haciéndolo. Incluso Tobías, que siempre había estado para ella, se había marchado. Con las escasas fuerzas que le quedaban se levantó y se dirigió al baño para curarse los rasguños. Después volvió a su habitación y advirtió que ni siquiera había cerrado el bar. Apenas sosteniéndose, bajó las escaleras, pero el bar ya estaba vacío y cerrado, supuso que el sheriff se había encargado de ello. Con el rictus amargo, se dirigió hacia la barra y se preparó la copa más fuerte que encontró. No era lo que hubiera querido, beber alcohol para olvidar que Tobías había muerto por causa de él y que ella se lo había servido. Hubiera necesitado que alguien le preparara una tila, que la tomara de la mano, que le dijera palabras que aunque fueran vanas calmaran algo las turbulencias de su mente y de su corazón. Pero no había nadie. Había perdido a Marjorie en cuanto Audrey llegó y se convirtió en la amiga que esta siempre quiso. Y Devon le había dado el respeto que no sentía por ella y la ponía por delante. Tobías era el único que la había puesto en primer lugar, pero ahora estaba muerto y ella volvía a estar sola. Y su corazón se heló por ello más de lo que podría haber pensado jamás.


    
      

    

  


  
    


    
      21. Un año antes
    


    


    


    El día en que Devon conoció a Audrey, estaba atravesando uno de los peores días de su vida. La señora Potts, enfermera de su padre desde joven y que había sido el pilar en el que Devon se había sostenido desde que este falleciera, se había despedido tres días antes. Aunque todavía le quedaban dos años para retirarse, su hermana se había puesto gravemente enferma y ella había llegado a la conclusión de que era su deber marcharse inmediatamente para cuidarla, aunque eso supusiera dejar la clínica a la que había dedicado toda su vida. A Devon no se le escapaba que no lo hubiera hecho si su abuelo estuviera vivo, le tenía demasiado respeto para abandonarle. Pero con él era diferente. No hacía falta mucho para darse cuenta de que no era santo de su devoción. Para ella el nieto estaba muy lejos como médico de los estándares de calidad de su abuelo, y no dudaba en hacerle con frecuencia pequeños comentarios velados que minaban la autoestima de Devon. No necesitaba a nadie que le recordara que no era tan experto, sereno, profesional y atento con los pacientes como lo fue su abuelo, lo sabía perfectamente. Donde uno había vivido su pasión, el otro solo seguía las órdenes recibidas desde la cuna. Y eso se notaba en el día a día de la clínica, más en alguien que trabajaba con él codo con codo. Por una parte, librarse de ella y de la sombra continua de alguien recordándole que jamás sería tan bueno como su abuelo; pero por la otra, estaba aterrado de quedarse solo con toda la responsabilidad de la clínica, para la que con claridad no estaba preparado.


    Era sábado, así que la clínica estaba cerrada, pero Devon temía la llegada del lunes sin una enfermera que le ayudara. Había pedido currículums a la Escuela de Enfermería del condado, pero le habían dicho que no podían ir tan rápido como el necesitaba. Así que llevaba tres días tratando de lidiar con los pacientes, con el teléfono que sonaba con insistencia sobre el escritorio vacío de la recepción y dejando que los informes para pasar al ordenador se amontonaran sobre su mesa. Por lo tanto, había decidido trabajar varias horas durante la mañana para paliar el caos. Estaba ordenando varios expedientes cuando el teléfono sonó. Era su abuela, controlando sus movimientos como de costumbre.


    —Devon, querido, ¿por qué no coges tu teléfono móvil? Te he dejado varios mensajes de voz.


    —Porque estoy trabajando. Esto es una locura sin la señora Potts y necesito completa concentración —replicó él en un intento de ironía que pasó desapercibido a su abuela.


    —Lo comprendo, pero espero que no hayas olvidado que comemos con los Kentver.


    —No lo he olvidado —masculló Devon. Lo recordaba, básicamente porque su abuela se lo había repetido decenas de veces, ya que era uno de sus enésimos intentos de buscarle una novia de buena familia.


    —Bien —asintió su abuela, complacida—, entonces ven pronto a casa para cambiarte y…


    —Lo haré, pero para eso tengo que seguir trabajando o no podré terminar a tiempo lo que tengo pendiente.


    —Lo comprendo, querido.


    —Luego te veo —se despidió secamente y colgó antes de que su abuela pudiera darle más instrucciones. A pesar de que utilizaba la frase “lo comprendo, querido” en todas sus conversaciones, no entendía nada. Solo pensaba en lo que ella quería. Había conseguido que se ocupara de la clínica y viviera con ella, ahora su siguiente objetivo era que se casara y le diera nietos. Algo en lo que él no quería pensar de momento, y su opinión no cambiaría por más que ella se empeñara en organizarle citas. Se sentó desesperado y abrió el cajón para tomar una pastilla que le relajara, pero justo en ese momento el timbre de la puerta sonó. Devon maldijo para sus adentros, lo último que necesitaba era atender urgencia médica. Abrió con desgana, para sorprenderse al ver a una chica elegante y delicada que no había visto jamás. Era bajita, pero no parecía importarle, ya que llevaba una altura de tacón más pensada en la comodidad que en lucirse. Llevaba un vestido granate que marcaba a la perfección su esbelta figura. Su cabello era largo y estaba peinado en suaves ondas, con la parte superior recogida en un pequeño broche también granate. Su rostro era bonito, con la piel blanca sin una sola imperfección, los ojos almendrados y los labios abiertos en una cálida sonrisa. No era una mujer despampanante, pero había algo en ella que llamaba la atención.


    —Disculpe, no quería molestarle, pero el sheriff me dijo que hoy estaría aquí. ¿Es usted el doctor Parrish?


    —Sí. ¿Está enferma?


    —No, soy la enfermera que atendió a la señora Atkins en la clínica. El sheriff me dijo que le hablaría de mí.


    Él se quedó sin saber qué decir un instante, avergonzado. Claro que se lo había dicho. La noche anterior, en el bar, cuando se había quejado de que no encontraba enfermeras libres, el sheriff le había hablado de ella, recomendando que la contratara. Le había dicho que era eficiente, serena y uno de los pilares de la recuperación del último ataque de Davinia; y que le diría que acudiera a la clínica para que le hiciera una entrevista. Pero al llegar a casa, él se había tomado varias pastillas para poder dormir y lo había olvidado. No era la primera vez que le pasaba, aunque ahora no quería pensar en ello.


    —Creo que he llegado en mal momento. Debí llamar y…


    Su voz era dulce, educada, serena. Relajante. También lo era su sonrisa, así que se apresuró a decir:


    —No, en absoluto. Pase y vayamos a mi despacho.


    Ella le siguió con una sonrisa y Devon, cuando observó el estado de este, se disculpó:


    —Lamento el desorden.


    —No hay nada que disculpar, es lógico que se cree un poco de caos si se va un miembro importante del equipo.


    Devon sonrió por primera vez en días y ella añadió:


    —Le he traído mi currículum. Debo advertirle que no tengo estudios universitarios, por tanto soy solo auxiliar de enfermera. Le he traído las referencias de mis anteriores trabajos y...


    —¿Cuándo puede empezar? —la interrumpió.


    —¿No quiere examinar la documentación que he traído? —preguntó ella, sorprendida.


    Él la miró con intensidad y respondió:


    —Davinia es una paciente muy querida mía, y no ha sido hasta la estancia en la clínica en la que usted la atendió que vi alguna mejoría. Si ha hecho eso por ella, estoy seguro de que es la persona que yo necesito. Y con sus estudios basta para lo que hacemos aquí. Así que hablemos de las condiciones y, si nos ponemos de acuerdo, por mí puede empezar el lunes.


    —Como estoy segura de que nos pondremos de acuerdo, prefiero empezar hoy mismo a organizarme. Así la clínica estará perfecta para cuando el lunes recibamos a los pacientes.


    Su tono era suave, pero autoritario, y Devon intuyó que detrás del delicado aspecto de la chica se encontraba una mujer fuerte e inteligente. Así que asintió:


    —Eso sería perfecto. Déjeme que anule un compromiso que tenía y los dos trabajaremos juntos hoy. Y, por cierto, tutéame, es lo lógico si vamos a ser colegas.


    Ella le obsequió con una sonrisa y Devon llamó a su abuela para cancelar la comida. Trabajó con Audrey codo a codo durante gran parte del día. Resultó que además de eficiente era amable y encantadora, así que al terminar la jornada la llevó al bar para presentársela a sus amigos. Era nueva en la ciudad y Devon quería que se sintiera bien acogida, porque algo le decía que contratarla había sido la mejor decisión de su vida. Marjorie congenió inmediatamente con ella, también Tobías. Y Megan le puso mala cara, pero es lo que hacía con todas las chicas nuevas, así que no le preocupó. Durante toda la velada rieron, hablaron y no fue hasta que Devon dejó a Audrey en su casa que advirtió que había olvidado tomar su pastilla diaria para calmar los nervios.


    
      

    

  


  
    


    
      22. Nueve años antes
    


    


    


    Jason estaba exultante. Había estado todo el día planificando una sorpresa para Kaitlin, así que cuando por fin llegó la hora de encontrarse con ella subió rápidamente las escaleras del desván, asegurándose eso sí, de que nadie le viera, y entró en él con una sonrisa radiante. Sin embargo, esta se borró por completo al observar su semblante serio y entristecido cuando le recibió con la mirada sin siquiera saludarle. Jason, profundamente inquieto, dejó el paquete que llevaba en una desvencijada silla que había cercana a la puerta y se sentó a su lado en el viejo colchón, tomándola de la mano como siempre hacía. Ella desvió los ojos hacia la pequeña ventana del techo y susurró con extrañeza:


    —Has venido…


    —¿Lo dudabas? Habíamos quedado —le recordó Jason, sin comprender ni el comentario ni su tristeza aparente.


    —Lo sé, pero los chicos de tu clase han ido de excursión a las afueras. Creí que te apetecería ir con ellos.


    —¿Más que estar contigo? ¿Cómo se te ha podido ocurrir algo así? —comentó Jason en tono jocoso.


    Sin embargo, Kaitlin no sonrió, y él comenzó a preocuparse de verdad. Por su mente pasaron varios escenarios, en los cuáles él acababa golpeando a cualquiera que la hubiera dejado tan afectada. Así que la obligó a mirarle y le preguntó con el tono serio que solo utilizaba en las ocasiones graves:


    —¿Qué te pasa? ¿Alguien te ha molestado? Puedes contarme lo que sea, ya lo sabes.


    Ella vaciló, comenzaba a sentirse muy tonta por lo que rondaba por su cabeza, pero al final se sinceró:


    —Es por algo que escuché anoche en la habitación de las chicas.


    —¿Alguien se metió contigo?


    —No, hablaban de ti.


    —¿De mí? —se extrañó. Para Jason el orfanato estaba lleno de personas que le resultaban completamente indiferentes y eso incluía a los cuidadores, a sus compañeros e incluso a su hermano Harry. Ninguno de ellos tenía nada que mereciera su atención, por tanto no comprendía que él se la provocara.


    Kaitlin advirtió que tendría que ser más clara, así que añadió:


    —Algunas chicas de mi habitación hablaban de que eres muy guapo y sexy, y que les gustas.


    Una risa se le escapó a Jason abiertamente y comentó:


    —¿Y por qué te molesta que digan eso de mí?


    —Porque dijeron que querían salir contigo. De hecho, se te estaban repartiendo…


    —No soy un trozo de carne, no pueden repartírseme —incidió él, intentando bromear, pero nuevamente sin conseguir que ella riera.


    —Pero pueden seducirte.


    Los ojos de Kaitlin brillaron intensamente al decirlo en una mezcla de ira y preocupación; y Jason comprendió que estaba celosa y que había algo mucho más profundo en ese sentimiento que el simple miedo a perder la conexión con su medio hermano mayor. Era lo mismo que le había sucedido a él en los últimos meses cuando estaban a solas. Su relación estaba cambiando y ninguno de los dos sabía lidiar con ello o encontrar los límites. Pero si algo estaba claro es que ninguno de ellos estaba preparado para que nadie entrara en su relación de dos. Por ello, permaneció en silencio varios segundos. Si hubiera sido al revés, tendría los mismos sentimientos o quizá mucho peores. La mera idea de que un chico flirteara con Kaitlin le atacaba el corazón y le hacía hervir la sangre, más imaginar que llegara a hacer algo con ella. Así que la tranquilizó diciéndole lo que le hubiera gustado escuchar a él en el caso contrario:


    —Que lo intenten no significa que lo consigan.


    —Algunas de ellas son muy guapas y algún día querrás pasar tu tiempo con ellas y no conmigo.


    —Kaitlin, ¿de dónde sacas esas ideas? No hay nadie en este orfanato, en el instituto o en ningún otro sitio de la tierra al que yo prefiera antes que a ti. Ni ahora ni nunca. Y eso es extensible a cualquier chica que conozca o pueda conocer. Solo quiero estar contigo, por eso busqué este lugar y me paso el día pensando en las formas de vernos y en lo que haré en cuanto salga de este maldito sitio para que podamos vivir juntos sin escondernos cada vez que queramos hablar.


    Ella no pareció muy convencida, así que él se levantó, recogió el paquete y se lo tendió:


    —¿Qué es?


    —Un regalo. Pensé que te gustaría.


    Los ojos de Kaitlin brillaron y abrió apresuradamente el paquete, que contenía una preciosa lámina de un paisaje caribeño. Boquiabierta susurró:


    —Es precioso…


    —Sé lo mucho que echas de menos el mar. Así que pensé que te gustaría tenerlo aquí, en nuestro lugar especial, como decoración.


    Su corazón dio un vuelco de agradecimiento, pero su parte práctica, la que siempre temía que Jason fuera castigado por su causa, le hizo preguntar con rapidez y gesto inquieto:


    —¿De dónde lo has sacado?


    —Lo cogí “prestado” de la biblioteca.


    —Devuélvelo. Si te descubren te castigarán.


    —No lo harán, nadie le hacía caso donde estaba cogiendo polvo desde hacía años. En cambio aquí tú puedes mirarlo y saber a dónde te llevaré cuando salgamos de aquí para que podamos vivir felices juntos.


    Kaitlin le miró incrédula:


    —¿Hablas en serio?


    —Sí, claro que sí.


    —¿Y si para entonces tienes novia? Te la llevarás a ella y no a mí —incidió ella, recordando su preocupación inicial.


    —No voy a tener novia, las chicas son idiotas —le aseguró él.


    —Yo soy una chica.


    —Tú eres diferente. Eres lista y perfecta, y nunca me aburro contigo. Así que mira esa lámina cada vez que te entren dudas porque te aseguro que yo no tengo ninguna —la corrigió él.


    Kaitlin sonrió halagada y miró la lámina de nuevo, pero pronto su gesto se torció de nuevo y Jason le preguntó:


    —¿Qué sucede? ¿No me crees?


    —No es eso. Es que se me ha ocurrido que si estuviera en esa playa no podría bañarme.


    —¿Por qué?


    —Ya sabes por qué —susurró ella avergonzada.


    Jason suspiró, comprendiendo, y la tranquilizó:


    —Las cremas funcionarán, es cuestión de tiempo.


    —No lo harán y tú lo sabes, solo lo dices para consolarme. Mi espalda será siempre horrible.


    —Eres una chica preciosa y me da igual las marcas que tengas en la espalda, eso no te hace menos perfecta —le garantizó él torciendo el gesto, desolado de que sus cicatrices siguieran afectándole tanto y sintiéndose impotente por no poder hacer nada para que desaparecieran igual que no había podido hacer nada para evitarlas.


    —A ti no te importan, pero para el resto del mundo serían horribles de ver. Por eso las oculto.


    Una sonrisa triste asomó a los labios de Jason, que inquirió:


    —¿Y qué te importa más, lo que digan los demás o lo que diga yo?


    —Tú —contestó ella con rapidez—. Pero aunque todo el mundo me dice que soy lista, a veces me gustaría ser bonita como esas chicas que te pretenden.


    —Ya eres bonita, mucho más que cualquiera —contestó él mientras acariciaba con suavidad su mejilla—, demasiado incluso…


    —¿Demasiado?


    —Hablemos de otra cosa, ¿quieres? —propuso él dejando de acariciarla al instante.


    —¿Qué te preocupa?


    Jason tragó saliva. Su cuerpo entero había temblado cuando le había acariciado el rostro, y susurró:


    —Nada, solo que a veces no sé lo que me pasa.


    —¿Te refieres a mí? ¿He hecho algo mal?


    —No, claro que no, es solo que… —su voz se quebró. Quería tratar de explicarle que algo se estaba removiendo en su interior, algo que no podía sentir por su media hermana. Pero no era capaz de explicárselo, así que propuso— ¿Por qué no hablamos de lo que haremos cuando estemos en esa playa? Me apetece más…


    Ella sonrió, pero un pensamiento volvió a nublar su mente y preguntó:


    —No permitirás que vuelvan a separarnos, ¿verdad?


    —No puedo prometerte eso, solo que si lo hacen, encontraré siempre la forma de volver a tu lado.


    Los dos entrelazaron las manos y ella le dijo:


    —Cuando vayamos a esa playa, no quiero que haya nadie más que tú. ¿Estaremos juntos y solos los dos?


    —Juntos y solos los dos.


    Una sonrisa asomó a los labios de ambos, y Jason la estrechó contra sí, pensando en cuánto anhelaba que ese plan se hiciera realidad.


    
      

    

  


  
    


    
      23. Necesidad
    


    


    


    Audrey recorrió el camino desde el bar hasta su casa en silencio, dejando que Devon condujera, ella estaba demasiado nerviosa para hacerlo. En sus oídos resonaban las palabras de Megan y las suyas propias que no debería haber dicho, pero que no había podido evitar que salieran de su boca. No era una persona que hablara sin pensar, pero a veces incluso ella perdía la capacidad de controlarlo todo. Cuando llegaron a su edificio, saltó más que descendió del coche y abrió la puerta de su apartamento todavía con la mano temblorosa. Devon la acompañó sin preguntarle, algo que la hizo sentir hastiada. Hubiera preferido mil veces la compañía de Marjorie, pero el sheriff se había ofrecido a llevar a esta a su casa. Devon había hecho lo mismo con ella, y era patente que él la necesitaba. Ella era la única persona con la que Devon podía serenarse, más en un momento como ese, así que a pesar de que se sentía agotada y quería estar sola, ofreció:


    —¿Te apetece una taza de té?


    —No quiero ser una molestia —comentó, aunque su expresión denotaba que estaba deseando quedarse.


    —No lo haces. Nos haremos mutua compañía —respondió ella con suavidad, sabiendo que era lo que necesitaba oír.


    Mientras Audrey iba a la cocina y ponía el hervidor en funcionamiento, Devon recorrió la estancia con la mirada. Todo estaba limpio y ordenado, y la decoración era suave, bonita y elegante. Un hogar sereno en el que relajarse después de una dura jornada de trabajo. Sin duda, era la representación física de Audrey, y deseó permanecer allí mucho más tiempo. Se sentó en el sofá y apoyó sus manos sobre la frente, cerrando los ojos y descansando un poco. Audrey apareció poco después, portando una bandeja con dos tazas de tila. Se sentó a su lado, apoyó la bandeja en la mesita central y le tendió una de las tazas y un sobrecito de azúcar moreno, el que a él le gustaba. Ella tomó su taza y, sin añadirle nada ya que le gustaba amarga, sorbió poco a poco su infusión, dejando que esta la relajara. Devon hizo lo mismo y ambos permanecieron en silencio varios minutos, hasta que él se atrevió a decir con voz preocupada:


    —No deberías haber insinuado que la muerte de Tobías fue culpa de Megan. No puedes decir eso sin desatar una bomba.


    —No lo insinúo, lo afirmo categóricamente y sin ningún tipo de vacilación —replicó ella con dureza.


    Devon abrió los ojos de par en par:


    —Audrey, tú no eres así. Tú no hablas así.


    Ella suspiró con amargura y le espetó:


    —¿Y cómo soy, Devon? ¿Tonta?


    —Yo no he dicho eso —protestó él.


    —No, pero lo piensas —replicó ella, levantándose con tanta furia que casi lanzó la taza al suelo.


    Devon la miró incrédulo y sintió que algo le golpeaba en su interior. Se levantó y con voz tensa le preguntó acercándose a ella:


    —¿De verdad crees que te daría toda la confianza que te doy en la clínica si no estuviera seguro de tu capacidad? Te delego todo lo que puedo y sé que mis pacientes están en tus manos completamente seguros. ¿Quieres más prueba de mi confianza que eso?


    Ella retrocedió un paso, pero Devon recuperó la distancia y tomándole de las manos susurró:


    —Lo único que digo es que tú no eres Megan. No eres neurótica ni histérica. Eres Audrey, la que hace que todos, en especial yo, mantengamos la cordura.


    Ella no contestó, así que añadió:


    —Solo te pido que sigas manteniéndote serena. Hazlo por mí. Tobías era mi mejor amigo desde primaria. Te necesito a mi lado. Si tú te derrumbas, yo también lo hago, y no puedo permitírmelo. Tengo pacientes a los que atender y no puedo hacerlo si estoy histérico.


    Audrey suspiró y él le acarició con suavidad la mejilla mientras le preguntaba preocupado:


    —¿Te pido demasiado? ¿Estoy siendo egoísta? No quiero serlo, pero no se me ocurre otra forma de…


    —No eres egoísta —contestó ella con la suavidad que la caracterizaba—. Lamento no haberme podido controlar. No sé cómo aceptar que Tobías ha muerto en un accidente de coche borracho justo ahora que quería dejar de beber. Pero tienes razón, debes estar centrado, tus pacientes te necesitan. Y yo voy a estar aquí para ti. Solo dame un poco de tiempo, hoy yo también tengo mucho que asimilar.


    Devon la abrazó al escuchar sus palabras y ella enterró la cabeza en su hombro, preguntándose durante cuánto tiempo más podría ser el sostén que él necesitaba.


    
      

    

  


  
    


    
      24. Seis meses antes
    


    


    


    Borracho. Completamente borracho. Así es como había quedado Tobías después que Megan le dejara beber una copa tras otra sin tener en cuenta las consecuencias. Audrey suspiró. Odiaba hacer el papel de madre, pero Devon estaba atendiendo una urgencia en la clínica y Marjorie estaba en su reunión semanal de la iglesia, así que solo quedaba ella. Haciendo uso de todas sus fuerzas, le llevó hasta su coche y condujo hasta el apartamento de Tobías. A pesar de que era pequeña, estaba a acostumbrada a levantar peso por su trabajo, así que se las arregló para llevarle hasta el sofá. Tobías protestó con voz ebria:


    —Estoy bien…


    —No, no lo estás —replicó Audrey en tono duro.


    —Solo necesito dormir un poco.


    —Necesitas más que eso. Urge que se te pase la maldita borrachera. Tobías, ¿es que no te das cuenta? Mañana tienes clase y si llegas con una resaca impresionante te despedirán.


    —¿Y a ti qué te importa?


    Audrey no hizo caso de su tono duro, sabía que era el alcohol el que hablaba por él. Así que le gritó:


    —Ahora mismo vas a darte una ducha y voy a prepararte algo que hará que mañana puedas levantarte. ¿Entendido?


    Tobías hizo ademán de contestar, pero estaba demasiado agotado para ello, así que hizo lo que le pedía. Sin embargo apenas podía tenerse en pie, así que Audrey le ayudó a llegar al baño y, cuando estuvieron allí, comenzó a desnudarle. Él trató de impedírselo:


    —No es un buen momento…


    —Ni se te ocurra pensar que quiero acostarme contigo. Pero dado que no eres capaz ni de quitarte la ropa lo haré yo. Y, tranquilo, soy enfermera así que estoy acostumbrada a ver hombres desnudos sin emocionarme. Así que no hagas las cosas más difíciles y colabora conmigo, te prometo que después te encontrarás mejor —replicó ella con el mismo tono que si fuera un niño.


    Tobías aceptó la explicación y Audrey terminó de desnudarle para ayudarle a entrar en la bañera. Y, cuando lo hizo, una expresión de horror cruzó por su rostro. Trató de ocultarla, pero Tobías lo advirtió y, con los sentimientos a flor de piel por la bebida, masculló casi en un sollozo:


    —Doy asco, ¿verdad?


    Audrey se arrepintió al instante de su gesto y le aseguró en el tono más sincero del que fue capaz:


    —No, claro que no. Es solo que jamás pensé que tu herida fuera tan grave.


    Él la miró no muy convencido y Audrey lamentó profundamente sus palabras. Suspiró y comentó, solícita:


    —Dejaré que te bañes solo, pero estaré cerca por si te mareas.


    Se aseguró de que Tobías estaba bien apoyado en la pared de la ducha y salió del baño caminando a trompicones por la impresión. Había escuchado muchas veces la historia de cómo Tobías se había lesionado y su cojera era evidente, pero no era consciente de lo maltrecha que había quedado su pierna. Uno de sus principales fallos como enfermera era que se involucraba demasiado con el dolor de sus pacientes, se recordó. Pero Tobías no era un paciente. Hasta entonces, no se había fijado mucho en él. Era solo un chico agradable que estaba locamente enamorado de la estúpida de Megan. Y, sin embargo, al verlo desnudo y contemplar sus heridas, comenzó a entender por qué bebía de aquel modo. Tobías no había aceptado lo que le había sucedido, por ello se dejaba la vida en el bar de noche y de día se limitaba a ser como un fantasma. Y eso la trastocaba.


    Compungida, esperó pacientemente a que él saliera de la ducha y le ofreció algo que le calmaría y que le ayudaría a dormir.


    


    ***


    


    Eran las seis de la mañana cuando Tobías despertó. Un tenue rayo de sol se filtraba por la ventana, molestando a su vista todavía afectada por el exceso de alcohol. No recordaba cómo había llegado a su cama, solo que Audrey había estado allí con él y, maldita sea, seguía estándolo. La cabeza le estallaba con tanta fuerza que pareció que iba a rompérsele. Estaba desnudo bajo las mantas, lo cual tampoco ayudaba a tranquilizarle. Trató de levantarse, lo que despertó a Audrey, que le saludó con naturalidad:


    —Buenos días. ¿Cómo te encuentras?


    —Como si me hubiera pasado una apisonadora. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás en mi cama? —preguntó, visiblemente preocupado.


    Una suave sonrisa asomó a los labios de ella, que salió de debajo del edredón completamente vestida y le dijo:


    —No ha pasado nada. Pero a pesar de la ducha fría y la medicación que te administré, estabas muy mareado y tuve miedo de dejarte a solas, así que decidí quedarme un rato a velar tu sueño. Y al parecer me quedé dormida, mis disculpas por eso. Pero, por suerte para ambos, tú estabas demasiado borracho para moverte y yo no me salgo de mi lado de la cama. Así que no hay nada de lo que avergonzarse o arrepentirse.


    Tobías bajó los ojos, tímido, e insistió:


    —¿Estás segura de que no hicimos nada?


    —Comienza a ser ofensivo tanta preocupación por haber estado conmigo —protestó ella mientras se levantaba.


    Tobías intentó seguirla pero seguía desnudo, así que rogó:


    —Audrey, espera, no me refería eso, sino a que eres preciosa y deseable, pero también una chica maravillosa y odiaría haber hecho algo que te hiciera daño como haberme aprovechado de ti estando borracho…


    Ella volvió a sentarse en la cama y suspiró antes de decir:


    —Tobías, te lo dije anoche cuando te desnudé para ducharte, eres mi amigo, pero no me interesas de ninguna otra forma.


    —¿Tú me duchaste?


    —Al final lo hiciste tú solo, pero tuve que ayudarte a desvestirte. Y te garantizo que no pasó nada, soy enfermera y he duchado a más de un hombre sin que ningún pensamiento oscuro haya pasado por mi cabeza. Y ahora que hemos aclarado esto, será mejor que vaya a prepararte algo para desayunar, ambos tenemos trabajo y no hemos dormido demasiado.


    Hizo ademán de marcharse, pero Tobías la retuvo preguntando:


    —¿Viste mi pierna?


    —Sí.


    —Por eso nunca estarías conmigo ni sentiste nada al verme desnudo —musitó él con el tono roto.


    —No estaría contigo porque no estoy enamorada de ti y tú tampoco lo estás de mí. Tus heridas no tienen nada que ver con ello. Y nada de eso importa cuando alguien te ama.


    —A Megan le importa. Lo sé por la forma cómo me mira cuando la ve… —confesó Tobías.


    Audrey respiró con fuerza y replicó:


    —Sé que no quieres escuchar esto, así que solo lo diré una vez y luego fingiremos que no te he dicho nada, ¿de acuerdo?


    Él la miró extrañado, pero aceptó con un gesto y Audrey añadió:


    —Megan no te ama y no lo hará nunca. Si lo hiciera, no te dejaría conducir borracho. Tampoco que estuvieras siempre esperando detrás de ella y dándote solo sus migajas. Las personas que aman lo dan todo el uno por el otro, y ella jamás hará eso por ti.


    —Pareces una experta en el amor —comentó él, sorprendido, ya que anteriormente no había escuchado a Audrey hablar de ningún chico, tampoco que tuviera citas con ninguno. Y aunque corría el rumor de que entre ella y Devon había algo más que una simple amistad o relación laboral, él estaba convencido de que no era cierto.


    Audrey vaciló antes de contestar. No le gustaba comentar nada de su vida privada, así que respondió:


    —Sé lo suficiente como para saber reconocerlo cuando lo veo. Y no es el caso de Megan ni creo que pueda llegar a serlo. Lo siento, pero tengo que ser sincera.


    Los ojos de Tobías brillaron entristecidos y entonces Audrey hizo algo que le extrañó. Apartó la colcha, dejándole desnudo y colocó con suavidad la mano sobre la cicatriz de su pierna diciendo:


    —¿Sabes lo que pensé anoche cuando vi esta cicatriz? Seré sincera, me horrorizó dos segundos. Sabía lo de tu accidente y tu cojera, pero no el alcance de tus heridas. Quizá por ello no había pensado demasiado en eso. Pero cuando te vi, comprendí lo que había detrás de esas cicatrices. El sufrimiento que debiste pasar, el valor que debiste tener para aguantar el dolor y los sueños que se te truncaron a raíz de todo ello. Me temo que a veces estamos tan compungidos por nuestros propios problemas que no nos damos cuenta de lo que sufren los demás. Es lo que me pasó a mí contigo. Verte me unió a ti, más de lo que podría haber hecho nada.


    Hizo una pausa y tragó saliva. No solía sincerarse con nadie de ese modo, pero algo se había removido en su interior aquella noche al comprender lo que había sufrido Tobías. Apartó la mano de su pierna y la llevó hasta su mano, añadiendo:


    —Durante todo el tiempo que nos hemos conocido te he visto como el amigo de Devon que bebía demasiado y solo pensaba en ligarse a la camarera. Pero ahora sé que hay mucho más detrás de ti. La vida ha sido dura contigo, pero eso no es excusa para seguir dilapidando lo que queda de ella. Así que tómate una ducha y un buen café, ve a clase y, cuando llegue la tarde, piensa si esto es lo que quieres hacer el resto de tu vida. Porque si es así, yo no podré estar siempre para salvarte. Pero hay otras opciones a las que podrías optar y tú lo sabes. Y Marjorie y yo te ayudaríamos con ello, solo tienes que estar dispuesto.


    Tobías la miró sin saber qué decir y ella añadió:


    —Será mejor que me vaya y desayune en la cafetería. Tienes mucho en lo que pensar.


    
      

    

  


  
    


    
      25. Culpabilidad
    


    


    


    La familia de Tobías, ayudada por Audrey y Marjorie, había organizado un funeral precioso. El reverendo había recordado sus méritos y su desgraciado accidente en el ejército, y sus alumnos habían cantado una emotiva canción de despedida. Y ahora se habían reunido en casa de los tíos de Tobías, la más grande de la familia, para decirle el último adiós. Aquí también estaba todo perfectamente organizado. Marjorie se había encargado de la decoración con flores blancas, las favoritas de Tobías, y todos habían aportado algo para comer, que Audrey y Devon habían colocado diligentemente en las mesas que varios vecinos habían traído para ello. De nuevo el grupo entero se había consagrado a dar la mejor despedida a su amigo. Todos menos Megan, que se sentía completamente fuera de lugar, en una casa y en un funeral en el que nadie la quería. Miró a su alrededor. Estaba sola, como si nadie supiera qué decirle. Megan era consciente de que las murmuraciones y las habladurías sobre ella no cesarían en mucho tiempo. Tobías era en el imaginario colectivo el buen y patriótico soldado al que un accidente había alejado de su honorable futuro en el ejército. Y ella era la fácil camarera que lo había utilizado y al que había permitido conducir borracho la noche del accidente. A ojos de todos la responsabilidad caía en sus espaldas quisiera o no; así que algo le decía que no sería fácil que nadie se le acercara. Al final fue Marjorie la que lo hizo. Tenía el semblante muy serio, con los ojos hinchados de haber llorado y el rostro pálido por haber pasado la noche en vela. Llevaba dos copas en la mano, se sentó a su lado y le ofreció una:


    —¿Cómo estás? Me tienes preocupada. Quería venir antes a hablar contigo, pero hay mucha gente a la que atender, en especial a los alumnos. Todo el mundo está muy afectado.


    —¿Y por qué querías hablar conmigo? ¿Acaso soy tu buena acción de la semana? ¿No te basta con perder tu tiempo en la iglesia los domingos y dar clases gratis a esos mocosos del coro?


    Marjorie tomó un sorbo de su vino y contestó con suavidad:


    —¿Podemos saltarnos la parte en la que eres irónica y desagradable conmigo? Solo quiero ayudarte.


    Esta vez fue Megan la que tomó un sorbo de su copa y Marjorie advirtió que estaba bajando la guardia. Siempre había sido así, desde el instituto. Dura y fría cuando estaba afectada por algo. Y aunque lo disimulara, la muerte de Tobías le había llegado a lo más hondo. Se acercó más a ella y sugirió:


    —¿Quieres venir a casa esta noche? Te prepararé la cena y podemos hablar de esto.


    —No puedo, tengo que trabajar.


    —¿Vas a abrir el bar? —preguntó Marjorie, boquiabierta.


    —Yo solo soy una empleada.


    —Los dueños lo entenderían.


    —Es mejor así.


    —No, no lo es. Si abres el bar la misma noche de su funeral, la gente pensará que Tobías no te importaba.


    Megan emitió una mueca burlona y susurró, arrastrando las palabras teñidas de ira y amargura:


    —Lo harán igualmente. Ya me han juzgado todos como culpable. Audrey se ha encargado de ello.


    —Audrey no sabía lo que decía. Acababa de recibir la noticia y estaba muy afectada.


    —Claro que sabía lo que decía, siempre lo sabe. ¿Soy la única que ve que es una manipuladora nata? No hay nada que diga o haga que no haya planificado meticulosamente antes.


    Marjorie meneó la cabeza e insistió:


    —Estaba dolida y dijo cosas que no sentía. Pero está arrepentida de haberte gritado, me lo ha dicho.


    —De nuevo de su parte, ¿verdad? —


    Ella no contestó y Megan se burló, retomando su dureza:


    —¿Le has contado ya tu pequeño secreto? Me pregunto qué pensaría si supiera lo que pasa por tu mente…


    Sus palabras hicieron que Marjorie saltara como un resorte y Megan añadió furiosa:


    —Nadie te conoce como yo, pero tú en cambio siempre la defiendes por delante de mí.


    —Eso no es justo. Estoy aquí porque me preocupo por ti. Pero tú solo me hieres como haces con todo el mundo.


    Hizo ademán de marcharse, pero Megan la detuvo:


    —¡Espera! Yo…, no sé lidiar con todo esto.


    Marjorie retrocedió y volvió a sentarse. Megan confesó:


    —Cuando me enteré del accidente, creí que me volvería loca. Debí haber controlado lo que Tobías bebía, pero estaba entretenida con el chico nuevo de la tienda y si servía copas a Tobías me ahorraba tener que aguantar su conversación o que me controlara.


    —Eso suena muy cruel —protestó Marjorie.


    —Lo sé, pero ¿qué querías que hiciera? Tobías quería algo de mí que no podía darle y a veces me agobiaba mucho tenerle en el bar cada noche mirándome como si se fuera a morir si yo no le correspondía.


    —¿Qué pasó?


    —Le dejé la botella y estuve coqueteando con ese otro chico. No es que me importara mucho, pero era guapo, sexy y estaba loco por estar conmigo. No pude resistirme.


    —Te acostaste con él —adivinó Marjorie. Megan siempre iba de chico en chico y de cama en cama sin preocuparse por los sentimientos de nadie.


    —¿Tobías te vio irte con él?


    —Debió suponerlo. Me dijo que quería quedarse conmigo después del cierre y le dije que no. Se enfadó y le serví varias copas para calmarle. Si no le hubiera rechazado, ahora estaría vivo.


    Se interrumpió al ver a Devon acercarse. Marjorie intercambió una mirada con ella e intuyó que no volvería a hablar del tema. Así era Megan. Una experta en bloquear todo lo que pudiera afectar la vida de lujuria y diversión en la que pretendía vivir. Se había desahogado en un momento de debilidad, pero no volvería reconocer su culpabilidad.


    —¿Os traigo otra copa, chicas? —ofreció Devon.


    —No, gracias —contestó Megan con voz ausente.


    —Yo tampoco, gracias. Será mejor que vaya a mirar si hay suficientes canapés.


    —Seguro que Audrey “la perfecta” se ha encargado de ello.


    Marjorie se mordió el labio para no replicar y se digirió a la cocina. Devon la siguió y una vez allí le preguntó:


    —¿Le has sacado algo aparte de ironías?


    —Está muy afectada, pero no lo reconocerá en público.


    —Audrey me ha prometido que no le dirá nada más. Aunque yo pienso lo mismo que ella. Me tiene tan harto… No sé cómo pude salir con ella. La única explicación que se me ocurre para todo el tiempo que duramos juntos es que estábamos en el instituto y mis hormonas estaban desbocadas.


    —Eso es muy romántico, Devon.


    La voz de Megan se escuchó herida y furiosa desde la puerta, ya que les había seguido. Devon bajó los ojos sin saber qué decir y Megan dio media vuelva y dando un portazo que hizo retumbar los cristales.


    Marjorie soltó un suspiro de impaciencia y protestó:


    —Lo que nos faltaba.


    —Iré a hablar con ella.


    —No lo hagas. Está furiosa y solo conseguirás que te hiera mucho más de lo que tú la has herido a ella. Yo lo haré.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    


    


    Como Marjorie había previsto, Megan estaba de nuevo sola, mirando a través de los cristales empañados. Se acercó a ella y comentó:


    —Devon no quería hacerte daño. Pero hoy todos tenemos los nervios a flor de piel y…


    —Para variar podrías ponerte de mi parte.


    —Esto no es una guerra. Somos amigos y los amigos a veces se enfadan.


    —Amigos —se burló—. Eso creía yo, que éramos las mejores amigas. Pero tú siempre pones a los demás por delante de mí.


    —Eso no es cierto. Y con tu actitud solo consigues alejarnos a todos.


    —No te interesa llevarte mal conmigo —replicó Megan con malicia.


    —¿De qué estás hablando?


    —Como te dije la otra noche, conozco tu secreto. ¿Qué dirían en la escuela si yo lo contara?


    Marjorie arqueó las cejas, incrédula:


    —¿Me estás amenazando?


    —Te recuerdo que yo soy tu amiga, pero que si dejo de serlo nunca podrás estar segura de si tu secreto está a salvo.


    Un ligero temblor se adueñó de sus manos y susurró:


    —Espero que lo que has dicho sea solo porque estás herida y ofuscada, porque de lo contrario me parecería increíble que haya pensado todos estos años que éramos amigas.


    —Si ya has dicho todo lo que querías, será mejor que te vayas —le dijo Megan con acritud.


    Marjorie se negó a protestar, no pensaba darle esa satisfacción. La dejó sola, hasta que Audrey se acercó a ella. Tenía el semblante sereno y amable que solía cautivar a todos, aunque no a la camarera. Traía en la mano una copa, que le tendió, pero antes de que hablara, Megan masculló:


    —Olvídalo, Audrey. No te necesito ni a ti ni a tu falsa compasión.


    —Somos amigas.


    —¿De verdad? —Hizo un gesto brusco con la cabeza y sus largos pendientes giraron con tanta fuerza que le golpearon la mejilla —No te necesito y ni siquiera me caes bien. Y tú tampoco me soportas, así que deja de pretender que sí. Estamos solas, no es necesario hacer teatro.


    Audrey tomó aire y respiró profundamente antes de decir en un tono duro muy poco habitual en ella:


    —He venido porque quería disculparme. Pero con alguien como tú es imposible. No mereces nada, Megan. Ni a tus amigos ni mucho menos el amor que Tobías sentía por ti. ¿Sabes que por fin había decidido ir a Alcohólicos Anónimos? Yo iba a acompañarle, este mismo sábado. Pero tú volviste a romperle el corazón y eso hizo que bebiera. Destruyes todo lo que tocas, y por eso mereces quedarte sola y ver como los demás consiguen la felicidad que tú nunca tendrás porque eres demasiado egoísta para ello.


    La mano de Audrey sujetó con fuerza la muñeca de Megan al ver que esta tenía intención de lanzarle el contenido de la copa encima.


    —Yo que tú no haría eso —sugirió en voz baja—. Una escena en estos momentos sería mucho peor para ti que para mí. Ya eres la culpable de que el valiente soldado herido haya muerto. ¿También quieres ser la que lanza algo contra la enfermera más valorada?


    Megan se apartó furiosa y la amenazó:


    —Eres una zorra. Y algún día se lo demostraré a todos ellos.


    Una sonrisa amarga asomó a los labios de Audrey, que masculló:


    —Pierde el tiempo en mí todo lo que quieras. Aparte de servir copas y acostarte con todos los hombres que se te ponen por delante en el bar no tienes mucho más que hacer.


    La mirada de Megan podría haberla abrasado por lo intensa que era, pero antes de que pudiera replicar Devon apareció.


    —¿Qué está pasando aquí?


    —Nada —respondió Audrey con voz dulce.


    —Y ahora vuelves a sacar el tono de santa —ironizó Megan, incapaz de controlar su furia


    —Deberías irte a casa. Es tarde y estás muy afectada —incidió Devon.


    —Es una mentirosa —insistió Megan, exasperada—. Deberías haberla escuchado hace unos minutos. Me ha dicho cosas horribles.


    —Seguro que lo ha hecho —se burló Devon—. Megan, estoy harto de que siempre montes el espectáculo. Te estaba buscando para disculparme, pero estamos en el funeral de Tobías y ninguno de nosotros quiere estar pendiente de ti. Así que márchate y ya hablaremos de esto más tarde.


    Los ojos de Megan brillaron, pero no quería que Audrey se sintiera victoriosa ya que Devon se ponía una vez más de su parte, así que se marchó con rapidez, sin despedirse de nadie.


    Caminó hasta el bar, esperando que cuando llegara allí sus ánimos se habrían calmado y tendría la cabeza más despejada para pensar en la forma de vengarse de Audrey. Cuando llegó al bar, no subió las escaleras para ir a su habitación, sino que se dirigió a la barra en busca de una bebida fuerte que la hiciera olvidar. Con lágrimas en los ojos que ya no quería retener encendió la chimenea y el tocadiscos. Baladas suaves, acordes con su ánimo de dolor y pérdida. En las anteriores ocasiones que había estado triste, Tobías había estado para consolarla. Pero ya no estaba. Y aunque Devon y Marjorie estuvieran vivos, los había perdido desde que aquella maldita enfermera había aparecido con su cara de no haber roto nunca un plato. Audrey le había arrebatado a sus amigos, le había acusado de ser culpable de la muerte de Tobías y se había reído en su cara al saber que nadie las escuchaba. Podía leer en sus ojos y en su rictus la superioridad que sentía respecto a ella desde que la había conocido. Era inteligente y astuta, pero no contaba con que ella también lo era. Había sido la reina del instituto, incluso Sarah se había rendido ante ella. Y Audrey también lo haría. Aunque para ello tuviera que ser la mujer sin escrúpulos que sus antiguos amigos, los clientes y los vecinos creían que era.


    
      

    

  


  
    


    
      26. Nueve años antes
    


    


    


    El aire azotaba sus mejillas y enredaba sus cabellos. Harry alzó el rostro, esperando que el viento le aclarara las ideas. El sol brillaba con fuerza, así que no era el único chico del orfanato que estaba en al patio, pero Harry permanecía alejado de ellos. Lo último que quería era hablar con nadie, más cuando la detención de Jason y su traslado a un correccional estaban en boca de todos. Agobiado, tomó varios puñados de las malas hierbas que pululaban por el patio y los aplastó entre sus puños. Era un lugar triste, tenía que reconocerlo, sin apenas árboles ni bancos. La falta de fondos hacía mella en lo que se suponía que debía ser un hogar y que a muchos de ellos les parecía una cárcel. No obstante, él trataba de sacar el mayor provecho de vivir allí. Al menos estaba lejos de gente como sus padres adoptivos y tenía una cierta libertad que en su adolescencia incipiente agradecía enormemente. En otra ocasión, hubiera disfrutado de estar al aire libre, pero ahora solo podía pensar en lo que tenía que hacer. Harry conocía el riesgo de ir a hablar con Kaitlin. Un paso en falso y todo habría terminado antes de empezar. Era su hermana y la quería, pero ella no confiaba en él, no lo había hecho nunca. A menudo, quizá con demasiada frecuencia, él había ignorado sus necesidades, pero eso era porque Jason, el omnipresente Jason, ya estaba allí para cuidar de ella. Ni siquiera cuando habían sido adoptados juntos, habían conectado, ya que el miedo les había mantenido alejados. Tampoco la horrible muerte de sus padres adoptivos lo había hecho, ya que Kaitlin se había negado a hablar de ello bajo ninguna circunstancia, mostrándose mucho más aliviada que traumatizada por el hecho de que les hubieran asesinado a pocos metros de sus habitaciones. Así que Harry se había pasado los últimos meses en el orfanato creando su propio grupo de amigos y dejando que Jason y Kaitlin vivieran su particular amistad a escondidas. Puede que engañaran a la doctora Smith, pero no a él. No obstante, no había comentado nada de esto con nadie, ni siquiera con sus hermanos, ya que siempre había intuido que no podría entrar jamás en su círculo privado de dos. Pero ahora todo había cambiado. Jason estaba preso y Kaitlin volvía a estar a solas con él, así que tenía que demostrarle que podía ser un buen hermano, mejor que Jason. Harry hacía tiempo que sospechaba que este había traspasado la barrera que separaba el ser un poco diferente de la locura. Su mente brillante le hacía ser capaz de fingir ante los demás que había cambiado, pero Harry sabía que no era así. Y el resultado de la última pelea lo demostraba. Por eso había llegado el momento de intervenir. Aunque en apariencia se había puesto de parte de sus hermanos, en su interior temía que la psicóloga tuviera razón. Había algo oscuro en Jason que no quería que alcanzara a su hermana. Con un suspiro, se levantó y recorrió las diferentes estancias del orfanato con lentitud, definiendo en su mente lo que quería decir. Al final, subió las escaleras del desván con presteza y abrió la puerta con cuidado. Como había esperado, Kaitlin estaba allí, sola. Estaba sentada en el suelo sobre un viejo colchón, en la penumbra. Un haz de luz solar se filtraba con suavidad, marcando un hilero de motas de polvo que Kaitlin trataba de apresar, jugueteando con los labios mordidos y las lágrimas rodando por sus mejillas. Harry sintió que estaba adentrándose en espacio de su hermana, en el lugar íntimo que solo había querido compartir con Jason. Para Kaitlin, si Jason no estaba la soledad era relajante y mucho más valiosa que la compañía de nadie. No es que no conectara con él, es que jamás la había visto hacerlo con nadie. Era como si sus pensamientos solo valieran la pena de ser compartidos con Jason. La observó unos segundos. Ya no era una niña. Tenía trece años y una belleza que en algún momento traería muchos quebraderos de cabeza para cualquiera que osara acercarse a ella delante de Jason. A veces parecía que el tiempo había volado desde que su madre muriera y la niña de ojos dulces se convirtiera en un preadolescente a la que él no sabía cómo intentar ayudar. O quizá es que no era una preadolescente, se recordó. A pesar de la diferencia de edad, la forma que Kaitlin tenía de ver el mundo le hacía sentir que era mucho mayor que él, como si hubiera madurado antes de tiempo. Y, aun así, algo se despertó en su corazón. En todo el tiempo que había pasado desde que volvieran del orfanato no había pasado apenas tiempo con ella, pero ahora su imagen le hacía pensar en lo que estaba perdiéndose aceptando que se mantuviera alejado de él, en la hermana que ya no parecía tal. Muy despacio, como si se acercara a un animal herido, se sentó a su lado. Kaitlin continuó jugando con sus dedos largos y finos con las motas de polvo, y entornó los párpados, como si no quisiera pensar que él estaba allí con ella. Harry podía escuchar el latido de su corazón resonando en sus oídos, y supo que tenía que decir algo:


    —Este sitio está muy bien. No se oye nada ni ves a nadie.


    —¿Cómo has sabido que estaba aquí?


    Su tono indicaba que no estaba contenta de que la hubiera encontrado, así que Harry contestó con sinceridad:


    —Descubrí hace algún tiempo que te veías aquí con Jason. Y pensé que ahora que no está…


    Kaitlin observó a su hermano. Harry era una mezcla físicamente de ellos dos. Tenía el cabello oscuro de Jason, pero sus ojos eran castaños como los de ella y como los de su madre. Suponía por los comentarios de las chicas del orfanato que tenía éxito con ellas, ya que además de la belleza física era agradable y encantador. Se parecía en los rasgos a Jason, pero Kaitlin siempre había pensado que era como una copia mal hecha de este. Harry era guapo, Jason era perfecto. También en su forma de ser. Harry estaba allí para que ella le explicara cómo se sentía, Jason lo hubiera sabido con solo mirarla y abrazarla. Por ello suspiró y le dijo:


    —Quiero estar sola.


    —Lo sé, pero Jason no volverá en mucho tiempo y no puedes estar sola.


    —¿Hay alguna ley que lo prohíba? ¿Me encerrarán a mí también si lo hago? Porque entonces quizá sea una buena idea…


    —No seas ridícula.


    Los ojos de Kaitlin centellearon y Harry apretó los puños, tratando de calmarse. Su hermana reaccionaba mal a los gritos o desprecios, algo lógico después de lo que había vivido, así que se disculpó:


    —Lo siento, no quería insultarte. Estoy muy nervioso.


    —¿Por qué? No has hecho nada para evitar que Jason sea condenado. ¿Por qué te preocupa tanto ahora?


    Harry suspiró, aquello sería mucho más difícil incluso de lo que había pensado. Kaitlin estaba herida, confundida, perdida. Y él tenía que encontrar la forma de llegar a ella, y eso no lo conseguiría atacándola.


    —No podía hacer nada. Jason golpeó a ese chico, y no es la primera vez que tiene un comportamiento violento con alguien.


    —Ese chico es un matón que tiene amenazado a medio orfanato.


    —Lo sé, pero Jason no debía…


    —Me amenazó y me insultó. Jason solo me defendió. Es lo que los hermanos hacen. Protegerse.


    Harry se pasó las manos por la sien. Se sentía vulnerable, porque detrás de todas las palabras de Kaitlin estaba lo que pensaba de él: que era un cobarde que nunca había hecho nada por ella. Con el semblante ensombrecido susurró:


    —Jason no puede dar una paliza a todos los que te molestan. Hay otros medios para enfrentarse a situaciones como esa.


    —¿Cómo cuáles? ¿Hacer una queja? Eso jamás ha servido de nada —replicó con dureza Kaitlin—. Harry, por favor, deja de ser un idealista. En la vida real el más fuerte gana y el débil perece, punto.


    Harry la miró, algo aturdido por sus palabras. En algún momento de su vida había tenido una hermana que era toda dulzura y amabilidad. Había visto a esa hermana cuando estaba en las zonas comunes del orfanato y, sobre todo, delante de los tutores y de la psicóloga, pero ahora había alguien muy diferente bajo el mismo rostro. Alguien que odiaba a todo y a todos, y que mostraba una dureza impropia de su edad. Por ello preguntó:


    —¿Jason te ha enseñado eso?


    Kaitlin hizo una mueca. Era obvio que el primer pensamiento de Harry sería echar la culpa a Jason de cualquier cosa que ella hiciera. Por ello se levantó y, ante el asombro de Harry, se quitó la camiseta, quedándose en sujetador. Harry la miró atónito y ella le enseñó su espalda llena de cicatrices por los latigazos recibidos y contestó:


    —No fue Jason, fue la vida. Esto es lo que te hacen cuando eres débil. Te golpean y te marcan con tanta fuerza y crueldad que las cicatrices no desaparecen nunca. Ni de tu cuerpo ni de tu alma.


    Harry se estremeció. Él tenía algunas cicatrices, pero en nada comparables a las de ella. Kaitlin se giró hacia él y observó sus ojos horrorizados:


    —¿Qué creías que pasaba cuando me quedaba a solas con él? ¿Qué me daban un solo golpe como a ti? Yo era la chica, debía ser reformada mucho más que tú. Por no hablar de que a ese maldito sádico le excitaba golpearme hasta hacerme sangrar una y otra vez.


    —Lo siento… Lo siento mucho —casi sollozó Harry.


    —Ahora ya no importa —masculló Kaitlin cubriéndose—. Pero no vuelvas a decirme que me endurecí por culpa de Jason. Tuve que ser dura para sobrevivir. Lo único que Jason ha hecho es protegerme y odio que esté encarcelado por eso mientras personas como las que me acosaron y causaron la muerte de nuestra madre están en libertad y felices con sus familias.


    Harry sintió que el velo que cubría sus ojos caía, permitiéndole ver la realidad. Durante aquel tiempo había pensado que Jason era el culpable de todo lo incorrecto que Kaitlin hacía o decía, pero comprendió que era él. Había permitido que su hermana pequeña, a la que debía cuidar, pasara por todo aquello sola. No le extrañaba que Jason le odiara, debía de haber visto esas cicatrices y sabía que él no había hecho nada por evitarlas. Apretó la mandíbula y, por primera vez en años, tuvo la necesidad de llorar de rabia y desesperación. Su actitud conmovió a Kaitlin. Por muy enfadada que estuviera, siempre había sentido debilidad por proteger a Harry, quizá porque le veía como el niño que ella y Jason habían dejado de ser hacía mucho tiempo. Volvió a sentarse a su lado y acarició con suavidad el rostro de su hermano.


    —Harry, no quiero discutir contigo. Hoy no.


    Él cerró los ojos, disfrutando de la caricia. No recordaba la última vez que él y Kaitlin habían mantenido algún contacto físico. Ella siempre estaba con Jason y, cuando hablaba con él, lo hacía manteniendo la misma distancia física que con el resto de personas. Era como si no le gustara que nadie excepto Jason la acariciara; por eso supo que lo que el gesto de cariño significaba para ella. Cuando por fin abrió los ojos, suspiró y dijo:


    —Lo siento mucho, Kaitlin, no sé cómo dejar de ser el hermano desastre contigo.


    Una sonrisa asomó a los labios de ella, que contestó:


    —No eres un desastre, solo ves las cosas de forma diferente a nosotros.


    —Yo… Kaitlin, no sé qué decirte, nunca lo he sabido. Es como si no hablara el mismo lenguaje que vosotros. Pero me preocupo por ti. Y puede que no golpee a todo el que te hace algo, pero voy a tratar de ser mejor hermano y de estar para ti.


    —No necesito que me protejas, sé hacerlo sola cuando Jason no está —le tranquilizó.


    Con un suspiro, Harry se recostó en la pared, sintiendo que Kaitlin se le escapaba de nuevo. Quizá no era capaz de sentir por ella lo que sentía Jason, pero era su hermana y la quería. Por ello susurró con ternura:


    —Lo sé, pero me gustaría que supieras que puedes contar conmigo. Kaitlin, te quiero, aunque tú no lo creas.


    Kaitlin le miró con los ojos entornados y replicó:


    —Sé que me quieres, y yo te quiero a ti. Es solo que somos muy diferentes.


    —Los hermanos muchas veces lo son.


    —Jason y yo somos iguales.


    Harry vaciló, pensando que no estaba seguro de que eso fuera bueno. Aunque no fuera un fan precisamente de la doctora Smith, a él tampoco le parecía sana la relación exclusiva y obsesiva que mantenían sus hermanos. Sin embargo, si insistía en ello alejaría a Kaitlin de él, así que la tomó de la mano y le dijo:


    —No necesito ser igual que tú para cuidarte. Tratemos de ser hermanos. De hablar. Podríamos vernos aquí.


    Ella denegó con la cabeza y Harry supo que no quería compartir el rincón especial de Jason y ella con él. Así que propuso:


    —Encontraremos otro sitio. Y, Kaitlin, puedes contarme lo que quieras, porque voy a estar para ti. ¿De acuerdo?


    Su hermana sonrió y aceptó con la cabeza, pero en su interior supo que eso no funcionaría. No le había mentido, le quería porque era su hermano, pero no confiaba en él. Harry sería incapaz de amarla si supiera como era en realidad, y por eso solo podría contarle cosas banales que jamás llegarían a unirles. Pero no le preocupaba. Jason le había jurado que encontraría la forma de comunicarse con ella y no faltaría a su promesa. Por más que los adultos se empeñaran en separarlos ellos encontrarían la forma de estar juntos, de rebelarse. Fingían acatar las normas, pero ellos creaban las suyas propias. Y eso era una de los muchos secretos que no podía explicarle a Harry.


    
      

    

  


  
    


    
      27. Amistad
    


    


    


    El dormitorio de Audrey olía a perfume de jazmín, a sábanas limpias y a la brisa marina que se colaba por la ventana abierta, haciendo ondear la cortina de flores. Era una habitación que recordaba mucho a su dueña. Austera, pero elegante y cómoda. Una alfombra en el suelo de color granate combinaba con la colcha, y algunos cojines plateados con destellos también granates ocupaban el cabecero de la cama. El armario era grande y estaba cerrado, conteniendo los bonitos vestidos que Audrey tenía. Al lado de la cama había una pequeña estantería con libros y un escritorio tan pulcramente ordenado como el de la clínica en la que trabajaba. Le gustaba el orden, la vida ya venía acompañada de suficiente caos como para añadir más con el propio desorden. Procurando ser silenciosa, Audrey abrió la puerta y observó dormir a Marjorie. Una corriente de ternura la recorrió al hacerlo. Parecía difícil que alguien se enfadara con ella por mucho tiempo, aún más lo que su propio padre le había hecho dejándola en la calle y sin nada cuando la galería cerró. Se acercó más a ella y se sentó en la cama, sintiendo el impulso de acariciar la mano que había dejado fuera de la colcha. Marjorie abrió los ojos con suavidad y susurró:


    —Audrey.


    —Hola, Marjorie —la saludó ella con una sonrisa dulce y maternal— ¿Te he despertado?


    —No, ya estaba despertándome —contestó Marjorie, que no recordaba la última vez que había dormido tan profundamente. No como una niña, porque no recordaba que lo hubiera hecho en aquel período de su vida. Al menos no desde lo que sucedió. Aquello se había colado en sus pesadillas durante años, atormentándola. Y últimamente habían sido las muertes de Owen y de Tobías las que le impedían conciliar el sueño y, cuando lo conseguía, la despertaban en mitad de la noche. Pero ahora la cercanía de Audrey la hacía sentir que podía relajarse como si no hubiera una lista de problemas esperando a que los solucionara. Con una sonrisa de alivio comentó:


    —Muchas gracias por dejar que me quedara contigo.


    —No me las des. Ha sido un placer, yo tampoco quería estar sola hoy. ¿Qué tal estás?


    —Mejor, he descansado mucho. ¿Y tú?


    —Todavía afectada por lo que ha sucedido. Odio los funerales —contestó con suavidad.


    Marjorie tembló al ver el brillo de dolor en sus ojos y Audrey añadió con suavidad:


    —He preparado algo de comer. ¿Te apetece?


    —No tengo hambre.


    —En ese caso, ¿puedo ofrecerte una copa?


    —Sí, aunque no le digas a mis alumnos que bebo antes de la cena —aceptó Marjorie esforzándose por no parecer tan débil.


    —No se me ocurriría nunca.


    Marjorie sonrió y salió de la cama. Audrey le había prestado un jersey y unos leggins mucho más cómodos para descansar que el vestido que había llevado al funeral, y ella misma se había cambiado con ropa similar. Marjorie observó su aspecto y comentó:


    —Debería ponerme el vestido.


    —Quédate con mi ropa, estarás más cómoda. Además, si se hace tarde, puedes quedarte conmigo a dormir.


    —¿Estás segura?


    —Claro, para eso están las amigas.


    Marjorie volvió a sonreír y la siguió escaleras abajo, donde Audrey preparó dos copas de vino. Sus manos temblaban un poco.


    —Pensé en pedirle a Devon que cenara con nosotras, pero… —dejó la frase inacabada.


    —Yo también prefiero estar a solas las dos.


    Audrey tomó un trago sin prisa y añadió:


    —Es lo mejor. Ahora mismo él quiere que yo mantenga la calma y voy a tratar de hacerlo, pero necesitaba estar a solas contigo para mostrar mis sentimientos verdaderos. Devon me necesita serena, pero no puedo estar así veinticuatro horas al día. Es imposible.


    —Nadie puede hacer eso.


    —Yo trato de hacerlo. Es vital para lo que hago, para mi trabajo y para mi vida… —se le escapó.


    —¿Demasiados problemas?


    —Algo así, pero, ¿quién no los tiene?


    Las dos intercambiaron una mirada cómplice y Marjorie se reclinó contra el respaldo la silla, poniéndose cómoda. Audrey hizo girar la copa y, aunque no era de lo que más le apetecía hablar, se interesó:


    —¿Crees que Megan estará bien?


    —Sí, es una superviviente —le aseguró Marjorie apretando los labios. Le corroía por dentro pensar que su amiga sufriera, pero estaba harta de tener que bailar al son de la música que ella tocaba. Más cuando no había mantenido su palabra y comenzaba a dar demasiadas pistas acerca de su secreto, algo que le daba pánico, ya que no estaba preparada para que lo supiera todo el mundo, en especial Audrey.


    Al verla palidecer, su amiga esbozó una mueca de preocupación y sugirió, tratando de hacer lo mejor para Marjorie:


    —No importa lo que ha pasado en el funeral con Megan. Si lo consideras necesario, podemos ir a verla.


    —Hoy no quiero ir a verla ni mucho menos aguantar sus desaires. Quiero quedarme aquí, es la primera vez que he encontrado algo de paz en todo el día —le aseguró Marjorie entrelazando sus manos con fuerza—. Además, no puedo dejar de pensar que tú tienes razón y que gran parte de la culpa del accidente la tiene ella por no haber medido las consecuencias de sus actos. Tobías era un alcohólico, pero todos tratábamos de ayudarle para evitar precisamente un accidente de este tipo o problemas con el trabajo. Si Megan hubiera actuado igual que nosotros, ahora Tobías estaría vivo. Y eso hace que una parte de mí la rechace.


    Audrey hizo un pequeño gesto de asentimiento y se atrevió a comentar:


    —Nunca he entendido por qué sois amigas.


    Marjorie se mordió el labio con fuerza y Audrey se apresuró a decir:


    —Lo siento, no he debido decir eso.


    —No, tienes razón. Es solo que es complicado… En su momento fue la forma de dejar de ser amiga de Sarah.


    Audrey arqueó la ceja y Marjorie se explicó:


    —Sarah era absorbente y cuando estabas con ella actuabas de una forma de la que luego te arrepentías. Pero era la chica más popular y conseguía que todos quisiéramos estar en su grupo de amigos.


    —Y entonces llegó Megan y hubo una nueva reina —adivinó Audrey.


    —Supongo que piensas que no mejoramos mucho, pero, a pesar de sus defectos, Megan tenía algo que Sarah jamás tuvo: humanidad.


    —Pareces traumatizada por ella.


    Marjorie tembló. Hablar de Sarah implicaba destapar una parte de su pasado que la dejaba en muy mal lugar. Y no soportaría que Audrey la viera bajo esa perspectiva, así que zanjó el tema:


    —Ahora no importa. Está muerta.


    Audrey comprendió que le ocultaba algo, también que era mejor no insistir. Con voz suave preguntó:


    —Entiendo que fueras amiga de Megan entonces pero, ¿por qué continuar siéndolo ahora si solo te trata mal?


    Marjorie vaciló, pero al final confesó:


    —Megan me ha amenazado.


    —¿Qué?


    —Lo malo de que alguien conozca tus secretos es que puede hacerte mucho daño si decide sacarlos a la luz.


    Audrey se estremeció ante la expresión angustiada de su amiga, apretó la copa con fuerza y le aseguró:


    —No puedes dejar que controle tu vida.


    —La conozco. Si sigo retándola lo explicará todo.


    —¿Y eso sería tan terrible?


    —Te perdería a ti.


    Audrey la miró intrigada durante unos segundos eternos y después le aseguró:


    —No hay nada que Megan pueda decirme que haga que me pierdas.


    Marjorie vaciló unos segundos. Anhelaba sincerarse con ella, pero había secretos que no podía revelar a nadie. Audrey insistió:


    —Lo último que quiero es meterte más presión, pero quizá si me cuentas lo que sucede podré ayudarte.


    Su corazón le apretó. Necesitaba llorar y desahogarse, y supo que en brazos de Audrey podría hacerlo, así que dejó que ella la trajera contra su pecho. No trató de consolarla con vanas palabras, simplemente le acarició el cabello hasta que se tranquilizó. Cuando se separaron, Marjorie se sentía debilitada. Audrey continuó acariciándole con suavidad la mano, y Marjorie pensó que cuánto daría por contarle todo y confesarle lo que sentía. Pero no podía. Había perdido a sus padres, a Tobías y a Owen, y su relación con Megan no volvería a ser la de antes. No tenía fuerzas para perder también a Audrey, estaba demasiado agotada. Así que respiró hondo y tomó fuerzas para guardar silencio un poco más de tiempo.


    
      

    

  


  
    


    
      28. Ocho años antes
    


    


    


    Llovía con tanta intensidad que nadie con dos dedos de cordura hubiera salido de su casa. Pero Kaitlin y Jason lo habían hecho sin vacilación. Después de un angustioso año sin verse, por fin habían encontrado la forma de hacerlo. Jason había estado encerrado en un correccional, pagando por haberla defendido. Siempre lo hacía, sin importarle las consecuencias. Se había prometido a sí mismo que no dejaría que nadie volviera a hacerle daño. Y lo había cumplido. Aunque el castigo más duro no fue mandarle a un correccional, sino volver a alejarle de ella.


    Durante el tiempo que había estado encerrado, Jason hubiera matado por verla, pero si intentaba salir del correccional y lo descubrían, hubieran aumentado sus años de castigo. Así que había fingido acatar la separación y su comportamiento había sido presuntamente tan ejemplar que hacía un mes que había conseguido una tarde libre a la semana. Incluso le habían garantizado que, con el tiempo, podría ver a sus hermanos. Se equivocaban, él no esperaría ni un minuto más para ver a Kaitlin. Era la cuarta semana que citaban en la misma casita del embarcadero, abandonado en esa época del año. Los dueños eran los padres de Ricky, el compañero de habitación de Jason, un chico rebelde que dilapidaba la fortuna familiar en fiestas, chicas y alcohol. En una de estas combinaciones la policía lo había detenido por conducir ebrio sin carné. Los psicólogos del centro, ávidos de etiquetar, le habían definido como narcisista y con una fuerte adicción a las emociones fuertes. Para Jason era simplemente alguien a quien le gustaba disfrutar de la vida. No es que él compartiera los gustos de su compañero, pero sí su necesidad de hacer lo que se le antojaba. Las normas le habían arrebatado a lo único que quería en este mundo: su hermana. También había conseguido que su único objetivo fuera recuperarla. Quizá por ello había creado una alianza con Ricky. Este tenía recursos económicos, Jason los físicos. Nadie se atrevía con él, no solo por lo que había hecho para estar en el reformatorio, sino porque tenía un peligroso halo a su alrededor que imponía respecto a todos los demás. Gracias al dinero para sobornos de Ricky, Jason había podido mantener el contacto con Kaitlin a través de teléfonos prestados. Y ahora les había ofrecido el lugar perfecto para encontrarse ajenos a miradas curiosas.


    Aquel día, cuando Kaitlin llegó, él ya estaba allí, de pie. Cuando la vio por primera vez después de tanto tiempo, observó que estaba muy cambiada. Seguía siendo delgada, pero en su cuerpo se marcaban las formas de una mujer preciosa. Y su rostro, que había dejado atrás los rasgos de la niñez, era aún más bonito de lo que recordaba. En el reformatorio le habían quitado la fotografía de ella, pero no la necesitaba. Había memorizado aquellos rasgos dulces y perfectos que tantas veces había acariciado. Como ahora. Se acercó a ella y ambos recorrieron con las manos el rostro del otro, sin dejar de mirarse. Ninguno de los lloró, no lo hacían nunca. Solo sintieron la intensidad de volver a verse. Repetían el ritual cada vez que se encontraban, y lo alargaban varios minutos. Aquella tarde Kaitlin pensó, como había hecho toda la semana mientras lo extrañaba, que era tan bello como un ángel. Su cuerpo había cambiado mucho. Siempre había sido fuerte, pero ahora tenía los músculos definidos en un cuerpo espectacular y en su rostro sus facciones mostraban el paso a la edad adulta de los diecisiete años. Kaitlin jamás había visto a un chico tan guapo. O quizá es que no había mirado a ninguno como lo hacía con él. Se fundieron en un intenso abrazo y Kaitlin susurró:


    —Creí que moriría sin ti. Cada día es más difícil verte y luego tener que marcharme.


    Jason se estremeció al oír aquellas palabras roncas que tanto había anhelado escuchar.


    —Ídem. Pero sobrevivimos. Siempre lo hacemos.


    —Así es. Somos fuertes, tú y yo. Pero odio que nos obliguen a estar separados otra vez.


    —No nos queda otro remedio que aceptarlo, pero algún día te prometo que seremos libres.


    Kaitlin se apretó más a él y Jason la sintió estremecer por el frío.


    —Estás helada. Tienes que quitarte esas ropas mojadas.


    —No hace falta.


    —Claro que sí. Aquí hay unas mantas, quítate la ropa mojada y cúbrete con ellas.


    Kaitlin vaciló pero hizo lo que él le decía. Se había quedado en ropa interior delante de Jason en infinidad de ocasiones en el pasado, pero eso era cuando eran unos niños, y hoy se sentía diferente. Jason lo advirtió, quizá porque él se sentía igual, y después de tenderle la manta se giró para dejar que se cambiara. Oyó que la ropa de ella caía al suelo y, cuando le avisó, se giró y lo que vio nubló sus sentidos. Que su hermana era bonita era obvio. Pero cubierta solo por aquella manta, con el cabello mojado enredándose sobre su rostro y cayendo sobre los hombros desnudos, estaba preciosa… Con un tipo de belleza que estaba seguro que no debía mirar como lo hacía y, sin embargo, no podía evitarlo. Era un sentimiento que no le era ajeno y que aquella tarde se le hacía mucho más intenso en su cuerpo y en su corazón. Kaitlin alzó la vista. Se sentía observada, pero de un modo que no la atosigaba, al contrario, resultaba de lo más halagador. Permanecieron largo rato mirándose, hasta que Jason se acercó poco a poco a ella y le fue a colocar bien la manta, que estaba cayendo sobre el hombro. Al hacerlo, tembló al ver el morado que se estaba formando sobre su blanca piel. Su voz sonó horrorizada:


    —¿Qué significa esto?


    —Me golpeé.


    —Son marcas de dedos apretándote. Alguien te ha hecho daño —no era una pregunta sino una afirmación.


    Kaitlin se apartó de él y se cubrió el morado, susurrando:


    —Déjalo correr.


    —¿Qué lo deje correr? Cuéntamelo ahora mismo —exigió él.


    —No puedo. Jason, no quiero perderte. Si pasa algo, te volverán a encerrar por más tiempo y te quitarán las tardes libres. Y no soportaría volver a estar sin ti.


    Jason sonrió. La psicóloga del centro había tratado de convencerle de que lo que había hecho estaba mal. Como no lo había conseguido, había jugado a la carta de que su hermana no quería que la defendiera si eso implicaba que lesionara a nadie. Que incluso podía llegar a odiarle por lo que había hecho. Pero se equivocaba. Kaitlin no estaba preocupada porque golpeara a alguien, sino porque volvieran a encerrarle y no poder verlo. Por ello le aseguró:


    —No dejaré que vuelvan a atraparme. Pero quiero saber la verdad.


    Ella vaciló.


    —Uno de los chicos del orfanato trató de besarme. Intenté evitarlo y de ahí las marcas cuando me sujetó.


    Jason crispó los dedos, sintiendo que la ira le consumía:


    —¿Qué pasó?


    —Nada, llegó un monitor. Paró en cuanto oyó sus pasos.


    —Yo me encargaré.


    —No quiero que lo hagas.


    —No te preocupes, sé lo que me hago. Te prometí que te protegería siempre. Y voy a cumplir esa promesa. Pero tienes que contarme la verdad. Tú y yo somos uno, ¿lo recuerdas?


    Ella asintió y Jason sonrió como si le hubiera hecho el mayor regalo del mundo, la tomó entre sus brazos y le susurró al oído:


    —No puedo creer que pueda volver a abrazarte.


    —Ni yo que lo hagas. Te he echado tanto de menos. Por las noches, cuando no puedo dormir, me abrazo a la almohada e imagino que estás a mi lado durmiendo, como cuando era pequeña y tenía miedo de las tormentas.


    Mientras lo decía, Kaitlin ladeó la cabeza hacia atrás, sonriendo, y él tuvo la tentación de rozarle la boca con los labios, de darle un suave e inocente beso. Lo habían hecho alguna vez de niños jugando, pero esta vez fue diferente. En cuanto sus labios se rozaron sus emociones los desbordaron y sus bocas se fundieron con avidez. Jason nunca había deseado a ninguna mujer. Tampoco a ningún hombre. La psicóloga del centro había establecido que era incapaz de sentir empatía, amor o deseo por alguien. Y él la había creído, aunque muchas veces en el desván del orfanato había intuido que había mucho de eso en su interior. Porque la psicóloga se equivocaba. Podía hacer las tres cosas. Pero solo por Kaitlin. En aquel cobertizo descubrió que su cuerpo podía arder, temblar y nublar su mente por el deseo. Durante su encierro había observado con curiosidad científica las alternaciones hormonales de sus compañeros adolescentes, sus encuentros furtivos con las chicas que también estaban recluidas. Ahora era él el que experimentaba la necesidad extrema de seguir besando y abrazando a Kaitlin. Incapaz de contenerse, sus manos recorrieron ávidas la espalda mojada, atrayéndola hacia él, mientras acariciaba la piel con sus labios. Ella se apretó contra su cuerpo, presa a su vez de un anhelo súbito y ávido. Había escuchado lo que otras chicas de su edad hacían, pero jamás habría pensado que ella, que era todo control, sentiría que en su cuerpo estallaba una tormenta. Jason había sido siempre su hogar, su refugio, su alma gemela. La única persona que la entendía, que podía hacerlo. Pero ahora era algo más. Sintió la firmeza de su cuerpo musculoso contra el suyo e inhaló el masculino aroma de la colonia. En algún lugar remoto de su interior sabía que aquello no estaba bien, pero necesitaba saciarse, así que fue ella la que profundizó el beso. No tenía experiencia, pero supo cómo debía explorarle la boca con la lengua, provocando un gemido de desesperación en Jason. Se aferraron con más fuerza, mientras la pasión se acrecentaba. Cuando se separaron apenas unos segundos para recuperar el aliento, Jason le cubrió el rostro de besos enfebrecidos, susurrando su nombre con una mezcla de súplica y de desesperación antes de que sus bocas volvieran a encontrarse. Sus cuerpos fueron amoldándose el uno con el otro, y Jason sintió que le consumía el deseo de sentir su piel. Sus manos tomaron entonces la manta que la cubría y comenzó a deslizarla por su espalda. Cuando su pecho quedó al descubierto, cubierto únicamente por la ropa interior, Kaitlin sintió que la excitación se tornaba miedo y susurró:


    —Jason, ¿qué estamos haciendo?


    —No lo sé. Pero no quiero parar.


    Ella levantó la cabeza poco a poco para mirarlo y admitió:


    —Yo tampoco. Pero está mal.


    Jason suspiró. Podía sentir su cuerpo empapado sobre él, y su corazón que latía con tanta fuerza que parecía que iba a rompérsele. Debería haberle dicho que tenía razón, pero en su lugar preguntó:


    —¿Está mal para ti o está mal para los demás?


    —Para todo el mundo.


    —¿Y para ti?


    Ella denegó con la cabeza y Jason susurró:


    —Los demás nos rompen, pero tú y yo tenemos el poder de unirnos. Si estamos juntos nada de lo que hagamos está mal. Jamás haré nada que no quieras, pero solo lo que tú no quieras. Las normas de esta maldita sociedad no han hecho más que destruir nuestras vidas. A partir de ahora haré lo que quiera.


    —Iremos al infierno por esto —le recordó ella, más para convencerse a sí misma que a él.


    —Ya hemos vivido un infierno. Ahora nos toca disfrutar del cielo. Juntos. ¿Quieres?


    Kaitlin suspiró. Le había preguntado. Le había dado la oportunidad de decir que no. Pero ella no quería decirlo. Anteriormente no se había sentido tentada a besarse con ningún chico del orfanato, ni mucho menos había experimentado deseo por nadie. Pero se sentía tan bien en brazos de Jason, como si le naciera del alma y fuera lo lógico, lo correcto. Estar con él era lo único que la había movido hasta ese momento en su vida. Lo necesitaba tanto que cuando les separaron hizo todo lo que estaba en su mano para volver a él. Y ahora que estaban juntos, le necesitaba todavía más. De una forma hambrienta, imparable. Jason tenía razón. Las normas de la sociedad les habían alejado, ahora ellos habían encontrado la forma de estar más unidos que nunca. Con una ternura que solo reservaba para él deslizó la mano por su mejilla y le dijo como en otras ocasiones, pero con un significado mucho más profundo:


    —Te quiero, Jason.


    Él esbozó la sonrisa que solo tenía para ella y la tomó en brazos de nuevo con un susurro:


    —Yo también te quiero.


    
      

    

  


  
    


    
      29. Un mes antes
    


    


    


    Jason observó a su alrededor, mirando en lo que esperaba que fuera una última vez los muros de la prisión. Lo había conseguido. Estaba fuera. Su buena conducta y su pericia para manipular a los demás le habían permitido disminuir su condena por robo. Ahora solo tendría que acudir a reuniones periódicas con su agente de la condicional, algo que no le preocupaba demasiado. Simplemente representaría mentir un tiempo más acerca de lo que pensaba de todo y de todos. Le había sido tan fácil hacerlo con el comité que había evaluado su petición... También con el psicólogo de la cárcel. Jason siempre lo había visto como a un cura de iglesia de esos que perdonan con rapidez tus pecados si te muestras lo suficientemente compungido. Y él se había mostrado así, hasta que había convencido a todos de que su arrepentimiento y buena conducta le permitían integrarse de nuevo en la misma sociedad que detestaba. Respiró con fuerza, tratando de decidir qué hacer. Kaitlin y Harry estaban en Cabe Town. Uno de sus compañeros de celda había sido detective privado y le había hecho el favor de encontrarlos cuando salió de la cárcel, apenas dos meses antes de que lo hiciera él. Se preguntó si podría mudarse allí y encontrar un trabajo. No tenía estudios, pero sí un brillante cerebro. De hecho, mucho más brillante que la media. Decía mucho del sistema que entre todos los tests de personalidad que le habían hecho no le hubieran medido la inteligencia. Pero él si lo había hecho, obteniendo una puntuación que lo colocaba en el tres por cierto de la población. Y después había utilizado esa misma inteligencia para simular que no la tenía. Las personas, especialmente los psicólogos y los que debían revisar su condena, estaban mucho más predispuestos a ayudar a los simples, a los que en apariencia eran inferiores a ellos. Sonrió con una mezcla de victoria y amargura al pensar en las veces que el psicólogo de la prisión le había tratado como a un niño. Él se había dejado, fingiendo que aceptaba que tenía un problema de control de ira. Después de lo sucedido durante el primer año en prisión, el resto de los años de encierro había huido de las peleas, aunque lo que el psicólogo no sabía era que había logrado que otros las libraran por él a través de brillantes manipulaciones. Además, su diagnóstico era erróneo. Podía controlar su ira, pero había momentos en los que, simple y llanamente, no quería hacerlo. No si Kaitlin estaba de por medio. No disfrutaba haciendo daño, solo impartiendo justicia. Y tampoco era un ladrón, o al menos no pensaba serlo siempre. Solo quería hacerlo una vez y ganar lo suficiente para dar a Kaitlin la vida que se merecía, la que le habían arrebatado. Ella era la mujer más inteligente que había conocido, pero sin dinero y habiendo crecido en un orfanato, a lo único que podía esperar era trabajar de camarera o de cajera en algún supermercado. A pesar de su inmenso potencial, nadie la había ayudado a desarrollarlo. Afortunadamente, Kaitlin tenía la suficiente entereza, fuerza y compromiso para haberlo hecho ella sola. Juntos habían pasado interminables horas en el desván, escondidos, estudiando los libros que tomaban prestados de la biblioteca o de otros alumnos de cursos superiores. Y, después, cuando habían comenzado a verse en la casa del embarcadero, habían retomado los estudios conjuntos. Resultaba curioso que, a pesar de todas las dificultades, Jason recordaba aquella época como la más feliz de su vida. Cada semana se encontraban en el embarcadero, en aquel lugar que se había convertido en una isla en mitad de un mundo en el que no encajaban. Compartían confidencias, hacían el amor, estudiaban y, por unas horas, ambos olvidaban todo lo que no fueran ellos. Y temían que en algún momento algo malo sucedería. La felicidad es esquiva, y más lo había sido con ellos, así que aprovechaban hasta el último minuto de estar juntos. Ricky sabía que se veía allí con alguien, pero Jason jamás le confesó quién era ella. No lo hubiera entendido, nadie lo haría. Un amor como el suyo, que desafiaba todas las reglas sociales, estaba destinado a ser castigado e incomprendido por cualquiera que lo supiera. Era consciente de que Kaitlin era la que más había pensado en ello, también que con el tiempo se había dado cuenta de que eran almas gemelas y que ese medio lazo fraternal que les unía no podía cambiar eso. La amaba, la admiraba y le debía tanto… Se habían ayudado mutuamente a superarse a nivel personal y académico, y ambos estaban convencidos que si hubieran tenido el apoyo económico necesario, podrían haber ido a la universidad. Para Kaitlin, ese era solo un sueño, que compartían cuando hablaban desnudos bajo la manta, con las manos entrelazadas. Pero para él era algo que se haría realidad, al menos para Kaitlin. Por eso había aceptado participar en aquel maldito robo. No quería hacerse rico como sus compañeros en el golpe, solo tener el suficiente dinero para vivir con Kaitlin y que ella fuera la universidad. No se lo había contado, ella hubiera tratado de detenerle. Ojalá lo hubiera hecho, así cuando el robo falló y fue apresado no hubiera tenido que sentir como su corazón se desgarraba cuando ella se enteró de la noticia. Pensó que le odiaría y que no querría saber nada de él. Intentando hacer lo que creía mejor para ella había conseguido que les volvieran a separar. Pero Kaitlin no le falló. Le dijo que nada de aquello cambiaría su relación. Que encontraría un trabajo, que le esperaría y que cambiaría su nombre para a ojos de todos ser su novia y visitarle en la prisión como tal. Que le amaría a pesar de la distancia. Y lo había cumplido, hasta que el destino les había vuelto a jugar una última maldita pasada. Apretó la mandíbula, recordando la última conversación que habían mantenido y que le había destrozado. Y, aun así, no podía culparla. Aunque erróneamente, ella creía que hacía lo correcto, y ahora él tenía que encontrar la forma de darle lo que le había quitado. Sonrió con amargura una vez más. Toda su vida le habían acusado de ser frío y tener falta de empatía; y eso tampoco era cierto. Sentía los problemas de Kaitlin como si fueran los suyos, y su dolor se le clavaba en él tanto como si lo experimentara en sus propias carnes. Siempre habían estado conectados, y ahora, incluso sin verla ni tener contacto con ella, intuía que su corazón estaba tan roto como el suyo por la separación. Y por ello tenía que encontrar la forma de convencerla de que juntos podían vencer al destino que se cebaba con ellos una y otra vez.


    
      

    

  


  
    


    
      30. Cinco años antes
    


    


    
      
    


    


    Era casi la hora de cerrar y en la oficina se escuchaba el murmullo de los trabajadores atendiendo las últimas llamadas y recogiendo sus bolsos y abrigos. Harry dejó caer el pinganillo del teléfono, agotado. Trabajar de telefonista no era precisamente su sueño de adolescente, pero de momento le daba un dinero que necesitaba. Su compañera de mesa, Leivy, colgó su teléfono y comentó haciendo una mueca de desagrado:


    —¡Por fin! No doy crédito de lo pesada y antipática que puede ser la gente a veces.


    —¡Qué raro! Los que me tocan a mí son amables y cariñosos —se burló él.


    Los dos rieron y ella propuso:


    —¿Tomamos algo cuando salgamos?


    —Hoy no puedo, voy a visitar a Kaitlin.


    La chica torció el gesto, preocupada. Ella y Harry compartían muchas confidencias a causa de las horas que pasaban juntos, incluso una noche habían llegado a algo más, aunque habían decidido de mutuo acuerdo que casar trabajo y sexo no terminaba bien. Así que ahora eran solo amigos, y Harry le había confiado lo que había pasado con su hermano.


    —¿Cómo se encuentra?


    Harry miró hacia ambos lados y bajó el tono, asegurándose de que nadie les escuchaba:


    —Está muy afectada desde que encerraron a Jason y no sé cómo consolarla —se sinceró.


    La chica se incorporó y comenzó a soltarse el cabello y peinarlo mientras comentaba:


    —¿Por qué no hablas con su novio? Quizá entre los dos…


    —Kaitlin no tiene novio —la interrumpió Harry con una mueca—. De hecho, nunca lo ha tenido.


    Sus palabras provocaron una suave carcajada en la chica, que se burló:


    —Oh, por favor. No me digas que eres uno de esos hermanos posesivos que creen que sus hermanas serán vírgenes hasta el resto de sus días…


    —Claro que no. Pero he vivido con ella en el orfanato los últimos cincos años y te aseguro que jamás ha estado con nadie.


    —Los hermanos y los padres son los últimos en enterarse.


    —¿Por qué insistes tanto?


    Ella vaciló. Algo en la mirada de Harry le decía que había tocado un tema peligroso, pero al final le dijo:


    —¿Recuerdas cuando hace unos meses me la presentaste?


    Harry asintió. Un día, al salir de la oficina, Leivy le había acompañado a ver a Kaitlin, a la que todavía le quedaban unos meses para conseguir la mayoría de edad y por tanto todavía vivía en el orfanato. Las dos chicas apenas se habían visto una media hora, ya que Kaitlin no era muy dada a conversar con extraños, así que preguntó:


    —Apenas hablasteis, ¿cómo sabes que tiene novio?


    Ella suspiró.


    —La vi unos días después. Estaba con un chico en una pequeña cafetería del barrio antiguo.


    Él la miró sorprendido. Aunque no había llegado a tener con Kaitlin la confianza que tenía con Jason, estaba convencido de que le explicaría algo así. Intrigado, preguntó:


    —¿Le conoces? ¿Le viste el día que fuimos al orfanato?


    —No, de hecho no creo que sea de allí, parecía mayor que ella. Solo recuerdo que era muy guapo, con el cabello negro y los ojos azules. Tu hermana tiene muy buen gusto.


    Un alivio recorrió su cuerpo y Harry rió sacando una foto de la cartera que llevaba con él:


    —¿Por casualidad no sería este chico?


    —Sí, ¿por qué tienes una foto del novio de tu hermana?


    —No es su novio, él es…


    —Les vi besarse —le interrumpió—. ¿Acaso es amigo tuyo? Porque espero no haberles metido en problemas… A veces puedo ser muy bocazas.


    Harry se tuvo que sentar de la impresión que sus palabras le produjeron. Su pulso estaba tan acelerado que dolía. No podía ser cierto. Todo tenía que ser un error, imaginaciones de Leivy por algo sacado de contexto. En silencio guardó la fotografía y tragó con dificultad:


    —Tengo que marcharme.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No, tengo que hablar con ella a solas. Hasta mañana —susurró Harry con la voz helada.


    Leivy le miró, maldiciendo haberse ido de la lengua. Aunque solo había visto a Kaitlin una vez, le había caído muy bien. Es cierto que, como Harry le había advertido, era reservada, pero había algo en ella que la intrigaba. Era guapa, como su hermano, pero de un modo diferente, mucho más suave. Hablaba con serenidad, como si midiera continuamente sus palabras. Y, en cualquier caso, era lo menos parecido a las adolescentes de diecisiete años que ella había conocido, incluyéndose a sí misma.


    Harry salió de la oficina sin apenas despedirse de los compañeros e incluso, si no se lo hubieran recordado, se hubiera olvidado de fichar. Subió a su moto con la cabeza ida y recorrió el trayecto hasta el orfanato con una conducción que en otra ocasión hubiera considerado temeraria. No podía ser, se repetía una y otra vez. Él había vivido con Kaitlin todo este tiempo, sabría si Jason la hubiera… La idea le quemó en la cabeza y apresuró la marcha. Cuando llegó, buscó a Kaitlin por los sitios habituales y, cuando no la encontró, subió hasta el desván. No lo había hecho desde que hablaran la primera vez que encerraron a Jason en el correccional, ya que Kaitlin no había querido compartir ese espacio con él. Pero era lógico que ahora buscara refugio en el mismo lugar en el que se encontraba con Jason, así que subió las escaleras. La madera crujió bajo sus pies, pero no le importaba, tenía demasiada prisa para encontrarse con su hermana como para preocuparse de ser sigiloso. Como la otra vez, Kaitlin estaba sentada sobre el viejo colchón, y un escalofrío recorrió la espalda dorsal de Harry cuando pensamientos de lo que podría haber pasado allí se colaron en su mente. Ella alzó la vista. Estaba muy pálida y se le notaba que había llorado. Con suavidad comentó:


    —Harry, ¡qué sorpresa!


    —Quería ver como estabas.


    Ella se encogió de hombros y se sinceró:


    —Todavía estoy haciéndome a la idea. Es tan injusto…


    Harry suspiró. En esos momentos lo último que le importaba es que su hermano estuviera en la cárcel. Solo quería saber lo que había pasado entre él y Kaitlin. Así que se sentó a su lado, respiró hondo y comentó:


    —Tengo que hablar contigo y quiero que me digas la verdad.


    Ella le miró extrañada, pero aceptó:


    —Claro, ¿qué te preocupa?


    —Necesito saber algo. Jason y tú, sé que suena horrible pero alguien me ha dicho que os vio y que vosotros dos…


    Las palabras se le cortaron en la garganta, incapaz de pronunciarlas. Kaitlin abrió la boca y bajó los ojos. Harry la miró, incrédulo. Había esperado que ella lo negara, pero cuando no lo hizo, su mundo se tambaleó por completo. Incapaz de reaccionar, cubrió su rostro con las manos. Ella la tomó de la mano y susurró con suavidad:


    —Íbamos a contártelo, pero cuando yo ya estuviera fuera de aquí. Pensamos que así te sería más fácil aceptarlo.


    —¿Aceptarlo? ¿Crees que puedo aceptar esa locura? —le gritó Harry, levantando con una violencia inusitada en él.


    Kaitlin sintió su mirada llena de desprecio, ira y lástima; y protestó:


    —No me grites.


    Harry la miró, hastiado, y preguntó:


    —¿Desde cuándo?


    —¿Qué importa eso? Vas a odiarme igual diga lo que diga —masculló ella levantándose y mirándole implorante.


    —Lo importa todo. Eres una menor y el psicópata de nuestro hermano ha estado abusando de ti.


    El sonido de la bofetada rompió el silencio que se había creado en la habitación. Harry se llevó la mano a la mejilla herida y Kaitlin le espetó:


    —Si lo que quieres son respuestas, voy a dártelas. Pero no te atrevas a insultar a Jason porque no te lo voy a permitir.


    —¿Le defiendes? —Harry sintió deseos de agitarla hasta hacerle entrar en razón—. ¿Eres consciente de lo que te ha hecho?


    Kaitlin se sintió ofendida por su tono, pero no se amilanó en su defensa.


    —Lo único que ha hecho ha sido amarme, cuidarme y protegerme.


    —Y acostarse contigo… Con su propia hermana. Es repugnante.


    —¡Cállate! Entiendo que te parezca extraño, pero no dejaré que conviertas nuestro amor en algo sucio.


    —Es que es algo sucio. ¡Maldita sea! Sois hermanos.


    Los ojos de Kaitlin centellearon. Se había hecho la misma observación cientos de veces, pero había llegado a la conclusión de que no podía ni quería dejar a Jason por ello. Las reglas de la sociedad le habían arrebatado ya demasiado, no dejaría que le quitaran a su alma gemela. Así que replicó:


    —Solo somos medio hermanos. Además, ¿qué importa? Nos amamos y no hacemos daño a nadie con ello.


    —No juegues conmigo, sabes que es anormal y amoral. Y me hace daño a mí el pensar que no advertí que Jason te había convencido de hacer algo así.


    —Jason no me convenció, yo lo deseaba tanto como él. ¿De verdad crees que hubiera estado tantos años con él si no fuera por propia voluntad?


    Se dio cuenta de que había hablado demasiado cuando él preguntó, aterrado de escuchar la respuesta:


    —¿Cuándo empezó?


    Ella vaciló. Había querido sincerarse con Harry hacía mucho tiempo, pero siempre había temido su reacción. Harry no era como ellos, no podía entender nada que se saliera de las normas establecidas. Así que denegó:


    —No voy a decírtelo.


    Los dos se miraron furiosos y Harry recordó de pronto algo que había pasado hacía años. El impacto de lo que vio le hizo empalidecer.


    —Tenías catorce años. Fue cuando Jason comenzó a tener tardes libres del correccional. ¿Me equivoco?


    Kaitlin fue incapaz de articular ninguna palabra durante varios segundos. Al final preguntó:


    —¿Cómo lo has sabido?


    Harry volvió a sentarse, asfixiándose por la tensión. Había rogado para que no fuera cierto, ahora se daba cuenta de que el tema era mucho más grave.


    —Te vi llegar. Estabas empapada por la lluvia. Dijiste que habías salido solo a dar una vuelta a la manzana, pero desde ese día actuaste de forma extraña. Estabas en las nubes y te alejaste todavía más de mí. No soy idiota, sabía que te veías con alguien a escondidas y lo cuadré con los días libres de Jason. Pero no te dije nada porque era consciente de que le habías echado mucho de menos y no quería que sufrieras más por vuestra separación. De hecho, pensé que si era mejor que te escaparas para estar con tu hermano y no con alguno de los indeseables con los que vivíamos. Como pude ser tan confiado… No debí permitir que te acercaras a Jason, los psicólogos tenían razón al separaros. ¡Es un enfermo!


    —No digas eso, no te atrevas a decir eso. Los psicólogos nos destrozaron la vida, nos enviaron a una casa que fue un infierno y alejaron a Jason de nuestras vidas.


    —De acuerdo, te doy la razón en lo de nuestros padres adoptivos, pero ¿es que no te das cuenta de lo que pasó? Eras una niña. Y él tenía diecisiete años. Sabía lo que se hacía y te utilizó.


    Kaitlin le miró entristecida de no poder hacerle comprender. Aun así insistió:


    —Yo tenía casi quince años y sabía perfectamente lo que hacía. Te lo he dicho y aunque te duela te lo voy a repetir una y otra vez. Le amo, siempre le he amado y siempre le amaré. Y, sí, me acuesto con él desde hace años porque es lo que las parejas que se aman hacen. Y no voy a pedirte perdón por ello. Ni a ti ni a nadie.


    —Los hermanos no se aman así.


    —¿Por qué no? ¿Por qué lo dicen las normas? ¿Las mismas normas que dejaron a los culpables de mi acoso libres? ¿Las mismas normas que nos entregaron a una sádica y a un violador?


    Los ojos de Harry centellearon incrédulos y Kaitlin añadió:


    —Nunca te lo dije, pero ahora lo haré porque quiero que entiendas que sé cómo es que intenten abusar de mí. La noche de la muerte de ellos, él me castigó.


    —Lo recuerdo, los latigazos…


    —Ese día no me castigó en el comedor, lo hizo en la cama. Me obligó a desnudarme y me tocó. Si ella no hubiera aparecido, no quiero ni imaginar lo que me hubiera hecho.


    Sus palabras le desarmaron y la miró horrorizado:


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —Porque no querías oírlo. Conocer la verdad hubiera obligado a actuar y tú odias hacer eso.


    Harry se dejó caer sobre el suelo. Jamás había pensado que podría acumular tanta culpabilidad a sus espaldas. Una idea asomó a su mente:


    —Jason fue el único al que te atreviste a contárselo. Por eso él me ha odiado todo este tiempo. No solo dejé que te golpearan, también que estuvieran a punto de violarte. No me extraña que me desprecie. Pero eso no justifica que…


    —Solo confiaba en él, solo confío en él —confesó Kaitlin—. Y Harry, no sé por qué ni cómo, pero en algún momento el amor de hermana que sentía por él se transformó en algo diferente. Algo que no puedo arrancar de mi corazón. No puedo y tampoco quiero. Sé que no lo entiendes, pero me hace feliz. Es lo único que me hace feliz en esta vida que nos ha tocado.


    Harry esbozó una mueca amarga, incapaz de comprender. Con la voz rota masculló:


    —Jason me ha odiado toda su vida por lo que te hice. Y ahora yo hago lo mismo por lo que te hizo a ti. Sé que crees que está bien, pero no lo está. Debió dejarte libre para que conocieras alguien de tu edad con quien tener una relación normal.


    —¿Una relación normal? —protestó ella—. Jason y yo nos hemos amado solo al uno al otro todo este tiempo. Hemos sido uno y no me refiero solo al sexo. Ha sido mi mejor amigo, mi confidente, mi todo. No sé lo que es normal para ti, pero desde luego para mí es una normalidad maravillosa saber que alguien te ama con tus defectos y tus virtudes, hagas lo que hagas, pase lo que pase.


    Su hermano la miró, atónito, y por unos segundos sintió que su cuerpo había dejado de funcionar, como si su mente, su corazón y sus pulmones se hubieran detenido. Había deseado que ella se sincerara con él y le abriera su corazón toda la vida. Pero ahora que lo hacía sin tapujos, odiaba lo que le explicaba. No podía asumirlo, no quería hacerlo. La verdad que tanto había anhelado conocer había abierto un abismo aún más profundo entre ellos. Kaitlin le observó y sintió que todos sus miedos se materializaban. Quería habérselo explicado a su manera, cuando estuviera preparado para aceptarlo. Pero, con claridad, ese no era el caso. Harry no la comprendería jamás. Permanecieron varios minutos en silencio, y al final él se levantó y le dijo:


    —Eres una niña que ha sufrido demasiado. Pero Jason es un adulto y por eso pagará por ello.


    —¿De qué estás hablando?


    —Eres una menor y él ha cometido un delito. Me aseguraré que se aleje de ti para siempre —contestó él luchando por controlar el temblor que lo sacudía y mantener el tono de voz firme.


    Comenzó a caminar hacia la escalera y Kaitlin corrió hacia él:


    —No puedes decírselo a nadie, aumentarán su condena.


    —Es lo que merece.


    —¡No te lo permitiré!


    Para lo menuda que era, Kaitlin tenía mucha fuerza, así que trató de retener a su hermano en el desván. Este trató de zafarse de ella con la misma violencia, fruto de la tensión y, antes de que se diera cuenta, Kaitlin perdió el equilibrio y cayó rodando por las estrechas escaleras del desván. Y, entonces, al observar el cuerpo inerte de su hermana sobre el último de ellos, comprendió lo que había hecho y solo pudo gritar entre lágrimas pidiendo auxilio.


    


    ***


    


    En el hospital reinaba un gran silencio, que contrastaba con la sirena de la ambulancia que resonaba una y otra vez en los oídos de Harry. Estaba solo. Desde que llegara la ambulancia, unos enfermeros le habían apartado de Kaitlin. Alguien que no recordaba le había llevado hasta el asiento delantero y había conseguido que calmara su histeria. Ahora ya no estaba nervioso, solo conmocionado temiendo lo peor, horrorizado por lo que había causado. Observó a sus compañeros en la sala de espera. Una señora de avanzada edad rezaba en voz baja. Otra, muy pálida, permanecía con la vista al frente como si no fuera consciente de donde se encontraba. Y luego estaba él, avergonzado en lo más hondo, sintiendo una culpabilidad tan fuerte que le azotaba el corazón con furia. En su vida infantil le habían golpeado, pero ninguna de aquellas heridas era comparable al desgarro que tenía en el corazón en ese momento. Todavía tenía clavada en la retina la imagen de Kaitlin cuando llegaron al hospital y la sacaron de la ambulancia. Estaba tan pálida que parecía muerta. Un enfermero le había dicho que estaba viva a pesar del fuerte golpe y que tenían que llevarla al quirófano inmediatamente. Y que él debía esperar. “Esperar”. Eso era lo que había hecho toda la vida. Había esperado que alguien les ayudara con sus padres adoptivos y por ello Kaitlin había sufrido palizas y abusos que durarían en su corazón y en su piel toda la vida. Después, había esperado recuperar a su hermana cuando se quedó sola con él en el orfanato, pero lo único que había obtenido era un fantasma de lo que le daba a Jason. Y, por último, había esperado que los tres pudieran ser una familia normal, sin darse cuenta de que Jason y Kaitlin habían llevado su retorcida unión a lo más lejos. Y, al final, había esperado convencer a Kaitlin de que tenía que alejarse de Jason y casi la había matado… Estaba harto de esperar y permanecer en la retaguardia, esperando que los problemas se solucionaran solos, porque nunca lo harían. Si algo le pasaba a Kaitlin tendría que vivir el resto de sus días sabiendo que le había fallado. En ese momento, su hermana yacía sobre una mesa de operaciones por su culpa y él no podía hacer nada para ayudarla. Apretó las manos con furia y desesperación, y rogó al Dios con el que hacía mucho tiempo que no hablaba para que le diese una nueva oportunidad con su hermana. De cuidarla. De protegerla. De quererla. Se prometió a sí mismo que, si ella vivía, haría todo lo que le estuviera en su mano para hacerla feliz y que la compensaría por haber permitido que tantas cosas horribles le sucedieran.


    


    Las horas pasaron lentas y agonizantes, hasta que por fin el médico se acercó a él para explicarle la situación. Seguía con la bata verde del quirófano y Harry presintió lo peor cuando miró sus ojos y leyó una intensa preocupación.


    —¿Señor Cole?


    —Soy yo.


    —Soy el doctor Barnes.


    —¿Cómo está mi hermana?


    —Hemos hecho todo lo que hemos podido. Se halla en situación crítica, pero estable. Estará una hora en recuperación y luego la trasladaremos a la UCI.


    La culpa lo azotó con más fuerza. Tratando de contener las lágrimas preguntó:


    —¿Puedo verla?


    —La enfermera le avisará cuando sea posible. Pero pasaran varias horas antes de que despierte. Debería irse a casa y…


    —No voy a moverme de aquí.


    —Está bien, como desee. Y, señor Cole, lamento tener que ser tan sincero, pero despídase de ella, por si acaso. Su estado es grave y sé que si sucede algo lo agradecerá, se lo digo por experiencia propia.


    Harry le miró horrorizado y el médico le palmeó la espalda, era obvio que había pasado recientemente por una experiencia similar. Pero él no podía despedirse de Kaitlin, no quería hacerlo. Aterrado, se sentó de nuevo en el sofá de la sala de espera y allí pasó varias horas. Vio a través de la ventana como la luz de las estrellas tomaba el relevo a la mañana. Observó los turnos de enfermeras y médicos cambiar, a nuevos acompañantes entrar mientras sus familiares estaban en quirófano. Bebió café para asegurarse de que no se dormiría y siguió rememorando lo que había sido su vida desde que su madre muriera.


    Por fin, una enfermera se acercó a él para decirle:


    —¿Señor Cole? El doctor Barnes me ha dicho que ya puede pasar a ver a su hermana. Será solo un momento, no puede cansarse mucho


    Una sonrisa de alivio se apoderó de él y susurró unas palabras de agradecimiento, pero el corazón le dio un vuelco cuando vio a Kaitlin sobre la camilla, conectada a todos aquellos aparatos y monitores. Estaba muy pálida y apenas si parecía tener fuerzas de nada. Inseguro de cómo le recibiría, se acercó a ella, tomó su mano y se la llevó a los labios.


    —Lo siento, Kaitlin. Lo siento tantísimo —fue lo único capaz de decir.


    Ella abrió los ojos poco a poco y susurró:


    —Estás aquí…


    —Claro que lo estoy. No voy a fallarte nunca más. Lo siento tanto.


    —No ha sido culpa tuya, fue un accidente —le consoló ella.


    —Si lo fue. Y no sé si sirve, pero no puedes odiarme tanto como lo hago yo en estos momentos.


    —No te odio, te quiero.


    Él la miró incrédulo y ella insistió:


    —Siempre lo he hecho aunque tú no lo creyeras. En mi corazón había sitio para mis dos hermanos, solo que de forma diferente.


    Las lágrimas asomaron a los ojos de Harry, que tomó su mano con suavidad.


    —¿Podrás perdonarme?


    —Ya lo he hecho.


    Los dos permanecieron largo tiempo mirándose y Harry susurró:


    —Te vas a poner bien.


    —No estoy tan segura… Me siento débil, muy débil. Por eso quiero que me prometas algo.


    —Lo que quieras.


    —Quiero que te reconcilies con Jason.


    Harry hizo una mueca y ella insistió con toda la fuerza que le quedaba:


    —Lo que te dije es cierto. Jamás hizo nada que yo no quisiera. No tengo fuerzas para defender por qué somos capaces de amarnos así, pero lo hacemos. No quiero morir pensando que nos odias por eso.


    —No vas a morirte y no te odio —decía la verdad. En aquellas horas se había dado cuenta que no le importaba tanto que Kaitlin estuviera enamorada de Jason como perderla para siempre—. No te diré que lo entiendo, pero te juro que no denunciaré a Jason si no es lo que quieres.


    —¿Y te reconciliarás con él?


    Kaitlin leyó la vacilación en sus ojos y susurró;


    —Sé que le culpas de lo que ha sucedido, pero no fue él quien empezó todo esto. Fueron ellos.


    Harry arqueó una ceja y ella añadió con voz cansada:


    —Los que me acosaron y provocaron la muerte de mamá. Lo desequilibraron todo. Éramos felices hasta que ellos rompieron nuestra familia. Y, por eso, si muero, quiero que ayudes a Jason a vengarse de ellos. A cobrarnos vida por vida.


    —¿De qué estás hablando?


    —De que no descansaremos hasta que hayan pagado con su vida por la muerte de nuestra madre y por haber destruido nuestras vidas.


    Sus palabras golpearon a Harry en lo más hondo. No es que no supiera que sus hermanos habían mantenido un odio hacia el pasado muy fuerte, pero aquello era demasiado. Por ello susurró:


    —Estás agotada y ahora no es buen momento para…


    —Puede que sea el único momento que me quede. Jason y yo creamos un plan infalible para vengarnos, pero le detuvieron. Me dijo que lo llevaríamos a cabo cuando saliera de prisión, pero si yo no estoy quiero que lo hagas tú. Todos ellos han de pagar por lo que hicieron.


    —Estás confusa, tú no podrías hacer daño a nadie.


    —Ya lo hice.


    Sus ojos se encontraron y Harry leyó en el ellos lo que le había estado ocultando tanto tiempo. ¿Cómo podía haber sido tan iluso? ¿Cómo pudo no darse cuenta? Kaitlin leyó lo que pensaba y susurró:


    —No me odies por eso, no quería ser violada. Eso me habría destruido para siempre.


    Las lágrimas rodaron por las mejillas de ambos. Harry susurró:


    —Perdóname, Kaitlin. Te dejé sola con esa decisión.


    —Hice lo que tenía que hacer para sobrevivir. Y ahora quiero hacer algo más: quiero venganza, que los culpables paguen por lo que hicieron. Necesito hacer justicia. Y en algún lugar de tu corazón sabes que tú también lo anhelas. Destruyeron tu vida tanto como las nuestras. Y mereces venganza tanto como nosotros.


    Los ojos de Harry miraron suplicando que se callara, pero ella insistió:


    —Por favor…


    Él la miró atónito, pero antes de que pudiera decir nada más la enfermera entró con el semblante serio:


    —Se ha terminado el tiempo.


    Harry lanzó un improperio en voz baja y miró a Kaitlin, desesperado. Esta le pregunto con un hilo de voz y la expresión atormentada.


    —¿Me lo prometes? Por favor, es lo único que quiero antes de morir.


    Él vaciló. Necesitaba más tiempo para entender a su hermana y comprender lo que le estaba diciendo. Quizá para rogarle que olvidara el pasado y buscar juntos la forma de vivir en el presente. Pero no tenía ese tiempo. Y si no se lo prometía y ella fallecía, le habría fallado hasta el último aliento de vida. Por ello entrelazó los dedos con los suyos y susurró:


    —Te lo juro.


    Sus palabras resonaron en su mente mientras seguía a la enfermera, también las siguientes horas que pasó en la sala de espera. A medida que pasaba el tiempo, comenzó a comprender que no lamentaba su promesa, solo el haber tenido que esperar a que su hermana estuviera al borde la muerte por su culpa para ayudarla. Jason tenía razón. Era un completo inútil que no servía para nada. Aunque la idea le había horrorizado al principio, ahora comprendía que Kaitlin había hecho lo que tenía que hacer. Sus padres adoptivos no merecían vivir. Si ella no se hubiera defendido, habría pasado años siendo golpeada y violada a diario. Y él lo habría permitido porque era un maldito cobarde. Pero ya no lo sería nunca más.


    


    En aquellas horas tuvo tiempo de pensar en todo lo que había perdido. En su madre, en sus amigos, en la posibilidad de tener una infancia normal y un futuro mejor. Kaitlin tenía razón. Todos aquellos años había estado culpando a la persona equivocada. Si no hubieran acosado a Kaitlin, lo demás no hubiera sucedido. Un solo incidente había destrozado sus vidas, pero los culpables no habían pagado por ello. Y por ello, mientras pasaba la peor noche de su vida temiendo a cada minuto que le dirían que Kaitlin estaba muerta, se juró que se vengaría hasta el último de ellos.


    


    


    —¿Señor Cole?


    El doctor Barnes se acercó a él, sacándole del letargo en el que había entrado en las últimas horas. Le dolían todos los músculos por la tensión y la mala postura sobre el sofá de la sala de espera, pero nada era comparable al dolor que sentía en el corazón. Sin embargo, una sensación de alivio le recorrió cuando el doctor comentó en un tono amable:


    —Su hermana ha salido de la zona de peligro.


    —¿Lo dice en serio?


    —Sí, es una chica muy afortunada. Y muy fuerte.


    —Más bien lo segundo, se lo garantizo —sonrió Harry por primera vez en horas—. ¿Puedo verla?


    —Lo está esperando.


    Cuando entró en la habitación, seguía conectada a numerosos cables, pero en sus labios asomaba una sonrisa. Así tumbada, cubierta por las sábanas blancas, le recordó a la niña que había sido una vez, dulce e inocente. Se acercó a ella y la tomó de la mano susurrando:


    —Te quiero, Kaitlin. No sabes lo que he pasado estas horas pensando que…


    —Ahora ya está. El doctor ha dicho que me pondré bien.


    —Lo sé, y yo te ayudaré con ello.


    Los dos permanecieron en silencio varios segundos, y después ella susurró:


    —Ya no es necesario que nos ayudes. De hecho, estaba desesperada porque pensaba que no viviría para hacerlo yo y fui injusta al pedírtelo. Sé que solo me lo prometiste porque creíste que...


    —Ibas a morirte —la interrumpió él—. Tienes razón, lo hice por eso.


    Kaitlin suspiró y Harry pudo leer lo que pensaba de él: que seguía siendo el hermano débil incapaz de hacer nada que no fuera quedarse al margen. El mismo que la había juzgado y en su ira la había llevado al borde de la muerte. Pero no lo era, no después de las horas que había pasado en la sala de urgencias sin saber si ella iba a morir. En esas horas el pasado había vuelto a él en profundas oleadas, y ahora estaba seguro de no quería seguir siendo un simple espectador. Por ello le acarició la mejilla con ternura y susurró:


    —Voy a ayudarte, Kaitlin. Y lo vamos a hacer ahora. No esperaremos a que Jason salga de la cárcel, porque eso significaría varios años de retraso. Nuestra venganza comienza ya.


    Kaitlin le miró atónita y preguntó:


    —¿Estás seguro?


    —Sí, claro que lo estoy. Te he fallado demasiadas veces y no he sido el hermano que necesitabas. Pero ahora voy a estar para ti.


    Ella sonrió, pero le recordó:


    —Está bien, pero tú solo me ayudarás. Yo haré todo lo que sé que no puedes hacer.


    Él hizo ademán de protestar, pero supo que no tenía sentido. Él no era capaz de matar y de hecho le horrorizaba pensar que su hermana pequeña podía hacerlo. Pero entonces recordó lo que ella había hecho cuando eran solo unos niños para defenderse. Jason tenía razón. Hubiera debido ser él quien clavara el cuchillo sobre sus padres adoptivos y terminar con el yugo de sus torturas. Tenía que dejar de ser un cobarde que dejaba que su hermana pequeña solucionara los problemas. Y por eso replicó:


    —Estamos juntos en esto. Y los dos haremos lo que tengamos que hacer para que los culpables paguen.


    Kaitlin sonrió y le apretó la mano con toda la fuerza que le permitía su condición.


    —Será complicado y duro. Nuestro plan exige mucha dedicación y tardaremos algún tiempo. Primero necesitamos dinero y formarnos para poder estar entre ellos sin que sospechen.


    —Les destruiremos desde dentro —adivinó Harry.


    —Sí, será la única forma de que no nos descubran. Y, además, eso hará que sufran mucho más por ello.


    —Lo conseguiremos, te lo prometo.


    Kaitlin sonrió abiertamente ante su entusiasmo y, por primera vez, Harry sintió que su hermana confiaba en él, que formaría equipo con él. Y, para cuando Jason hubiese salido de la cárcel, su misión estaría completada y por fin podrían tener la vida que les habían arrebatado. Con suavidad, acarició a su hermana y la besó en la frente. Ella sonrió de nuevo y susurró:


    —Te dije que te quería, Harry, ahora sé que tú también me quieres a mí. Y, cuando todo esto termine, tú, Jason y yo volveremos a ser una familia.


    —Dejarás de amarle con el tiempo.


    —No lo haré y no voy engañarte diciéndote lo contrario. Pero lo que sí puedo prometerte es que no volveremos a dejarte de lado. Ahora somos tres, ahora tenemos el poder los tres. Hemos estado demasiado tiempo separados, y eso nos hace más débiles. ¿Podrás aceptarlo?


    Harry suspiró. Lo último que quería pensar era en Jason y Kaitlin juntos como un hombre y una mujer; pero si quería dar a su hermana la venganza que se merecía tenía que fingir que lo aceptaba. Al fin y al cabo, quedaba mucho tiempo para que Jason saliera de la cárcel. Por ello susurró:


    —Ahora mismo no, pero si me das tiempo, encontraré la forma de aceptarlo. Solo quiero que seas feliz, solo eso.


    La sonrisa de Kaitlin iluminó su rostro y Harry supo que por primera vez en toda su vida había conseguido darle algo de lo que ella necesitaba,
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    —Muy bien, niños, es hora de ir a casa. Muchas gracias por vuestra atención, lo habéis hecho muy bien. Practicad en casa y portaros bien, aunque estoy segura de que lo haréis.


    Su voz era dulce, suave y tenía el poder de convencer a los niños de que hicieran lo que ella decía, quizá porque cuando estaba con ellos les dedicaba su máxima atención. Había acudido al coro de la iglesia desde que tenía uso de razón y cuando su padre la echó de casa descubrió que dar clase a los niños le devolvía en parte la familia que había perdido. Además, amaba la música y siempre había encontrado reconfortantes aquellas letras que hablaban de la paz y el amor que le eran tan esquivas. Su voz era un talento natural y la había pulido en las clases de música del instituto y en el propio coro de la iglesia; aunque para muchos su mejor baza era la constancia. La misma que había utilizado para trabajar en la galería de arte de su madre, para cuidar a esta en su enfermedad y ahora con los alumnos del instituto. Marjorie ponía el corazón en todo lo que hacía y ello era uno de sus mayores atractivos.


    Los niños fueron salieron ordenadamente como les había enseñado y ella comenzó a recoger las sillas. Nigel, el organista, colocó las partituras en su sitio y se levantó para ayudarla. Era un chico de edad similar a la de Marjorie, aunque su forma de vestir le hacía parecer mucho mayor. Le sonrió, se ajustó las gafas de montura oscura y comentó:


    —La clase ha estado genial. Los niños están aprendiendo mucho.


    Ella le agradeció el cumplido con una sonrisa, aunque no lo suficiente como para darle pie a nada. Hacía tiempo se había dado cuenta de la adoración que había en los ojos de él cuando la miraba y que no podía corresponder.


    —¿Te apetece que nos tomemos un café cuando hayamos terminado de recoger?


    —He quedado con Audrey. Si te apetece, podrías acompañaros —se vio obligada a decir para no lastimar sus sentimientos.


    Él denegó con la cabeza. No le gustaba aquella enfermera, con la que Marjorie pasaba tanto tiempo y que parecía ser perfecta a ojos de ella. Cundo estaba con Audrey, sonreía de verdad, en cambio cuando era él quien hablaba solo recibía un gesto distraído o una media sonrisa. Así que tomó su cuaderno donde anotaba los cambios que quería hacer en el repertorio y se marchó de la iglesia malhumorado. Audrey entró a la vez que él se marchaba, y preguntó, inquieta:


    —¿Qué le pasa a Nigel? Ni siquiera me ha saludado.


    —Me ha pedido que fuéramos a tomar un café y le he dicho que había quedado contigo.


    —Podría haber venido con nosotras —se ofreció Audrey.


    —Se lo dije, pero…


    —Solo quiere estar contigo.


    —No quiero hacerle daño, pero no estoy interesada en él.


    Audrey esbozó una sonrisa comprensiva y se acercó a ella:


    —En ese caso, haces bien en no darle pie. Así que borra esa cara triste, no tienes la culpa de ser tan guapa.


    Mientras lo decía le acarició la mejilla unos segundos, quedándose ambas paralizadas. Aunque Audrey no era dada a expresar sus sentimientos con caricias, había algo en Marjorie, en su forma de ser, que le hacía bajar la guardia y desear ser cariñosa con ella y expresar sus sentimientos libremente. Cuando estaba con ella no tenía que ser fuerte, simplemente ella misma. Marjorie aceptaba que era reservada y que a pesar de que era amable con todo el mundo, le gustaba la soledad, los silencios y tener tiempo para estar con sus propios pensamientos; algo de lo que apenas podía disfrutar cuando estaba trabajando en la clínica y los pacientes o Devon requerían constantemente su atención.


    Unos pasos las interrumpieron. Era el reverendo, que se acercaba a ellas con una sonrisa:


    —¡Chicas! Qué alegría veros. Marjorie, lamento haberme perdido tu clase, hoy ha habido más trabajo que de costumbre en el despacho y he tenido varias visitas imprevistas. ¿Cómo ha ido?


    —Muy bien, son unos niños muy buenos.


    —Eso es obra tuya, querida. Y tú, Audrey, ¿cómo va todo por la clínica?


    —Algo complicado por los resfriados, pero nada que no podamos controlar.


    —Dile a Devon de mi parte que venga al servicio del domingo. Hace mucho que no lo hace.


    —Lo intentaré.


    —Lo que me recuerda que he terminado mi sermón. ¿Os importaría echarle un vistazo? Ya sabéis que valoro mucho vuestra opinión. Aunque si tenéis prisa…


    —No, solo vamos a tomar un café.


    —Bien, esperad aquí.


    En unos minutos el reverendo apareció portando un papel en la mano. Audrey y Marjorie se sentaron y esta última tomó la hoja, juntando ambas las cabezas para leer. Cuando terminaron, Marjorie estaba algo pálida y el reverendo preguntó:


    —¿Sucede algo?


    —No, es un sermón precioso. Es solo que he tenido un bajón de azúcar, apenas he comido este mediodía.


    —¿Quieres que llame a Devon? —propuso Audrey.


    —No, solo necesito tomar algo.


    —¿Queréis que os lleve a algún sitio? —se ofreció el reverendo.


    —No será necesario, tengo el coche aquí fuera. Un sermón muy bueno, revendo, estoy deseando escucharlo el domingo —contestó Audrey por las dos.


    Él sonrió y las acompañó a la puerta de la iglesia, ofreciendo:


    —Marjorie, dime si necesitas algo.


    Ella se lo agradeció con la mirada y salió en silencio detrás de Audrey. Cuando estuvieron en el coche, Marjorie vio que no conducía a la cafetería en la que solían quedar, sino al puerto. La interrogó con la mirada y Audrey se explicó:


    —Te irá bien un poco de aire fresco. Y a pesar de que aún hace frío, la brisa marina hoy es muy agradable.


    —Buena idea.


    


    Ninguna de las dos habló hasta llegar al puerto. Audrey aparcó y la llevó a un rincón de él en el que sabía por experiencia que nadie las molestaría. Por el camino se habían detenido a comprar un par de cafés para llevar, así que ambas se sentaron en el banco y comenzaron a beber el líquido caliente. Atardecía, y el color del agua cambiaba a medida que el cielo lo hacía, en un espectáculo fascinante. Marjorie comentó:


    —No puedo creer que lleve toda mi vida en esta ciudad y no conociera este lugar.


    —Me lo enseñó Owen. Le encantaba recorrer el puerto y la costa en busca de sitios como este —comentó Audrey, antes de pensar lo que decía.


    —¿Vosotros dos…?


    —No, solo éramos amigos. Te lo aseguro.


    Marjorie esbozó un suspiro de alivio más fuerte de que había querido y volvió a mirar el mar, concentrándose en el sonido de este. Audrey tenía razón, el frío de la brisa del mar era estimulante. Esta comentó:


    —¿Qué te ha pasado en la iglesia?


    —Ya te lo dije, un bajón de azúcar —respondió Marjorie con demasiada rapidez.


    Audrey la miró apenada, y comentó:


    —Somos amigas, si no quieres contarme algo no tienes por qué hacerlo. Pero no tienes que mentirme.


    —No quiero mentirte, es solo que me da vergüenza explicarte esto.


    —¿Por qué? Hemos hablado de muchos temas personales desde que nos conocemos.


    Marjorie se mordió el labio, reconociendo que tenía razón, y confesó:


    —Es por Sarah. La semana que viene es el aniversario de su muerte.


    —Lo sé. Davinia lleva un mes viniendo a la clínica a por pastillas y no para de hablar de ello. Entre nosotras, no sé cómo el sheriff no se vuelve loco.


    Una sonrisa amarga asomó a los labios de Marjorie, que respondió:


    —Lo que no sé es cómo no nos vuelve locos a todos. Sé que soy dura y que lo está pasando mal, pero es que quiere que me encargue de organizar un memorial. No para de decir lo buenas amigas que Sarah y yo éramos, a pesar de que desde primaria apenas si nos hablamos.


    —Pues no lo hagas.


    —Eso es fácil de decir, pero ya sabes que no sé decir que “no”.


    —Si te muestras débil y manejable los demás te ven así.


    —¿A ti te ha pasado alguna vez? —se sorprendió—. Porque da la impresión de que tienes mucha confianza en ti misma.


    —La confianza y la fuerza se aprenden a base de golpes. Marjorie, siento ser dura contigo, pero tu padre dejó que pagaras el tratamiento de tu madre, se quedó con el dinero de tu trabajo, cerró la galería y después te echó de casa; y tú no hiciste nada.


    —No podía soportar enfrentarme a él. Al fin y al cabo, es mi padre.


    —Un padre que se comporta así no merece ser llamado como tal. ¿O acaso te llama alguna vez o te ha ido a ver desde la última vez que hablamos del tema?


    Marjorie denegó con la mirada y sus ojos brillaron; y Audrey añadió:


    —Y, respecto a Davinia, Devon y yo somos su médico y su enfermera. Nos paga por ayudarla, pero tú no tienes por qué estar a expensas de sus caprichos.


    —Pero tú haces muchas cosas por ella, más de las que haría una enfermera normal.


    —No lo hago por ella, sino por el sheriff. Me da pena.


    —Sí, a mí también. ¿Sabes que él tampoco soportaba a Sarah?


    Audrey arqueó una ceja y ella añadió:


    —De niña, aunque era muy difícil, aguantaba por Davinia. Pero cuando pasó aquello y ella se mostró tan fría, no pudo volver a intentar verla como a una hija… —se detuvo antes de continuar.


    —¿Qué es lo que nunca llegas a contarme de vuestra infancia? No puede ser tan terrible, han pasado muchos años.


    —Lo fue.


    Audrey tragó saliva. Habían llegado a aquel punto de esa conversación muchas veces, pero algo le decía que hoy sabría la verdad. Así que le tomó de la mano y le dijo:


    —Cuéntamelo. Te hará sentir mejor.


    —Si lo hago, cambiará tu opinión de mí.


    —Siempre dices eso y yo siempre te contesto lo mismo. Eres mi amiga y nada de lo que hicieras hace tantos años cambiará eso.


    Marjorie vaciló. Deseaba tanto compartirlo... Así que tomó un sorbo de café, se aclaró la garganta y comenzó a explicar:


    —Ya te contamos que Sarah era la niña más popular del colegio. Era guapa, fuerte y tenía algo que hacía que todos quisieran seguirla, incluida yo. Al principio era solo autoritaria, supongo que todas las chicas populares lo hacen para continuar manteniendo su estatus. Pero pronto Sarah comenzó a empeorar en sus acciones.


    —¿Acosaba a los otros niños? —adivinó Audrey.


    —Sí. Comenzó como simples burlas y desprecios por las formas de ser de los demás, su apariencia física. Ponía motes a los que no le caían bien y se encargaba de que todos los utilizaran.


    —¿Nadie le paraba los pies?


    —Los niños no funcionan así. Muchos temían que si defendían a los que eran acosados, corrían el riesgo de que ellos fueran las siguientes víctimas. Así que optaban por no hacer nada. Cuando había una situación problemática se marchaban y dejaban que el acoso siguiera, pero ellos no estaban allí para verlo. Y luego estábamos nosotros. Devon, Tobías y yo. Éramos vecinos y nuestros padres eran amigos del sheriff, así que habíamos jugado con ella desde la cuna. Éramos parte de su grupo y, no te voy a engañar, nos gustaba ser parte de los populares con ella.


    —Y os convertisteis en acosadores también.


    Los ojos de Marjorie brillaron con más fuerza y Audrey la tomó de la mano, asegurándole:


    —No te estoy juzgando, solo quiero entenderte.


    Marjorie suspiró, apretó la mano que ella le ofrecía y continuó:


    —En realidad nosotros no acosábamos, solo lo permitíamos y estábamos con ella cuando lo hacía. Le reíamos todo lo que hacía, pero no era divertido, solo un linchamiento contra un montón de niños inocentes.


    —Eso es muy duro, pero ya pasó y…


    —Hay algo más. Había una niña a la que Sarah odiaba. Se llamaba Kaitlin y era como una muñequita. No hablaba apenas con nadie, pero era muy inteligente. Pronto se convirtió en la favorita de los profesores, ya que siempre estaba más avanzada que los demás.


    —Y Sarah no lo pudo soportar.


    —No quería que nadie brillara por encima de ella. Un día, en clase, Sarah no supo la respuesta a la pregunta que la profesora le hacía. Entonces, esta le preguntó a Kaitlin y la acertó, lo que le supuso un premio que Sarah quería para ella.


    —Y se vengó… —adivinó.


    —Llevaba deseándolo hacia tiempo y aquello solo fue la gota que colmó el vaso. La odiaba porque era más lista que ella y quiso ponerla en su lugar. Y nosotros le ayudamos.


    —¿Cómo?


    —Era una niña solitaria, solo iba con su hermano mayor, así que aprovechamos que este estaba en clase para atraparla y encerrarla en el sótano.


    —¿Qué?


    —Eso no fue lo peor. Para que se le quedara grabado que no podía volver a dejarla en ridículo, nos pidió que la desnudáramos.


    —Y lo hicisteis…


    —Sí. Solo le dejamos puesto la ropa interior. Sarah nos dijo que solo la tendría así media hora, lo suficiente para darle la lección y nos pidió que nos fuéramos a casa porque ella se encargaría de abrir la puerta.


    —Pero no la liberó —adivinó Audrey.


    —Según ella, se le olvidó. Su madre vino a recogerla y no recordó que tenía que abrir la puerta.


    —¿Y qué pasó?


    —Cuando su hermano mayor vio que no se reunía con él a la salida del colegio, avisó a los profesores y este al director. Y cuando llegó la noche sin que nada sucediera, comenzaron a organizarse las patrullas. Yo quería contárselo a mis padres, pero Sarah nos dijo que no podíamos hacerlo. Ella había amenazado a Kaitlin de que si le decía a alguien que habíamos sido nosotros, se lo haría pagar, así que estaba segura de que no nos denunciaría. Además, era lo que quería su madre.


    —¿Davinia le dijo que mantuviera oculto donde estaba la niña?


    —Sí, dijo que tarde o temprano la encontrarían y que era mejor para su futuro que se mantuviera alejada de ello. Así que mientras su marido organizaba las patrullas de salvamiento, ella nos adoctrinaba en cómo seguir mintiendo. Y por culpa de nuestra cobardía al escucharla, pasó algo mucho peor —tragó saliva una vez más—. Sarah, en su inconsciencia, lanzó la ropa que le habíamos quitado por la pendiente rocosa que había al lado de la carretera, muy cerca de donde la recogía Davinia. Cuando comenzaron las partidas para buscar a Kaitlin, su madre iba en una de ellas con varias vecinas. Fue la primera en reconocer la ropa desde la altura y estaba tan angustiada que no quiso esperar a que llegaran los bomberos y bajó ella misma a rescatar a su hija, creyendo que estaba debajo del abrigo, cuando en realidad solo había rocas. La noche anterior había llovido, así que resbaló.


    —¡Oh, Dios mío!


    —Se despeñó y nadie pudo hacer nada para salvarla.


    —Es horrible. ¿Qué pasó con la niña?


    —Consiguió escapar por una ventana, aunque se hirió en la pierna. Nada comparable a haber perdido a su madre por nuestra culpa.


    —¿Os delató?


    —Sí, pero no fuimos castigados. Davinia se encargó de que el sheriff convenciera a todos de que había sido una chiquillada con imprevisibles consecuencias. Los abuelos de Devon tenían mucho poder y se encargaron de que el asunto se olvidara, aunque le prohibieron volver a ser amigo de Sarah. Y respecto a Tobías y a mí, nos beneficiamos de ambas cosas. Causamos la muerte de una mujer, dejamos huérfanos a tres niños y no nos pasó nada.


    Las lágrimas cayeron en sus mejillas y también por las de Audrey, impactada por el relato. Ambas se abrazaron y estuvieron así largo rato. Cuando por fin se calmaron, Marjorie comentó:


    —Pasé un infierno después de aquello. A Sarah no le importaba, seguía siendo la misma déspota de siempre; y Devon y Tobías fingían que no había sucedido porque les resultaba demasiado doloroso. No podía hablar con nadie de ello, todos parecían querer olvidar que una mujer había muerto y que habíamos destrozado la vida de tres niños.


    —¿Qué pasó con la niña?


    —No tenía más familia, así que al igual que sus hermanos tuvo que ir a un orfanato. El sheriff me confesó hace algún tiempo que intentó ayudarles, que le dio dinero al orfanato para sus gastos y que quería encargarse personalmente de buscarles una buena casa de acogida, pero que no pudo hacerlo.


    —Davinia se lo prohibió —adivinó Audrey, apretando los puños.


    —Esa mujer solo ha vivido para ella y para su hija. Decía que lo mejor para Sarah era que todo se olvidara y obligó al sheriff a que convenciera a nuestros padres de que interesarse por esos niños solo nos traería problemas a nosotros. Le manipuló con chantajes emocionales para que utilizara su amistad de años con nuestros padres para evitar que intentaran ponerse en contacto con los niños y les garantizó que estaban bien, aunque nunca supo más de ellos. Supongo que fue muy convincente, porque nadie hizo nada. Los padres de Tobías porque estaban abrumados por el trabajo y las deudas, los abuelos de Devon porque tenían miedo de dañar su imagen social, mi padre porque le era indiferente, y mi madre porque creyó a Davinia cuando le dijo que se habían asegurado de que estaban bien atendidos.


    —De tal palo tal astilla. Las malvadas líderes del grupo convenciendo a todo el mundo de hacer lo incorrecto —masculló Audrey.


    —Aun así, yo no lo olvidé. Y también me alejé de Sarah, aunque ella seguía buscándome, ya que yo siempre había hecho lo que me había pedido y no quería perder a su esclava. Pero entonces llegó Megan. Que era todavía más guapa, divertida y popular que ella. Sarah se fue volviendo más cruel y pronto todos la fuimos dejando de lado.


    —Se me hace raro pensar que Megan era mejor…


    —Megan es egocéntrica, presumida y posesiva. Pero tiene sentimientos. No digo que no se burlara un poco de las que no eran populares, pero nada más. Además, Devon comenzó a salir con ella y formamos un grupo lejos de Sarah.


    —Es una historia muy dura. ¿Qué crees que pasó con la niña?


    —No lo sé. Quiero pensar que encontraron una buena familia que les quiso y les dio un buen hogar. Aunque, desde que mi madre murió, comprendo todavía con más intensidad lo que debió ser perder a la suya en unas circunstancias tan terribles. Y por eso no soy capaz de perdonarme lo que hice.


    Las lágrimas volvieron a asomar a sus ojos y Audrey adivinó:


    —Por eso te ha afectado tanto el sermón del domingo…


    —Cada vez que oigo hablar del perdón me pongo así. ¿Cómo puedo perdonarme lo que hice? Maté a una persona.


    —No lo hiciste —la contradijo Audrey—. Sarah lo hizo y Davinia la ayudó. Ellas son las únicas culpables. Si hubieran dicho dónde estaba, su madre no habría bajado por ese acantilado.


    —Pero nosotros la ayudamos a desnudarla y encerrarla.


    —Cometisteis un error, pero te has pasado la vida arrepintiéndote por ello.


    Marjorie asintió con la cabeza y Audrey preguntó


    —¿Por eso vas tanto a la iglesia y estás en todos esos comités que ayudan a los niños sin hogar?


    —Es mi forma de devolver algo de lo que arrebaté.


    Audrey la observó. A pesar de que lo que había hecho era muy grave, se la veía tan triste que algo se abrió en su interior y trató de consolarla:


    —No voy a juzgar la niña que fuiste, pero sí la mujer que eres ahora.


    —¿Todavía puedes ser amiga de alguien como yo?


    —Aquella niña que cometió un error desapareció hace mucho tiempo. Y ahora solo quedas tú, una buena mujer, mi mejor amiga.


    Las lágrimas volvieron a asomar a los labios de Marjorie, que susurró:


    —Ojalá te lo hubiera contado antes. A Tobías le hubiera gustado escuchar lo que has dicho.


    —Él también se sentía culpable —adivinó Audrey.


    —Sí, sobre todo cuando le pidieron estar en una comisión para investigar un caso de acoso, se le removió lo que había sucedido.


    —Tobías era un buen chico, o al menos el hombre que yo conocí lo era. Y había sufrido mucho con su accidente.


    —Y por culpa de Megan…


    —Sí, sé que no debería haberme metido en su relación, pero cuando vi lo que el dolor y el resentimiento estaban haciendo con él, pensé que podía ayudarle.


    —¿Por qué eres tan buena con nosotros? Nos conoces desde hace tan poco tiempo…


    Esta vez fue Audrey la que tembló. Se había hecho esa pregunta cientos de veces en las últimas semanas. No sabía cómo, pero ella, a la que tanto le costaba relacionarse, había terminado estableciendo fuertes lazos con Devon, Tobías y Marjorie. Sobre todo con esta última. Por eso tomó sus mejillas con las manos y le dijo:


    —No lo sé. Supongo que es porque tú haces que sea mejor persona.


    Y después le dio un beso en la frente, que Marjorie hubiera rogado para que fuera en sus labios.


    
      

    

  


  
    


    
      32. Encuentro
    


    


    


    La casa estaba en silencio y las luces apagadas. Y, sin embargo, Kaitlin supo que él estaba allí en cuanto el olor penetrante de los jazmines, sus flores favoritas que él siempre le regalaba, inundó sus fosas nasales al abrir la puerta. Dejó las llaves en la mesita y alzó la barbilla para enfrentarse a los ojos que nunca había podido olvidar. Eran azules, intensos y profundos como el mar en un día de tormenta. Jason, su Jason. Alto, de figura imponente y seductora. De cabellos negros cuidadosamente cortados y peinados. De rasgos perfectos y labios carnosos. Hubiera sido difícil encontrar a un hombre más apuesto, también con una belleza más fría y perturbadora que la de él. Kaitlin siempre había pensado que parecía un dios mitológico, al que nadie podría resistirse. Le observó más con detenimiento, absorta por unos segundos en su imagen. La misma que había temido reencontrarse. La misma que había anhelado volver a acariciar. Su rostro tenía una cicatriz nueva, pequeña, apenas perceptible. Pero ella tenía tan memorizados sus rasgos que podía verla incluso en la penumbra. Pensó que era injusto, que la belleza perfecta no debía ser destruida. Él adivinó lo que pensaba y susurró:


    —Deberías ver la que tiene el otro tipo.


    Kaitlin no sonrió. Lo hubiera hecho en otro tiempo, no ahora. Jason se acercó a ella con paso enérgico y firme y, con la seguridad en sí mismo que le caracterizaba, la tomó de los hombros y le dio un beso en la boca intenso y profundo. Cuando la soltó, Kaitlin intentó recuperar el aliento por la intensidad del beso antes de preguntar:


    —¿Qué haces aquí?


    —Me han dado la condicional. Y necesitaba verte, no podía soportar más tiempo estar lejos de ti.


    —Tenía que alejarme de ti. Tengo que estar lejos de ti o te harán daño —susurró ella, con voz ronca.


    —Eres mía y volveré a ti siempre.


    Kaitlin suspiró, agotada. Aunque siempre había sabido que la encontraría, había esperado que no fuera tan pronto, así que se sinceró:


    —Ahora no es el momento ni el lugar.


    —Tu casa es el perfecto lugar íntimo y solitario para nuestro reencuentro. Para que vuelvas a ser feliz.


    —No sé lo que es la felicidad.


    —Sí lo sabes. Es estar conmigo.


    El comentario provocó una ola de estremecimiento en Kaitlin, que entrelazó las manos para tomar fuerzas:


    —Esta vez es diferente.


    —¿Diferente? Claro que lo es. Porque esta vez no dejaré que te vayas. Enloquecí cuando te fuiste y me ha costado mucho encontrarte. Demasiado. Y cuando supe que habías vuelto aquí no entendí que hubieras comenzado nuestra venganza sin mí —le dijo Jason con voz queda.


    —Era necesario. No quiero que formes parte de esto o que estés cerca de mí. Estar conmigo te destruye.


    —Nunca tanto como estar lejos de ti.


    Kaitlin sacudió la cabeza como si quisiera borrar lo que acababa de escuchar. Necesitaba ganar tiempo, pensar con calma qué hacer. Hace años se había entregado voluntariamente a él. Y lo había seguido haciendo durante el resto de su adolescencia. Y había sido maravilloso, sino fuera porque cada vez que Jason había intentado protegerla había sufrido un duro castigo. Ella había vivido un infierno de culpabilidad en su ausencia y un cielo cuando estaban juntos. Pero ya no podía hacerlo. Aunque tenía que encontrar la forma de que él lo comprendiera. Y para ello necesitaba tiempo, pensar. Con voz en apariencia serena comentó:


    —He quedado con una amiga. Tendremos que continuar la conversación más tarde.


    Jason esbozó una mueca irónica, le agarró la barbilla con una mano y después de mirarla fijamente a los ojos, preguntó—: ¿Y quién me dice que no aprovecharás estas horas para fugarte?


    Ella suspiró con amargura y dijo con sinceridad:


    —No lo haré. Tienes mi palabra. Y jamás he faltado a ella.


    Él la escudriñó con la mirada, intentando saber qué le ocultaba. Al final susurró:


    —Dime al menos que me has añorado.


    Kaitlin levantó la mirada hacia él y le mintió:


    —No lo he hecho.


    —¿Seguro? ¿Ni una sola vez? ¿Acaso has encontrado a alguien? Porque yo no he sido capaz. Me da igual lo que piense la gente, no puedo amar a nadie que no seas tú, no puedo desear a ninguna mujer que no seas tú.


    Kaitlin se tensó de nuevo y una emoción que no quiso admitir relampagueó en sus ojos por un instante lo suficientemente intenso como para que Jason sonriera. Adoraba el férreo control que ella ejercía sobre sí misma, tanto como cuando se descontrolaba. Sin mediar palabra se acercó a ella y volvió a besarla. El primer pensamiento de Kaitlin fue alejarse, pero en cuanto su lengua arremetió contra la suya supo que no lo haría. Por mucho tiempo que pasara, su corazón se aceleraba de una forma diferente cuando él la tocaba y su cuerpo tomaba el control sobre su mente. Se sintió acorralada por sus propios sentimientos y Jason, al advertirlo, la soltó y se apoyó en la mesa con una expresión de satisfacción tomando su rostro.


    —No has cambiado.


    —Estás muy equivocado —le contestó ella con fingida dureza.


    Jason sonrió y se tomó su tiempo para observarla con atención. Había echado tanto de menos su rostro. Suave, en apariencia calmado, pero ocultando un interior que era como un mar embravecido por la tormenta. La dualidad que solo él parecía saber leer en ella le cautivaba y había disfrutado al máximo haciendo emanar de su interior toda la fuerza que ocultaba. Con satisfacción colocó la mano sobre el corazón de ella y susurró:


    —Eres incapaz de calmar el ritmo acelerado de tu corazón.


    —Eso es porque me pones nerviosa.


    —¿Nerviosa o excitada?


    Se lo preguntó al oído y, aunque Kaitlin intentó mantener la calma, no pudo evitar inhalar su olor, que era una mezcla familiar de fuerte perfume varonil y las propias hormonas en ebullición. Trató de calmarse, recordar que aquello no podía volver a suceder. Desesperada, rogó para no volviera a besarla, porque si lo hacía rompería con sus caricias la férrea decisión que había tomado hace tiempo. Jason reconoció el gesto de duda y preguntó:


    —¿Tienes miedo de que si vuelvo a besarte terminemos haciendo el amor encima de la mesa?


    Kaitlin levantó la barbilla y replicó:


    —Ya no somos adolescentes dominados por sus hormonas.


    —¿Eso es lo que te dices a ti misma para convencerte de alejarte de mí? Estuvimos muchos años juntos y no dejamos de amarnos ni por un momento —le recordó Jason innecesariamente, porque ella no había podido olvidar aquella época de su vida en la que a pesar de todos los inconvenientes habían encontrado la forma de seguir amándose.


    —Lo que me digo a mí misma es que estás loco por querer continuar algo que solo te ha traído dolor —masculló Kaitlin, furiosa consigo misma porque él tenía razón.


    —Lo que me ha traído es la única felicidad real que he experimentado. Y lo mismo te pasa a ti. Somos iguales y lo sabes. Por eso me dijiste que sí la primera vez y fuimos amantes en secreto durante años. No podemos estar lejos uno del otro, no importa lo que pase o lo que los otros digan. Tú yo somos uno.


    Mientras lo decía sus ojos se clavaron en los de ella, que revelaban una furia que cada vez resultaría más difícil de contener. Y eso es lo que él anhelaba, que su control gélido desapareciera, que el deseo le martilleara las entrañas y que fuera incapaz de resistirse a él. Y lo quería ahora. Por ello ordenó:


    —Dile a tu amiga que estás agotada y no puedes salir con ella.


    —No puedo hacer eso.


    —¿Segura? Porque puedo hacer ahora mismo que pierdas tu maldito control y te olvides de todo lo que no sea yo.


    Kaitlin sintió la situación se le escapaba de las manos. Jason no amenazaba en balde, así que susurró:


    —Dos horas y estaré de vuelta.


    Jason la sujetó con fuerza. Kaitlin intentó zafarse, pero él era más fuerte, así que decidió retomar su semblante impasible. No tenía miedo, él jamás le haría daño. Pero ella si podía hacérselo a él, aunque fuera involuntariamente. Y si volviera a sufrir por su culpa no se lo perdonaría. Jason se quejó:


    —¿Por qué me haces esto? ¿Por qué no te das a mí del todo de una vez por todas? Ya no tenemos por qué ocultarnos.


    Ella permaneció impasible y no hizo ningún intento de soltarse.


    —Ya conoces la respuesta a eso.


    Sin dejar apenas que acabara de hablar, Jason la besó con fiereza y después insistió:


    —Siempre hemos estados juntos, incluso cuando hemos estado separados. Estamos hechos el uno para el otro.


    —Estamos hechos para destruirnos el uno al otro —le corrigió ella.


    —La felicidad y el dolor vienen de la mano.


    Ella le miró, agotada.


    —Ya sabes lo que pasa cuando estamos juntos. Es como si el destino se cebara con nosotros y te hiciera pagar por nuestro pecado.


    —No creo en el destino, solo en ti.


    —Al menos entiende que es una locura querer continuar con algo que solo te hará daño.


    —No pienso discutir mi cordura con la misma mujer que hace que la pierda —Jason apretó sus manos ligeramente. No quería perder el control, pero temía que no tardaría en hacerlo después de tanto tiempo sin verla.


    —Tienes que aceptar mi decisión —le rogó ella, con voz tensa.


    —¿Lo aceptas tú? —Jason luchó por controlar la rabia que iba creciendo en su interior—. Porque sé que en tu interior quieres que te encuentre. Que te ame. Que te haga sentir viva como solo yo puedo hacerlo. ¿Crees que no sé que si de verdad quisieras que no te encontrara no lo conseguirías? Me necesitas tanto como yo a ti.


    —Es no es cierto —a la defensiva, Kaitlin se soltó con fuerza.


    —Eso lo veremos —le retó él, con una sonrisa desafiante —Te esperaré despierto. Y entonces hablaremos.


    Kaitlin le miró con una mezcla de miedo a sí misma y pasión y se marchó con rapidez de la casa, dejándole dentro, sabiendo que no podría evitar que la estuviera esperando a su regreso. No obstante, antes de salir oyó que él le decía:


    —Estás muy hermosa, a mamá le hubiera gustado verte así.


    Ella notó que las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos y se giró hacia a él. En un susurro comentó:


    —Mamá hubiera querido que fueras feliz. Jamás lo serás a mi lado. Siempre pasará algo que me haga daño y tú caerás más profundamente para ayudarme. ¿Puedes entender eso? ¿Que te amo lo suficiente como para alejarte de mí por tu propio bien?


    El giró la cara negando y rechazó:


    —Solo me hace daño estar lejos de ti.


    Kaitlin cerró la puerta tras de sí mientras luchaba con todas sus fuerzas para no volver con él y abrazarlo.


    
      

    

  


  
    


    
      33. Dos años antes
    


    


    


    Kaitlin llegó al pequeño apartamento que compartía con Harry. Resultaba curioso que, a pesar de que habían vivido juntos casi toda su vida, no había sido hasta convivir voluntariamente que habían llegado a intimar. La decisión había sido en un principio económica, pero al final les dio mucho más que dinero. Kaitlin aportaba la estabilidad. Era organizada, efectiva con el dinero y muy ordenada. Harry, por su parte, ayudaba a su hermana a que fuera más sociable y pudiera estar con gente sin sentirse incómoda; algo necesario si querían que su plan surgiera efecto. También la obligaba a descansar, algo que a ella le costaba mucho. Estaba agotada, pero no podía parar el ritmo de vida si quería conseguir lo que se había propuesto. Estudiaba, trabajaba y el escaso tiempo libre que tenía lo pasaba en la prisión con Jason. Se había cambiado el nombre, era necesario si quería visitarle como su pareja y no como su hermana. Y no podía fingir que no quería acariciarlo, besarlo, estar en sus brazos. Le amaba más cada día que pasaba y lo mismo le sucedía a él. De la misma forma intensa de siempre que ella adoraba. Harry también visitaba a Jason en la cárcel, pero jamás con ella. Kaitlin comprendía que su hermano necesitaba tiempo antes de verlos juntos y no iba a presionarle. Además, ella se sentía más libre si estaba con Jason a solas. Sonrió al pensar que todo parecía marchar bien y se sentó en el sofá, dispuesta a darse unos minutos de descanso antes de ponerse a estudiar. Apenas había entornado los ojos cuando Harry entró como una exhalación. Su rostro mostraba tanta congoja que ella saltó del sofá con tanta rapidez que casi se resbaló:


    —¿Qué ha pasado


    —Se trata de Jason. Le han apuñalado.


    —¿Qué?


    —Hubo una pelea, es lo único que sé.


    —¿Dónde está? ¡Quiero verlo!


    —Está el hospital, pero no…


    Antes de que terminara de hablar, Kaitlin ya estaba casi en la puerta.


    —Llévame a donde está. Me da igual las malditas normas de la prisión, quiero verlo y no pararé hasta conseguirlo.


    Harry suspiró, pero aceptó con la mirada, ya que era consciente de que nada de lo que dijera la detendría.


    Cuando llegaron al hospital, Harry recordó las horas que había pasado allí mientras Kaitlin se debatía entre la vida y la muerte. Y ahora volvían a estar allí, pero ahora era Jason el que estaba en la misma situación. Kaitlin estaba histérica, así que fue él quien se encargó de hacer las preguntas y obtener toda la información. Jason estaba en quirófano y, cuando saliera, estaría bajo custodia; pero tenían la esperanza de verlo; algo que pareció tranquilizar un poco a Kaitlin.


    Las horas de espera se les hicieron interminables, y no fue hasta casi la madrugada cuando el doctor se acercó a ellos para explicarles la situación:


    —Ha sido un golpe limpio, pero ha perdido mucha sangre. De todos modos, es un hombre fuerte y joven y tenemos grandes esperanzas de que se recupere.


    —Me alegra escuchar eso, doctor —se oyó una voz a sus espaldas.


    Los dos hermanos le reconocieron en seguida, era uno de los responsables de la prisión, al que habían visto en algunos encuentros. Kaitlin, a la que la ansiedad le había hecho perder su habitual cordura, le miró con odio y le espetó:


    —¿Cómo ha dejado que pasara esto?


    Él suspiró y, acostumbrado como estaba a ese tipo de acusaciones, respondió con sinceridad:


    —Es una cárcel. Y lamentablemente a veces se dan este tipo de situaciones. Pero debo decirles que me encargaré personalmente de buscar a los culpables y de que paguen por lo que han hecho.


    —Se lo agradecemos, señor —contestó Harry en nombre de los dos.


    Los ojos de Kaitlin se llenaron de lágrimas y el responsable añadió:


    —Daré orden para que puedan pasar a verlo. Usted es su novia, ¿verdad?


    Ella asintió y Harry añadió, rogando para que nadie cuestionara la identidad falsa de Kaitlin y fuera ella la que terminara en la cárcel:


    —Yo soy su hermano —se presentó.


    —Bien, en ese caso dejaré escrito que, cuando recupere la consciencia, ambos puedan pasar a hablar con él.


    —Se lo agradecemos —repitió Harry en nombre de los dos, ya que Kaitlin parecía estar en trance.


    Cuando se quedaron solos, la llevó hasta la silla de la sala de espera y le dijo:


    —Se pondrá bien. Y podemos verlo…


    Ella no pareció escucharlo. Permanecía ausente, mirando al infinito. Al final dijo:


    —Es por mi culpa.


    —No, claro que no.


    Los ojos de Kaitlin se alzaron con firmeza hacia él. Parecía tan rota en su interior. En un susurro sollozó:


    —Ayer estuvimos juntos.


    Harry se mordió el labio. A pesar del tiempo transcurrido le seguía pareciendo una aberración la relación que sus hermanos mantenían, pero se había acostumbrado a fingir que no existía, menos a imaginar lo que hacían en los encuentros privados que mantenían en la prisión. Por ello comentó:


    —No quiero hablar de ello.


    —Pero yo sí. Tú tenías razón. Lo que hacemos está mal y por eso la vida nos castiga una y otra vez.


    Harry vaciló. Llevaba años esperando que ella le diera la razón, pero no de esa forma. Ella insistió:


    —Amarme ha hecho que Jason haya pasado la mayor parte de su vida preso. Primero en un correccional y luego en la cárcel.


    —Eso fue culpa de sus propias decisiones —le recordó Harry.


    —Lo sé, pero las toma porque está conmigo. Nuestro amor le mata poco a poco, y yo he sido tan egoísta que hasta ahora no me he dado cuenta.


    —¿Qué quieres decir?


    Kaitlin apretó los labios en aquel gesto tan característico suyo cuando necesitaba ser fuerte y contestó:


    —Ahora está herido y nos necesita. Pero cuando mejore y esté segura de que está bien, no volveré a verlo.


    —No puedes hacer eso —protestó él.


    —¿No es lo que querías? —le preguntó con amargura.


    —Nunca entendí por qué os amáis como lo hacéis, pero sé que no serás feliz si le alejas de ti. Así que no quiero que hagas eso por mucho que me cueste aceptar vuestra relación —respondió Harry con una sinceridad que le dolía.


    Kaitlin en respuesta le acarició la mejilla y le dijo:


    —Amar no significa tener siempre lo que uno quiere, sino conseguir que la persona amada lo tenga. Está en esa cárcel porque intentó conseguir dinero para pagar mis estudios de la universidad. Si no lo hubiera hecho, ahora estaría libre y no en la cama de un hospital herido por un maldito asesino en la prisión. Tengo que alejarme de él antes de que sea demasiado tarde.


    —Jason se morirá si le abandonas —replicó Harry, maldiciendo para sus adentros que tuviera que ser él quien defendiera al mismo hermano al que había odiado tanto por seducir a Kaitlin. Sin embargo, si algo había aprendido en aquellos años es que Jason la amaba desesperadamente; igual que ella a él; y algo le decía que separarlos tendría terribles consecuencias para ambos.


    —Sé que será duro para ambos, pero Jason no tendrá futuro si yo estoy cerca de él. ¿Me ayudarás con eso?


    —¿Estás segura? Ahora estás cansada y afectada y…


    —Los pecados se pagan, Harry. Y Jason ha pagado con creces por los nuestros. Necesito liberarle de eso. Por favor, ayúdame…


    Mientras lo decía apoyó su cabeza sobre la de él. Harry sintió los gruesos lagrimones empapar su jersey y el temblor en el cuerpo de su hermana que evidenciaba el profundo dolor que su decisión le provocaba. La apretó contra sí y siguió haciéndolo durante las horas que esperaron hasta que Jason se despertó. Y, cuando lo hizo, la ayudó a fingir que nada iba a cambiar. Pero, cuando Jason se recuperó, Kaitlin cumplió su promesa y se marchó lejos de él, a sabiendas de que era la única forma de que Jason dejara de pagar por su relación prohibida.


    
      

    

  


  
    


    
      34. Celos
    


    


    


    Kaitlin y su amiga estaban sentadas en una mesa en la esquina del bar, abarrotado por la hora que era. Esta se quejaba de algo sucedido en su trabajo y Kaitlin encontraba un bálsamo en su conversación. Si trataba de ayudar a su amiga, no tendría que pensar en su conversación pendiente con Jason. La música sonaba a todo volumen y la segunda ronda de copas de vino estaba sobre la mesa, pero cuando Kaitlin comenzaba a relajarse, su cuerpo se tensó de inmediato al ver entrar a Jason. Se había cambiado de ropa y sus ajustados vaqueros y camiseta captaron la atención de las mujeres del local. Ninguna mujer podía permanecer inmune ante su atractivo, y ella no podía evitar recordar que aquellos labios perfectos y prohibidos le habían estado besando hacía menos de una hora. Por mucho que lo intentara no podía dejar de desearlo; lo único que podía hacer era rechazarlo, hacerle ver que no podían volver a caer en la misma espiral destructiva de siempre. Jason se dirigió hacia la barra sin apartar la mirada de ella y allí pidió una cerveza. Kaitlin apretó con fuerza las manos, obligándose a ocultar la mezcla de inquietud, miedo y excitación que la recorría al tenerle tan cerca, ya que se había colocado estratégicamente al lado de su mesa. No se acercaría a ella, no si no se lo pedía. La estaba retando a ver quién de los dos resistía más tiempo lejos del otro. Y por el propio bien de Jason, no iba a ser ella la que cediera primero. No importaba lo que anhelara estar con él, no volvería a hacerle daño.


    Continuaron mirándose hasta que la voz melosa que Megan utilizaba con los hombres que quería seducir se escuchó decir:


    —Vaya, vaya, tenemos nuevo chico en el bar. Hola, forastero. ¿Te apetece una copa? Te invito…


    En el rostro y los ojos de Kaitlin relampagueó un destello de furia que fue incapaz de contener y que no pasó desapercibido para Megan. Se había sentido atraída por la belleza de nuevo cliente desde que lo había visto entrar, pero lo que lo hacía más excitante era que no era la única chica del bar en pensar lo mismo. Sonrió para sus adentros y movió el cabello de una forma sensual que pretendía ser irresistible para el desconocido. Este la aprobó con la mirada como esperaba y ella se quedó en su lado de la barra, asegurándose que no perdiera el tiempo conversando o fijándose en otra que no fuera ella.


    


    


    ***


    


    


    Una hora más tarde, Kaitlin no podía disimilar su nerviosismo. Hacía mucho tiempo había decidido que Jason saliera de su vida. Con la férrea determinación que la caracterizaba le había abandonado y se había convencido a sí misma de que era necesario. Pero una cosa es lo que su mente le repetía y otra muy diferente lo que su cuerpo sentía ante su presencia. Era tan fácil sentirse cautivada por él. Jason la amaba, la cuidaba, la protegía, le daba vida. Le despertaba todo tipo de emociones posibles y eso era una droga a la que no podía rendirse. Le observó conversar con Megan. Sabía lo que Jason estaba haciendo: provocarla. Se le aceleró el corazón y su cuerpo se tensó. Megan lo advirtió y la oyó comentar:


    —Parece que estás captando la atención de todas, forastero. Incluso de las más patéticas.


    Jason simuló reír por ello, pero lo que Kaitlin intuyó por su tono era muy diferente. Estaba volviendo a suceder. Y ella no podía permitirlo. Aprovechando que Megan se levantó para servir a un cliente, la siguió y fingiendo aplomo le dijo:


    —¿Podemos hablar un momento a solas?


    Esta la miró extrañada, pero la siguió refunfuñando hasta la trastienda. Cuando estuvieron solas preguntó:


    —¿Qué pasa?


    —Tienes que mantenerte alejada de ese hombre.


    —¿Por qué?


    —Porque no es como los hombres con los que sueles estar. No puedes jugar con él. Es peligroso.


    Megan arqueó las cejas, atónita por el comentario. Después emitió una suave carcajada y se burló:


    —¿Le conoces? Ni siquiera te ha saludado…


    Kaitlin vaciló. Lo último que quería era que Megan descubriera su secreto, así que comentó vagamente:


    —Lo suficiente como para saber que debes alejarte de él.


    —¡Estás celosa!


    Kaitlin sacudió la cabeza. Sería difícil convencer a Megan, pero tenía que intentarlo.


    —Trato de protegerte.


    —No me hagas reír. Lo que te pasa es que te molesta que, como hacen todos, me prefiera a mí.


    —No te prefiere, solo finge intimar contigo para provocarme.


    —No seas ridícula, ningún hombre te preferiría a ti antes que a mí. ¿Es que no te has mirado al espejo?


    La irritación subió por la garganta de Kaitlin. Para Megan, los hombres solo podían estar interesados en las mujeres como ella: exuberantes y sensuales al extremo. Sin embargo, hizo un último intento:


    —Solo quiero evitar que te haga daño.


    Megan sacudió la cabeza, esbozó una sonrisa irónica y replicó:


    —No eres consciente de lo patética que eres.


    Kaitlin esbozó una mueca indescifrable y sus ojos que antes habían sido suplicantes ahora eran gélidos al decir:


    —Piensa lo que quieras, mi conciencia está tranquila porque te lo he advertido. Pero si quieres mi consejo, si no vas a alejarte de él, al menos hazlo de mí. No me hables, no me digas nada, no me provoques ni me insultes. Lo digo por tu propio bien.


    —¿Me está amenazando?


    —Te lo estoy advirtiendo.


    


    


    ***


    


    


    Kaitlin tomó un sorbo de su bebida. Que Megan estuviera coqueteando todavía más con Jason después de su conversación le había afectado más de lo que había previsto. Estaba preocupada por ella, se dijo. O quizá es que no soportaba que estuviera cerca de él. De su cuerpo que quería acariciar para saciarse de todo lo que le había extrañado.


    Megan sonrió, advirtiendo su preocupación. Siempre había experimentado un malvado placer en ningunear al resto de chicas. Y ahora que podía hacerlo delante del chico por el que estas estaban interesadas, sentía como un torrente de satisfacción la recorría. Se llevaría a aquel hombre tan guapo a la cama y se encargaría personalmente de que todas supieran que lo había hecho. Además, Jason era un oyente perfecto. Disfrutaba tanto con los comentarios en los que se burlaba de la estúpida que se había atrevido a amenazarla, que la incitaba a hablar más de ella. Un cliente la llamó y se marchó a regañadientes, asegurando que volvería muy pronto. Jason aprovechó para mirar desafiante a Kaitlin. Le estaba dando la oportunidad de cambiar el destino de la noche. De elegirle. De evitar lo que pasaría si se quedaba con Megan. Pero ella apretó los labios y permaneció inmóvil, con la mirada fija en él. Lo odiaba por provocar sus celos, celos que no debería tener. También porque temía cómo haría pagar a Megan los insultos que le daba. Y Jason la odiaba a ella por no lanzarse sobre la camarera y exigirle que se alejara de él. Por no defenderse de sus ataques. Y por no reconocer que anhelaba estar con él con todo su cuerpo. Una furia les sacudió a ambos, hablándose sin necesidad de palabras. Kaitlin intuyó que con un solo gesto suyo, él dejaría a Megan y se volvería con ella a casa. Pero no iba a hacerlo, se dijo con firmeza. Aunque le dolía hasta en las entrañas la mera idea de que Jason estuviera con Megan, quizá sería la única forma de liberarlo de la maldición que suponía que la amara. Y, si pasaba algo diferente, no sería su responsabilidad. Ella había advertido a Megan. Lo que le sucediera a partir de ahora sería culpa de la camarera. Solo de ella. Se acercó a la barra fingiendo buscar un posavasos y Jason susurró:


    —¿Qué me dices?


    —Me voy a casa. Sola.


    Él apretó los dientes y Kaitlin supo que le había hecho daño. Pero necesitaba demostrarle que no le importaba o él se quedaría y volvería a sufrir por causa de ella. Tenía que ser fuerte, por él.


    Megan volvió contoneándose. Como por casualidad, apoyó la mano sobre el muslo de Jason y lanzó una mirada victoriosa sobre Kaitlin. Esta apretó las manos con fuerza y mirando a su amiga comentó:


    —Me voy a casa. ¿Me acompañas?


    —Sí, estoy algo cansada.


    Kaitlin no esperó a observar la reacción de Jason. Se levantó, se giró y salió del local sin echar la vista atrás.


    
      

    

  


  
    


    
      35. Egos rotos
    


    


    


    El bullicio del bar iba desapareciendo a medida que los últimos clientes se levantaban de las mesas y de la barra, dejaban el dinero de sus consumiciones y se despedían de Megan. Todos menos Jason, que permanecía inmóvil en el mismo lugar en el que había estado toda la noche. Tenía la mirada fija en la camarera, pero no la veía. Solo podía pensar en el rostro de Kaitlin cuando se había marchado. A veces había admirado su cabezonería, pero no esa noche cuando él era víctima de sus ideas equivocadas. Suspiró y Megan se acercó a él contoneándose, provocándole una mueca irónica. Aunque Kaitlin no hubiera existido, él jamás se habría fijado en ese tipo de mujer, por la que no había que hacer nada para conseguirla salvo arrojarle un par de sonrisas o tomarse una copa con ella. En el que caso de la camarera, además, había algo que le sacaba de quicio. Todas y cada una de las veces que se había acercado a hablar con él había criticado a varios de los presentes y en especial a Kaitlin, lo que había hecho que tuviera que apretar varias veces sus puños para evitar golpearla. Nunca había golpeado a una mujer y no iba a empezar a hacerlo ahora. Pero necesitaba vengarse de algún modo de aquella estúpida mujerzuela que se atrevía a insultar a Kaitlin. Una sonrisa asomó a sus labios. No necesitaba violencia física para vencer a alguien como ella, solo un poco de su inteligencia. Así que se levantó, sorbió un último trago de su copa y se despidió:


    —Buenas noches.


    Megan le miró juguetona y comentó:


    —Dame cinco minutos para que cierre el bar y estoy contigo para asegurarme que sean muy buenas.


    —Lo serán, pero sin ti.


    Ella le miró sin comprender y él se explicó:


    —¿De verdad crees que un hombre como yo querría estar contigo? No eres más que una puta. Un objeto barato de placer para los hombres que se conforman con estar con mujeres como tú. Pero mi gusto es mucho más exquisito.


    Jason sintió una satisfacción al ver el brillo de furia de sus ojos. Ella protestó:


    —¿Cómo te atreves a hablarme así? Has aceptado mis copas gratis y has ligado conmigo toda la noche.


    —No soy como tú, las copas no compran mis servicios sexuales. Y no he ligado contigo, solo me he divertido viendo tus patéticos intentos de seducirme.


    Sus palabras sacaron de quicio a Megan, que hizo ademán de lanzarle una copa. Él la sujetó con fuerza antes de que lo hiciera y ella le gritó amenazadora, comenzando a asustarse:


    —Suéltame o llamo a la policía


    —No voy a hacerte daño —la tranquilizó, para luego espetar con voz dura y despectiva—. Así que no pierdas el tiempo llamando a la policía porque te he rechazado, eso no es un delito en ningún estado. Además, es obvio que eres la puta no oficial de la ciudad. Alguien con tu reputación, que invita a entrar en su cama a todo el que entra en su bar, tiene una credibilidad muy baja en lo que a la policía se refiere, y si les molestas para eso tu imagen todavía se enfangará aún más.


    Los ojos de Megan centellearon, herida en lo más profundo, y Jason la soltó con lentitud, asegurándose que no tuviera cerca ningún otro objeto para lanzarle. Ella susurró:


    —¿Quieres eres?


    —Esa, querida, es la pregunta adecuada que no puedo responderte.


    —Se lo preguntaré a…


    —No se lo preguntarás a nadie —la interrumpió Jason, volviendo a sujetarla, esta vez con tanta fuerza que marcó sus dedos en sus muñecas—. No hablarás de mí a nadie y menos a ella. Porque si lo haces, si la molestas en lo más mínimo, volveré y destrozaré esa cara tuya que consideras tan hermosa. Y, créeme, nunca amenazo en balde así que sigue mi consejo y olvida lo que te ha dicho.


    Megan le miró, aterrorizada, y Jason supo que le obedecería. La soltó y se despidió con sorna:


    —Que descanses, espero que no volvamos a tener el placer de vernos.


    Después salió del bar sin mirar atrás. Supuso que Megan estaría mirando por la ventana, esperando que se desvaneciera en la noche. Le dio el gusto, al fin y al cabo estaba deseando llegar a casa de Kaitlin. Las calles estaban muy poco transitadas, en contraste con las grandes ciudades en las que los coches y las motocicletas circulaban con el ritmo incesante. Era un bonito lugar para vivir, aunque Kaitlin no lo había escogido por ello. Había llegado el momento de vengar el pasado. Pero antes tenía que recuperarla. Aquella noche había arriesgado mucho fingiendo seducir a Megan, pero tenía que hacerlo. Necesitaba que Kaitlin le deseara tanto como él a ella. Que fuera suya en cuerpo y alma le obsesionaba. Muchas veces se había preguntado cuándo había comenzado su profundo amor por ella, más teniendo en cuenta que jamás había sentido interés en Harry. Los tres hermanos se habían criado juntos en la zona más pobre de la ciudad, en una pequeña casa alquilada que parecía ir cayéndose a trozos y en las que se colaba el frío del invierno y las conversaciones de los vecinos. Su padre era un alcohólico y su madre tenía una adicción peor: su marido. Ella se pasaba la vida limpiando oficinas y casas particulares, él gastando en alcohol todo lo que ella ganaba. Los dos hermanos eran demasiado pequeños para recordar nada de aquella época, así que no habían lamentado que él muriera en un accidente de coche después de una de sus frecuentes borracheras. Tampoco recordaban al padre de Kaitlin, un hombre casado. Como era habitual en su madre, soñadora nata, durante varios meses vivió en la ilusión de que él dejaría a su esposa para irse a vivir con ella y les daría una vida mejor a ella y sus hijos, pero al final lo único que consiguió fue el dinero que él le dio para que olvidara que existía y que era el padre de Kaitlin. Así que para los tres hermanos la figura paterna había sido omitida, y su madre había estado centrada en trabajar en dobles turnos para pagar las facturas, por lo que los hermanos se habían criado en libertad. Jason, al que le costaba mucho relacionarse con otros niños, tomó el papel de cuidar de su hermana pequeña, a la que adoraba. Y ella le pagó con la misma devoción todas sus atenciones. A diferencia de lo que les sucedía con Harry, al que nada parecía unirles, Kaitlin y él entablaron una amistad que iba mucho más allá de los lazos fraternos. Ambos compartían una inteligencia fuera de lo común y solo parecían entenderse el uno al otro. Su madre, con escaso tiempo para preocuparse de nada que no fuera la entrada de dinero, agradecía que ambos estuvieran siempre juntos. Harry no formaba parte del tándem, pero a diferencia de sus hermanos era sociable y pronto entabló relación con los hijos de los vecinos. Así que, aunque pasaban penurias económicas y apenas tenían cosas materiales, encontraron algo parecido a la felicidad. Hasta el día que lo cambió todo. Jason jamás olvidaría cómo se le partió el alma cuando vio la imagen de Kaitlin corriendo hacia él bajo la lluvia. Al igual que el resto de su familia y de la policía, la había estado buscando por las calles y por el colegio. Y, al final, la había encontrado corriendo por el patio del colegio, herida y desorientada. A pesar del frío, iba en ropa interior y de su pierna emanaba la sangre de un profundo y sucio corte que se había hecho al romper la ventana de la habitación de la limpieza en la que aquellos matones la habían encerrado después de desnudarla. Kaitlin había intentado detener la hemorragia con sus manos y ahora también ellas estaban cubiertas de sangre, igual que sus cabellos. Se abrazó a él como una muñeca rota. Quiso gritar horrorizado, pero no pudo, ya que la voz se le quedó atrapada en el nudo que se le había formado en su garganta. En aquel momento experimentó un odio profundo hacia los que habían osado hacerle aquello a su hermana. Y, mientras la abrazaba para consolarla, se hizo la promesa de que no permitiría que nadie volviera a hacerle daño. Y lo había cumplido, al menos siempre que había estado en su mano hacerlo. Y seguiría haciéndolo, quisiera ella o no.


    
      

    

  


  
    


    
      36. Reconciliación
    


    


    


    Cuando Jason llegó al apartamento de Kaitlin, no llamó al timbre, sino que utilizó la llave de repuesto que había cogido de la entrada. Kaitlin se tensó al escucharle llegar y en sus ojos volvió a relampaguear una emoción contrastada. Jason se deleitó con su imagen, más bella para él que la de la ninguna mujer que hubiera conocido. Ella protestó:


    —¿Por qué has vuelto? Pensaba que estabas con Megan.


    —Me conoces mejor que eso —sonrió él—. No me van las putas intrigantes. Solo me he quedado con ella porque te negabas a aceptar que quieres estar conmigo; así que la idea de ponerte celosa era muy tentadora.


    Kaitlin suspiró aliviada, pero, a pesar del nudo que tenía en el estómago, permaneció con el rostro sereno y comentó con suavidad:


    —No estoy celosa.


    —¿Seguro? —preguntó él acercándose un poco más a ella.


    —Completamente.


    —En ese caso, ¿quieres que vuelva con esa camarera? Aunque no creo que me reciba muy bien…


    —¿Que le has hecho?


    —Se metió contigo. Y ya sabes lo que le pasa a la gente que se mete contigo —contestó él encogiendo los hombros.


    Kaitlin suspiró y le recordó:


    —Te pedí que no volvieras a hacerlo.


    —No permitiré que te traten mal. Ya lo sabes. Pero quédate tranquila. Solo ataqué su ego.


    Ella le miró con una mezcla de dolor y ternura. Con suavidad le acarició la mejilla y le recordó:


    —Haces daño a la gente por mi culpa. Y luego sufres los castigos por ello.


    —Esa puta no me denunciará porque la haya rechazado, encontrará pronto a otro que quiera calentar su cama. Y respecto al resto, imparto justicia. Y a ti te gusta eso. Lo leo en tus ojos aunque tus labios me digan lo contrario. Yo te protejo, siempre lo he hecho y siempre lo haré. Por eso nunca has dejado de amarme.


    Los ojos de Kaitlin brillaron, él tenía razón. Y sin embargo protestó:


    —No podemos amarnos. No de este modo.


    —Te lo dije hace años y te lo repito ahora. Arderemos en el infierno de todos modos. Así que, ¿acaso importa un pecado más?


    El corazón de Kaitlin tembló. Le había dado el mismo argumento cientos de veces y lo peor es que seguía teniendo vigencia. Sin embargo, insistió:


    —¿Por qué me sigues amando con todo lo que te ha pasado por ayudarme? Incluso fuiste a prisión por intentar conseguir dinero para mis estudios. Y allí podrías haber muerto cuando te acuchillaron. Nada de eso habría pasado si no hubieras estado enamorado de mí. Jason, podrías tener a quién quisieras, a alguien que no te hiciera daño.


    El esbozó una triste sonrisa. El sentimiento de culpabilidad de Kaitlin les había separado e, incapaz de soportar otra discusión sobre ello, susurró:


    —No quiero ni puedo estar con ninguna mujer que no seas tú. Ya deberías saberlo.


    Kaitlin bajó la cara y Jason le recorrió el rostro con la mirada, manteniendo los puños apretados por lo que la idea que había asomado a su cabeza provocaba en él. Al final, se atrevió a preguntar:


    —¿Has podido estar tú con alguien?


    —No. Solo puedo pensar en ti. Lo que tú y yo hacemos es una degeneración para todos, pero eres el único con el que siento que es correcto estar. Supongo que tienes razón y estoy tan loca como tú.


    Jason suspiró aliviado y entrelazó sus dedos con los suyos. Se sentía tan bien. Kaitlin susurró:


    —¿Qué nos pasa, Jason? ¿Por qué solo podemos amarnos mutuamente? Los hermanos no se quieren así.


    —No lo sé. Pero no puedo evitarlo. Y si he de serte sincero tampoco quiero. Tú me has dado la única felicidad que he conocido.


    —Y tú a mí —reconoció ella.


    Sus ojos se encontraron al mismo tiempo que sus labios, ambos llenos de ira, de furia y de pasión. Jason ardió. La necesitaba tanto… Kaitlin podía parecer fría, pero con él era todo fuego. Quizá por eso la amaba de esa forma que rayaba la obsesión. Porque no había ninguna mujer en la que pudiera encontrar esa dualidad. Era como si Kaitlin lo necesitara tanto como él a ella. Eran dos almas gemelas que se necesitaban con una fuerza que les arrollaba a ambos y a todo lo que se ponía en su camino. Y aquella noche no sería una excepción.


    
      

    

  


  
    


    
      37. Ruptura
    


    


    


    Una lluvia débil había comenzado a caer sobre Cabe Town, por lo que, aunque su casa no estaba lejos del bar, Devon decidió tomar el coche. Además, por la voz de Megan no había podido adivinar qué le pasaba y quizá necesitara llevarla a algún lugar. Las calles estaban desiertas, así que llegó con rapidez. Hacía frío y egoístamente pensó en que añoraba la cama cálida y confortable de la que Megan le había sacado. Llevaba tiempo durmiendo mal y, cuando por fin conseguía conciliar el sueño con la ayuda de las pastillas, obligarse a despertarse era una pesadilla para su cerebro.


    Cuando llegó al bar el letrero todavía luminoso parecía indicar que estaba abierto, pero el único coche que estaba aparcado delante de él era el de Megan. Colocó el suyo al lado y salió de él, dejando que la lluvia mojara su rostro y le despejara un poco. Cuando entró en el bar, solo estaba Megan en él, de pie, al lado de una de las ventanas. Devon la miró sorprendido. Megan le había despertado a aquellas horas de la noche al decirle por teléfono que tenía una urgencia y que fuera al bar a verla. Sin embargo, no parecía enferma o herida, solo triste y frustrada. No obstante, ya que había llegado hasta allí averiguaría qué pasaba, aunque primero cerró la puerta tras de sí e hizo girar la llave. Megan tenía serios problemas con la seguridad, y el sheriff le había indicado varias veces que debería cerrar en cuanto el último cliente entrara para evitar que se colara algún indeseable. Algo que, como tantas otras consejos útiles, Megan había omitido deliberadamente, quizá porque en su cabeza no solía haber espacio para los tema prácticos de la vida. Tratando de parecer amigable y tranquilo se acercó a ella y preguntó, solícito:


    —¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal?


    Ella no respondió y él, advirtiendo que estaba como en trance, la acompañó hasta una silla e insistió:


    —Megan, contéstame. ¿Te pasa algo? ¿Necesitas que te lleve al hospital? Dime algo, por favor.


    —No es nada, sólo necesitaba hablar contigo.


    Devon repiqueteó los dedos, nervioso, temiendo que aquello fuera una de las típicas escenas de Megan en las que trataba de manipularlo para que volvieran a estar juntos. Algo que le había fallado en numerosas ocasiones y que él no quería volver a tratar. Discutir le agotaba, más todavía con Megan, que era una reina del drama desde que se levantaba hasta que se acostaba. Suspiró y tratando de mantener la calma propuso:


    —Pareces tensa, te preparé una infusión.


    —Prefiero una copa.


    Devon la miró dubitativo, pero él mismo la necesitaba. En su casa había tomado una de sus pastillas para los nervios, pero ahora que estaba con Megan éstos parecían hacer mella de nuevo en su estómago. Así que una copa le ayudaría a tranquilizarse y a enfrentarse a la situación de forma racional. Con presteza preparó las dos copas y le tendió una:


    —Gracias —dijo Megan, con la vista clavada en sus manos y un tono de voz que denotaba una profunda desgana.


    —¿Qué ha pasado? ¿Te has peleado con alguien?


    —Un cliente me llamó puta barata —respondió ella tragando saliva, como si aquellas palabras le quemaran.


    Devon entró en cólera y protestó:


    —¿Y por qué no has llamado al sheriff? Él sabe cómo tratar a los indeseables borrachos.


    —No era un indeseable y tampoco estaba borracho.


    Él repiqueteó con las puntas de las manos de nuevo. Aunque normalmente Megan no paraba de hablar, parecía que aquella noche tendría que sacarle la información palabra a palabra, algo que le inquietaba. Tratando de ser comprensivo, preguntó de nuevo:


    —¿Te hizo daño?


    —No, ya te he dicho que solo me insultó. Y luego se marchó del bar y dijo que no volvería.


    Derrotado, Devon hundió el rostro en las manos. Había tenido un día duro en el hospital y la noche anterior apenas había dormido a causa de un par de urgencias. Así que no estaba de humor para aguantar las rabietas de Megan a aquellas horas de la noche:


    —¿Me has llamado en mitad de la noche y me has sacado de la cama solo porque un cliente te insultó?


    Las lágrimas afloraron a los ojos de Megan y Devon se disculpó en seguida, sintiéndose culpable:


    —Lo siento. Perdóname. Llevo días haciendo visitas nocturnas y la falta de sueño me pone de mal humor.


    —No debería haberte llamado —alzó la cabeza clavando su mirada en la de él—. No debería haberlo hecho, pero necesitaba a alguien con quien hablar. Y no quiero hacerlo con Marjorie, ella solo escucha a Audrey.


    Devon se mordió el labio, intuyendo que no era un buen momento para defender a ninguna de sus amigas, así que se limitó a decir:


    —Habla conmigo, cuéntame qué ha pasado y trataré de ayudarte.


    —Era un chico nuevo, no lo había visto nunca —dudó si citarla a ella, pero recordó la amenaza y decidió obviarlo; no parecía el tipo de hombre que amenaza en balde—. Era muy guapo y captó las miradas de las chicas del local. Parecía elegante, agradable, simpático. Pero cuando nos quedamos a solas, sin venir a cuento, me dijo cosas horribles, como que era una puta barata. Yo me asusté porque tenía la mirada extraña, como si estuviese brutalmente furioso conmigo, pero se estuviera conteniendo. Le dije que llamaría a la policía y se rió de mí. Y luego se marchó y no entiendo nada de lo que ha pasado.


    —Tranquila —dijo Devon en voz baja—. Debe de ser un desequilibrado. Si era forastero, no creo que vuelva, pero, si lo hace, en cuanto lo veas llama al sheriff. Y, respecto a lo que te ha dicho, no tiene por qué afectarte tanto lo que alguien como ese tipo te diga.


    Megan respiró profundamente y cerró los ojos antes de decir la verdad que se había estado guardando:


    —No estoy así por lo que me ha dicho —continuó—. Sino porque quiero saber si tú piensas de mí lo mismo que él.


    Él la miró con lástima. Aquella conversación era muy difícil para él, y tenía que medir sus palabras sino quería herirla. Megan no mostraba en demasiadas ocasiones sus sentimientos, pero cuando lo hacía era muy vulnerable y el resultado podía ser peligroso. Así que susurró:


    —No voy a juzgar nada de lo que hagas libremente.


    —Pero no me respetas…


    —Claro que lo hago. Siempre lo he hecho.


    —Pero rompiste conmigo…


    Así estaba el reproche que Devon había temido que saliera. Sintió que le ardía la garganta cuando ella alzó la cabeza para mirarla.


    —Y nunca me dijiste el motivo.


    La lástima que Devon sentía era tan fuerte que hacía que se le tensaran todos los músculos. Tragó saliva antes de hablar.


    —Sí lo hice. Tú y yo no congeniábamos.


    —Eso no es cierto.


    —Éramos amigos y lo pasábamos bien —concedió él—. Pero éramos muy diferentes. Y seguimos siéndolo.


    —Me ocultas algo…


    —Megan, tuvimos esta conversación en su momento y todas las veces que regresé de la universidad la repetimos. Son escasos los noviazgos de instituto que duran para siempre. Y el nuestro no fue una excepción.


    —No era lo bastante buena para ti. Un médico y una camarera. Tus abuelos no lo hubieran consentido —masculló ella con amargura.


    —Eso no es cierto. No rompí contigo por ellos.


    Megan le miró incrédula, pero Devon era sincero. Quizá romper con ella fuera la única decisión que había tomado por sí solo. Y de la que nunca se había arrepentido. Por ello respiró profundamente y le puso las manos en los hombros:


    —Lamento mucho lo que te ha pasado esta noche. Y también haberte hecho daño cuando rompí contigo. Pero aquello pasó hace mucho tiempo. Soy tu amigo y quiero seguir siéndolo, pero jamás podré darte nada más. ¿Lo entiendes?


    —¿Es por esa estúpida?


    Devon apretó los labios, comprendiendo que el momento de debilidad de Megan había terminado y ahora solo quedaba la cruel chica de la que se había apartado.


    —No estoy con Audrey y, si lo estuviera, tampoco sería de tu incumbencia. Nunca te he recriminado nada sobre los numerosos hombres con los que has estado.


    —Porque no te importa. Pero a mí sí me importa —le imploró—. Y si no fuera por ella, sé que me darías otra oportunidad.


    —Eso no es cierto. Y cuanto más lo pienses, más difícil te será aceptar que Audrey es parte de mi vida ahora.


    Ella apretó los puños furiosa y él se levantó:


    —Será mejor que me marche.


    —¡Quédate conmigo! —le pidió, levantándose —Una sola noche, por los viejos tiempos. No te arrepentirás.


    Devon esbozó una sonrisa. No era la primera vez que se lo había insinuado, pero tampoco caería aquella noche. Las mujeres como Megan eran como una droga de la que convenía alejarse, porque corría el riesgo de convertirse en un adicto a ello. Es lo que le había pasado a él en el instituto y a Tobías desde que regresó del ejército y comenzó a acostarse con ella. Y él no quería ni podía permitírselo. Así que rechazó con suavidad:


    —No es buena idea.


    —¿Por qué no?


    —Megan, déjalo, te dije que no quería volver a tener esta discusión —insistió Devon, marchándose hacia la puerta.


    Los ojos de la camarera centellearon y le gritó:


    —Está bien, márchate, no necesito rogarte, tengo a hombres mucho mejor que tú esperando por mí. Porque, no te equivoques, Devon. Me da igual lo que piense la gente de ti. Eres tan mediocre como yo. Estudiaste a base del dinero de tu abuelo y ni siquiera te has ganado tu puesto, solo lo has heredado. Por no hablar de que eres un drogadicto.


    Devon se giró inmediatamente y le gritó:


    —¡Qué has dicho!


    —Sabes perfectamente a lo que me refiero ¿Crees que no sé distinguir cuando alguien ha tomado drogas?


    —Que lo hiciera en el instituto cuando tenía exámenes no quiere decir que siguiera haciéndolo después.


    —Deja tu fachada para los demás, Devon. Yo conozco tus secretos. Sé lo que pasaba por tu mente sobre tus abuelos, lo mucho que les llegaste a odiar por planificar tu vida. Y también sé que tus pupilas denotan que te pasas la vida tomando esas pastillas que a veces te niegas a recetar a tus pacientes. Eres un puto médico drogadicto y podría hundir tu carrera en el momento que quisiera con solo llamar al colegio de médicos o explicar a tus muchos pacientes quién eres en realidad.


    Un escalofrío recorrió la espalda dorsal de Devon, que tuvo que hacer acopio de valor para responder:


    —Si alguna vez repites eso delante de alguien, te arrepentirás.


    Ella esbozó una sonrisa cruel y replicó:


    —Has comenzado defendiéndome y ahora eres tú el que me amenazas. ¿En qué te convierte eso?


    —Eso es porque sacas lo peor de las personas. Y quizá ese desconocido no iba desencaminado. Eres una puta barata y no quiero que vuelvas a acercarte a mí. Has agotado mi paciencia, Megan, y esta vez es para siempre.


    El portazo que dio fue tan fuerte que estuvo a punto de hacer caer algunas botellas de las estanterías. Megan se quedó mirando la puerta, temblando, y supo que esta vez había ido demasiado lejos. Había jugado durante años la misma baza, y había perdido. Devon no la quería y, seguramente, jamás lo había hecho. Para él solo había sido el cuerpo bonito y la risa divertida con la que compartir los años adolescentes. Y ahora sería aquella estúpida enfermera la que se casaría con él y tendría la vida lujosa que le hubiera correspondido a ella. Eso si no hacía algo para evitarlo. Y muy pronto, antes de que fuera demasiado tarde. Porque no concebía que aquella relación que tanto le había importado terminara definitivamente así.


    
      

    

  


  
    


    
      38. Separación
    


    


    


    Antes de amanecer, Jason se despertó sintiendo el calor de Kaitlin contra su cuerpo y la observó largo rato mientras ella seguía durmiendo, regalándose memorizar su rostro rasgo a rasgo como había hecho tantas veces en sus años adolescentes. Se la veía tan dulce y hermosa. En prisión se había dormido siempre con esa imagen en su mente, la única que podía calmarle. Hubiera dado su vida porque mantuviera esa expresión, pero cuando abrió los ojos era palpable que el miedo se había apoderado de nuevo de ella. Sin siquiera decirle buenos días, susurró:


    —Tengo que ir a ducharme —intentó levantarse, pero él la detuvo. Sus ojos brillaban con una expresión intensa, cautivadora. Kaitlin recordó lo que habían compartido y de nuevo la dominó el pánico a que todo volviera a torcerse a la luz del día, de volver a perderle. Él susurró:


    —No pasa nada. Está bien.


    —No lo está. Jason, ¿Cuántas veces tenemos que pasar por lo mismo? ¿Cuántas veces tenemos que olvidar lo que sucede cuando estamos juntos?


    —¿Por qué tienes tanto miedo?


    —Porque estar juntos es maravillo, pero siempre termina mal. Es como si la vida nos hiciera pagar por el pecado que cometemos. Siempre ha sido así y temo que siempre lo será.


    Jason la observó en silencio durante unos segundos mientras le acariciaba la mejilla con el pulgar, y al final le dijo:


    —¿Te parece que no hemos pagado bastante? Hemos sufrido en un cuarto de vida mucho más que otros en una vida entera. ¿Por qué negarnos a lo único que nos hace felices, aunque sea por un momento? ¿Acaso no es eso la vida, instantes de felicidad que conseguimos después de luchar a diario?


    Mientras lo decía su mano recorrió con suavidad la espalda, todavía llena de marcas. Ella trató de cubrirse, avergonzada por mostrarle la fealdad de su piel, pero él lo impidió:


    —Te amo, Kaitlin. Y esas heridas no te restan un ápice de belleza. Las tenías la primera vez que te amé y jamás me importó.


    —Son horribles.


    —Es horrible que te sucediera, pero no hay nada imperfecto en ti por causa de ello. Lo sé porque llevo amando tu cuerpo casi toda mi vida y lo único que quiero es acariciarlo y besarlo.


    Sus labios recorrieron su espalda y Kaitlin sintió que las lágrimas asomaban a sus mejillas ante la infinita ternura con la que él besaba sus cicatrices. Se volvió hacia él y dejó que le lamiera las lágrimas con más besos. Cuando se calmó, fue ella la que acarició sus hombros, sintiéndose culpable.


    —Jason, hay algo que no te he contado.


    —No importa, ya lo sé.


    —¿Cómo?


    —En aquel desván nos prometimos una y mil veces que haríamos justicia. Y eso es lo que estás tratando de hacer ahora. Y yo voy a ayudarte, por eso estoy aquí.


    —No quiero que lo hagas.


    —No voy a dejarte sola.


    —No estoy sola.


    Sus ojos la escudriñaron y se llenaron de dolor al adivinar:


    —¿Le has pedido a Harry que te ayude?


    Kaitlin se quedó inmóvil, mientras los recuerdos de la complicada relación entre los dos hermanos se sucedían en su mente. Ambos se odiaban mutuamente tanto como la querían a ella. Él preguntó:


    —¿Por qué no me has esperado?


    —Porque no sabía cuándo saldrías y no quería esperar más; también porque si algo fallaba, no soportaría que te pasara algo otra vez por mi causa. Y Harry quiere vengarse tanto como nosotros. Lo merece tanto como nosotros. Jason, tú ya has hecho mucho para vengarte de los que me han lastimado y has pagado un precio muy alto por ello. Ahora nos toca a nosotros. Le toca a Harry. Y a ti quedarte en un segundo plano donde estés a salvo.


    —No me fío de Harry —admitió al fin Jason, con cansancio.


    —Es nuestro hermano. Y está conmigo en esto, te lo garantizo. No me fallará, me lo juró y yo le creo.


    Jason sintió una profunda ira por sus palabras. Le soltó la mano y masculló:


    —Estás más cerca de él que de mí.


    —No, claro que no. Pero no quiero que le sigas odiando. Él no lo hace contigo. Está en paz con lo que pasó. Y recuerda todas la ocasiones que fue a verte a prisión.


    —Yo te protejo a ti y tú a él —protestó.


    —Cuando me alejé de ti te estaba protegiendo.


    —Lo sé, pero no vuelvas a hacerlo. Me hace demasiado daño, más del que puedo soportar.


    —A mí también me hace daño, este tiempo sin ti ha sido horrible. Solo me consolaba que, si conseguía la venganza, los tres estaríamos libres del pasado y podríamos empezar de cero.


    —¿Y por qué no puedo ayudarte ahora?


    —Al principio no he querido por tu seguridad. Pero anoche me di cuenta de algo —su mano acarició su rostro, como memorizando los rasgos. —Tú tenías trece años cuando aquello sucedió y eres el que menos ha cambiado. Tus ojos son tan preciosos… Todo el mundo se fija en ti y alguien podría reconocerte. Harry y yo, en cambio, tenemos unos rasgos más comunes y nos ha sido más fácil vestirnos y peinarnos para pasar desapercibidos


    Jason masculló en voz baja, pero Kaitlin tenía razón. Si alguien le descubría, podía echarlo todo a perder. Con ternura, recorrió su mejilla con la mano y le dijo:


    —Tus rasgos no son comunes, son preciosos.


    Ella sonrió halagada, pero protestó:


    —Sabes que tengo razón. Es un milagro que nadie lo hiciera anoche en el bar, pero a la luz del día todo puede complicarse. Y estamos tan cerca de que esto termine… —suspiró profundamente antes de añadir—. Debo ser sincera contigo. Me temo que he estado retrasando el final a propósito.


    —¿Por mí? —adivinó él.


    —Sí. Temía que cuando esto terminara, volvería a pensar en ti a todas horas. Al menos aquí, concentrada en mi plan, podía soportar estar lejos de ti.


    —Pero ya no tienes por qué tratar de buscar la forma de olvidarme, solo la de estar juntos.


    —Tienes razón. Y por eso te prometo que, aunque me de miedo, dame un par de semanas más y todo habrá terminado.


    —¿Tan pronto?


    —Sí, he cambiado un poco mi plan original, así que con ese tiempo será suficiente para dejarlo todo cerrado.


    —¿Quieres hablar de ello?


    —No. Tenemos poco tiempo para estar juntos, debes irte antes de que alguien te reconozca. Y no quiero perderlo hablando del pasado o del futuro.


    —Está bien. Entonces, en dos semanas, tú y yo nos iremos juntos. Todavía me quedan un par de meses de presentarme a mi agente de la condicional, pero después de eso seremos libres para empezar de cero. Tú y yo, solos.


    El rostro de Kaitlin se torció y Jason añadió, adivinando lo que pensaba:


    —Supongo que no hay un “Tú y yo solos” y que no podremos librarnos de Harry como me gustaría.


    —No puedo comparar mi amor por ti con mis sentimientos por él. Pero es mi hermano, me ha demostrado estos últimos años que ahora sí va a estar a mi lado y le quiero. ¿Puedes comprender eso?


    —No —contestó con sinceridad—, pero si te hace feliz, me parece bien. Debo confesarte que las visitas a la cárcel las hicimos por ti, para que estuvieras contenta y dejaras de sufrir por nuestra causa.


    Un gesto de tristeza se adueñó del rostro de Kaitlin al escucharle, y el añadió:


    —Pero hablamos más en esos encuentros de lo que habíamos hecho nunca y, aunque no puedo perdonarle del todo, si de verdad logra ayudarte, puede que consiga cambiar de idea sobre él.


    —Eso es lo que siempre he anhelado.


    Jason le acarició la mejilla con suavidad y añadió:


    —Y si crees que es lo mejor para que esto termine pronto, me iré y comenzaré a buscar un lugar en el que podamos ser felices.


    —¿Los tres?


    —Los tres —aceptó a regañadientes.


    Kaitlin sonrió y cuando sus ojos se encontraron de nuevo, pronto lo hicieron sus labios. Siempre le había parecido increíble que un hombre tan frío y duro con los demás pudiera mostrar con ella tanta pasión cuando la abrazaba, cuando la amaba. Quizá por eso se había perdido cuando le dio el primer beso, su primer beso. Instintivo, prohibido, enfermizo. Kaitlin había sabido desde la primera caricia que estaba mal, pero se había hundido en el placer de su beso, de su contacto que se había ido haciendo más íntimo. Era fuerte, mucho más de lo que nadie podía adivinar por la suavidad de sus rasgos y de su cuerpo, pero en brazos de Jason se sentía débil, incapaz de mantenerse firme por mucho tiempo. Debería haberle apartado aquella primera vez, pero no lo hizo. No quiso hacerlo y no quería hacerlo ahora. Porque Jason tenía razón, lo necesitaba. Sus cuerpos estaban unidos tanto como sus mentes. Él advirtió que estaba flaqueando y volvió a besarla con avidez. El deseo apartó a un lado toda la culpabilidad y todas las promesas que se había hecho a sí misma. Amarle era una parte indisociable de ella y no podía resistirse a estar con él. No podía.


    Las caricias prohibidas sucedieron a los besos. Era increíble entregarse a él y perder el control. Ya no podía pensar en nada, solo dejarse llevar por un deseo que la consumía. Jason sonrió, feliz por primera vez en mucho tiempo. Todas las veces que había tenido que renunciar a ella lo había hecho obligado; y su vida le había parecido rota y sin sentido. Pero ahora que volvía a tenerla entre sus brazos, todo volvía a ser perfecto. Puede que estuviera mal, pero era la única forma que tenía de existir: vivir por y para ella, siempre a su lado.


    
      

    

  


  
    


    
      39. Verdades
    


    


    


    Audrey estuvo parada varios minutos delante de la puerta de la casa de Devon. Debería haberle llamado, pero no quería que volviera a mentirle, como había hecho cuando la había telefoneado aquella mañana para decirle que no podía ir al a clínica porque se encontraba enfermo. Llamó al timbre y, cuando este abrió pálido, demacrado y todavía en pijama, supo que había acertado.


    —¿Ha pasado algo en la clínica?


    —No, he controlado todo bien. Y ahora vengo a ocuparme de ti —contestó ella mientras entraba en la casa sin darle opción a lo contrario.


    —Estoy bien, solo me encontraba un poco…


    —Devon, sé cuándo mientes —le interrumpió—. Hubiera venido antes pero teníamos pacientes a los que atender. Así que dime, ¿qué te ha pasado que te ha puesto de este modo?


    Él no contestó y ella comprendió que tendría que tener algo más de paciencia, así que le indicó:


    —Ve a sentarte, te prepararé una infusión.


    Devon hizo ademán de protestar, pero se detuvo al darse cuenta que sería inútil. No obstante, no fue directo al salón, sino que pasó por el baño. Se miró al espejo y observó que estaba hecho un desastre, así que peinó sus cabellos, mojó su rostro hasta sentirse más despejado y subió deprisa a su habitación a cambiarse de ropa. Cuando bajó, con unos jeans y una camiseta, Audrey ya le estaba esperando, sentada en el sofá, con las piernas cruzadas y el rostro sereno. Se sentó a su lado y esta, solícita, le tendió la taza. Devon se disculpó:


    —Lamento haberte dejado sola con la clínica.


    —Para eso eres el jefe —bromeó ella. Pero Devon no sonrió, así que añadió: — ¿qué ha pasado?


    —Discutí con Megan.


    Audrey arqueó las cejas, incrédula:


    —¿No has venido a trabajar por una discusión con Megan?


    —No es por ella, sino por lo que me dijo. He tratado de olvidarlo, pero estos dos días que he estado solo en la clínica no he podido pensar en nada más. Y hoy cuando me levanté, simplemente no podía más.


    


    Audrey bufó:


    —Estamos hablando de Megan, seguro que nada de lo que dijera era cierto o estaba sacado de contexto.


    —Me dijo que soy un puto médico drogadicto que no tendría nada si no fuera por la herencia de mis abuelos. Y ambos sabemos que todo eso es cierto. Por duro y cruel que suene expresado con las palabras de Megan, es cierto.


    Audrey se estremeció, sintiendo el dolor de él como propio. Sabía lo que era ser despreciada y que, bajo la presión que la vida a veces te pone, no siempre se toman las decisiones más acertadas. Así que le dijo:


    —La verdad tiene muchos matices. No eres un drogadicto, solo alguien que ha estado sometido a tanta presión toda su vida que no aprendió a encontrar la forma de soportarlo de otro modo. Y, respecto a tu herencia, no tienes por qué avergonzarte de ella.


    Devon la miró, sintiendo que la calma comenzaba a llegar a su corazón. Ella continuó:


    —Eres un buen hombre que hace lo que los demás quieren en lugar de seguir su camino desde hace demasiado tiempo. Y eso no es motivo para atacarte. No sé por qué Megan lo dijo, supongo que en su retorcida mente solo se le ocurren formas de vengarse de ti porque no estás con ella.


    —Puede, pero eso no cambia que soy un adicto. Y tarde o temprano alguien se dará cuenta y me quitarán la licencia.


    Audrey suspiró y él preguntó:


    —¿Por qué no me has dicho nunca que lo sabías?


    —Si hubiera creído que podías poner la vida en peligro de alguno de tus pacientes, hubiera intervenido, te lo aseguro. He estado muy atenta para asegurarme de que pudieras hacer correctamente tu trabajo. Pero no vi nada de lo que preocuparme, así que esperé a que tú mismo me lo dijeras cuando quisieras, sin presionarte.


    —¿Por qué?


    —Porque el primer paso para dejar una adicción es reconocer que se tiene.


    Devon suspiró y susurró:


    —Como Tobías.


    —Tardó en reconocerlo, pero cuando lo hizo quería ir a Alcohólicos Anónimos. Me duele pensar que él no estuvo a tiempo de cambiar el rumbo de su vida antes de morir, pero tú sí puedes.


    —¿Cómo? Puedo tratar de ir a terapia y dejar esas malditas pastillas, pero eso no cambiará el hecho de que…


    —Odias tu vida —terminó su frase Audrey por él.


    Él asintió y ella comenzó a explicar:


    —¿Puedo ser sincera contigo? Esta mañana, cuando he llegado a la clínica, tenía algo que decirte muy importante. Me voy de Cabe Town.


    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué?


    —Porque es lo que quiero y lo que necesito.


    —¡No puedes irte! Quédate conmigo, por favor —rogó él en un tono de absoluta desesperación.


    —No te preocupes por la clínica, he encontrado una enfermera que podrá ayudarte, la conocí en el hospital en el que trabajaba. Estoy segura de que se llevará bien con los pacientes y contigo.


    —No me refiero a la clínica. Yo, Audrey, posiblemente debería habértelo dicho antes, pero…


    Sus ojos se encontraron con los suyos y, antes de terminar, acercó sus labios a ella, que se apartó deprisa.


    —Devon, no, estás confundido.


    —Lo he estado todo este tiempo, pero ahora lo veo claro —la corrigió él—. Tú eres la única que consigue que esté bien. La que me calma. La que…


    —Devon, para —le interrumpió ella—. ¿Te estás escuchando?


    Él la miró sin comprender y Audrey se explicó:


    —Tú no me amas. Amar no es que el otro sea la solución a nuestros problemas. Amar es algo muy diferente, algo que cambia tu vida para siempre. Es magia y es dolor, pero también es la mejor experiencia del mundo.


    —Pero yo…


    —Te lo demostraré.


    Se acercó a él con suavidad y le besó, poco a poco, con ternura y sensibilidad. Su boca era cálida, dulce, y en ningún caso tuvo el poder de despertar nada en ambos. Cuando se separaron, Audrey le preguntó:


    —¿Comprendes a lo que me refiero?


    —¿Vas a juzgar lo que siento por ti por un beso?


    —Juzgo lo que sientes por mí porque te conozco y, a mi manera, te aprecio más de lo que yo misma pensaba que llegaría a hacer. Eres un buen hombre, Devon, y te mereces lo mejor. Y eso no soy yo, si no alguien a quien ames, no porque le necesites, sino simplemente porque te nazca del corazón. Quieres dejar de ser adicto a esas pastillas, pero estar conmigo solo sería otro tipo de adicción para ti.


    Para su asombro, los ojos de Devon se llenaron de lágrimas. Ella se las secó con suavidad y le dijo:


    —La vida me ha enseñado que lo que los demás nos hacen nos convierte en algo que quizá no hubiéramos sido desde un principio. Sé que de cara a la galería eres un hombre afortunado, pero para mí tu dinero ha sido un dardo tan envenenado como el que otras personas han sufrido con la pobreza.


    —Fui yo quien decidió tomar esas pastillas.


    —Lo sé, pero lo hiciste para aguantar la presión que tus abuelos te ponían y, cuando ellos murieron, la de llevar una vida que no te gustaba. Créeme, se pueden hacer cosas mucho peores cuando los que te rodean te llevan al límite y te ves completamente acorralada.


    —Tú no harías algo tan estúpido como convertirte en un adicto.


    —No soy una santa, Devon, y ya te he dicho que todos hacemos lo que podemos con las cartas que nos dan.


    Sus ojos se cruzaron y él, intuyendo algo, comentó:


    —Nunca me has hablado de tu pasado.


    —Porque no es necesario. Ni el tuyo, ni el mío. En una semana me iré para empezar una nueva vida y, si quieres mi consejo, deberías hacer lo mismo.


    —¿Cómo? Yo no soy tú, Audrey. No tengo tu capacidad de analizarlo todo. Solo sé dejarme llevar por mi ansiedad.


    —No siempre fui así. Hubo un tiempo en que muchos problemas me intranquilizaban a diario.


    —¿Y qué hiciste para cambiar?


    —Me convertí en una superviviente en lugar de una víctima. Y tú puedes hacer lo mismo.


    —Podrías quedarte y enseñarme a hacerlo —rogó él una última vez.


    Audrey sonrió con dulzura y le tomó de la mano diciéndole:


    —Para descubrir lo que quieres hacer no puedes tener a nadie, ni siquiera a mí, a tu lado. ¿Quieres mi consejo?


    —Por supuesto.


    —Cierra la clínica un tiempo, o contrata a un médico que se haga cargo de tus pacientes durante unas semanas. Los pacientes lo entenderán. Busca un lugar donde puedas pensar con tranquilidad y, aunque te lleves esas pastillas, algo me dice que comenzarás a saber qué es lo que anhelas realmente. Y, cuando lo sepas y comiences a luchar por ello, eso te ayudará a librarte de la ansiedad que te causa ser tan infeliz a diario.


    Devon suspiró profundamente. Una parte de él quería seguir insistiendo que se quedara con él, la otra era consciente de que no tenía sentido hacerlo. Lo que Audrey le proponía era lo que nunca había tenido: la oportunidad de decidir. Sus abuelos estaban muertos y ya no podía decepcionarles. Respetaba a sus pacientes lo suficiente como para no cerrar la clínica de improviso, pero podría encontrar fácilmente algún compañero de la facultad de medicina que quisiera hacerse cargo de sus pacientes mientras él reflexionaba sobre lo que quería hacer realmente. Tomó la mano de Audrey y le preguntó:


    —¿Dónde vas a ir?


    —No lo sé, digamos que lo he dejado todo en manos de otra persona en la que confío plenamente.


    —Siempre hubo alguien… —comprendió por fin Devon.


    —Sí, era complicado, por eso no te hablé de ello. Y de hecho preferiría que no me hicieras preguntas —pidió ella.


    —Y yo creí que podrías enamorarte de mí. Qué engreído he sido —ironizó él.


    —No puedo amar a nadie que no sea el hombre con el que voy a marcharme. Pero mis sentimientos hacia ti son profundos y significan mucho para mí.


    Él la miró intrigado y ella se explicó:


    —Te comprendo, y eso es algo que para mí, que siempre estuve alejada de casi todo el mundo, parecía imposible. Entendí tus miedos, tus debilidades, también tu bondad. Me pasó lo mismo con Tobías y con Marjorie. Estar con vosotros me cambió y me hizo querer a tres desconocidos. Que me importarais. Y por eso sé que todos podemos cambiar, empezar de cero y darnos cuenta de que las cosas no son como habíamos creído hasta el momento.


    Los dos entrelazaron los dedos de las manos y Devon susurró:


    —No puedo prometerte nada, pero lo intentaré.


    —Me basta con eso.


    —Muchas gracias, Audrey, por todo.


    —Gracias a ti, te echaré de menos —le garantizó ella y los dos se fundieron en un profundo abrazo.


    
      

    

  


  
    


    
      40. Ira
    


    


    
      
    


    


    Megan estaba completamente fuera de sus casillas. La noche de la discusión con Devon apenas había podido dormir y durante los dos días siguientes no había podido pensar en otra cosa. Y ahora lo único que quería era reconciliarse con él. No podía ser tan difícil. No era la primera vez que discutían, tampoco sería la primera que lo olvidaran e hicieran como si nada hubiera pasado. Por ello había decidido cerrar el bar. Solía estar al cien por cien por el negocio, pero algo en su interior le decía que si quería convencer a Devon, no podía tardar mucho en hacerlo. Había llamado a la clínica, pero en el contestador había salido un mensaje de que estaba cerrada. Algunos clientes le habían comentado que los dos días anteriores Audrey se los había tomado libres alegando alguna enfermedad. Y suponía que Devon se veía incapaz de abrirla más tiempo sin ella. Eso es lo primero en lo que tendría que trabajar con él, se dijo. En que dejara de depender de esa maldita enfermera que se metía en todo y que se había hecho imprescindible para él. Así que pensó en ir a visitarle a su casa, la misma casa grande y lujosa en la que ella, que procedía de los barrios bajos de la ciudad, siempre había anhelado vivir. Podrían encargar algo para comer e incluso tratar de alargar la velada hasta la noche. Si algo tenía claro Megan era que las negativas de Devon a acostarse con ella tenían un componente de miedo a volver a enamorarse si lo hacían, como le había sucedido en el instituto. Por ello era de vital importancia conseguirlo. Pero, para que su plan funcionara, lo primero que tenía que hacer era embellecerse, algo a lo que estaba acostumbrada. Primero, se dio un baño con sales, largo, caliente, relajante; durante el cual aprovechó para ponerse una mascarilla de aceite en el cabello y otra descongestionante en la cara. Cuando salió del agua y se secó, se embadurnó con una crema olorosa y comenzó a secar sus cabellos para que lucieran perfectos. Era una experta en maquillaje, así que no tardó nada en potenciar su belleza natural, mientras que para vestirse escogió un conjunto tan sensual que ningún hombre podría resistírsele. Y, cuando tomó el coche y condujo hacia la casa, se sentía guapa, explosiva, vencedora. Aparcó sin hacer ruido, ya que quería darle una sorpresa. Recorrió el caminito de la entrada pensando en lo que iba a decirle, cuando el rumor de unas voces le llegó desde la ventana del comedor, abierta. Sintió un súbito nudo en el estómago al advertir que una de ellas era la de Audrey. Devon le había asegurado que no había nada entre ellos, pero ella no había terminado de creérselo. En silencio, se quitó los zapatos de tacón y recorrió los escasos metros que le separaban de la ventana. Y entonces les vio besándose. Un sinfín de emociones se apoderó de ella. Rabia. Ira. Pánico porque Devon no volvería a ser suyo. Incapaz de soportarlo, se apresuró a alejarse a toda velocidad. Tomó sus zapatos en la mano y corrió descalza hasta el coche, dejando que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Tenía que haberlo imaginado. Devon le había dicho que la respetaba, pero no era cierto. Los hombres como Devon, ricos, educados y con un gran futuro podían acostarse con chicas como ella, pero terminaban casándose con mujeres como Audrey, floreros perfectos que jamás les avergonzarían en sociedad. Ardía en deseos de decirles algo, pero no hubiera servido de nada y hubiera sido un ataque definitivo a su ego verse vencida delante de Audrey. Condujo entre lágrimas hasta el bar, pero no se detuvo allí. Necesitaba hablar con alguien que no se aprovechara de que estuviera con la guardia baja. Tobías ya no estaba y Devon ahora era de Audrey, así que solo le quedaba Marjorie. Le envió un mensaje para saber dónde estaba, y esta le dijo que en el colegio, corrigiendo exámenes. Marjorie le ofreció reunirse más tarde, pero ella no podía esperar. Para recuperar la calma necesitaba que su amiga la consolara y la ayudara a encontrar la forma de recuperar a Devon.


    


    Cuando llegó al instituto, este estaba vacío, ya que era día festivo para los alumnos y los tacones de Megan resonaron con fuerza en la escalera que llevaba al despacho de Marjorie. Esta observó el vestido que llevaba, el exceso de maquillaje y el peinado exagerado; y pensó una vez más Megan debería aprender el significado de la frase “en la justa medida”. Sin embargo, dado que para Megan vestir así parecía un deber sagrado; optó por no comentar nada. No le había gustado su llamada telefónica instándola a verla en el instituto. El trabajo se le había acumulado y en su pequeño apartamento estaba muy incómoda, así que estaba disfrutando de corregir en su despacho. El colegio contaba con algunos festivos anuales, y este le había dado a ella la oportunidad de estar en silencio y sin ser molestada. Le parecía que había visto a algún otro profesor en su despacho, pero en general el resto de profesores habían decidido aprovechar su día libre. Algo que en la lógica de Megan era lo normal, porque le espetó nada más verla:


    —¿Qué haces trabajando hoy? No hay nadie para verlo.


    —No trabajo para que me vean, sino porque quiero corregir los exámenes lo más pronto posible. Es lo que merecen mis alumnos.


    Megan hizo cara de hastío, jamás había entendido la preocupación de Marjorie cuando solo daba estúpidas clases de arte a adolescentes sin talento. Así que espetó con dureza:


    —Bien, pues eso tendrá que esperar. Tenemos que hablar de algo mucho más importante que los exámenes.


    Marjorie suspiró. No muchos años antes, Megan había tratado de marcar su agenda como antes lo había hecho Sarah. Y tenía que reconocer que con ambas se había comportado como un cachorro ansioso por merecer su aprobación. Pero eso había sido hacía mucho tiempo, y ahora Audrey le estaba mostrando que podía ser mucho más fuerte que todo eso. Por ello contestó:


    —Dime que ha pasado y yo valoraré si es más importante.


    Los ojos de Megan centellearon de rabia y resentimiento. Ni siquiera para Marjorie era la primera. Así que decidió que si ella estaba herida, Marjorie lo estaría más:


    —La zorra de Audrey se acuesta con Devon.


    Las palabras se clavaron en Marjorie, pero no de la forma que Megan esperaba. Alzó la vista y comentó con voz amarga:


    —Lo dudo mucho.


    —Les vi besándose, en casa de Devon. No sé lo que hacen las chicas como tú cuando están con alguien, pero cuando dos adultos se besan en una casa normalmente terminan…


    —La palabra que buscan para las chicas como yo es homosexual o lesbiana. Lo digo porque parece que te cuesta decirlo. Y ya que te pasas la vida insinuándolo, quizá sería hora de que comenzáramos a hablar claramente.


    Megan tembló. Marjorie estaba reaccionando de una forma muy distinta a la que había esperado. Nerviosa, encendió un cigarro y Marjorie se apresuró a decir:


    —Está prohibido fumar aquí adentro.


    —Pues llama al sheriff y que me detenga.


    —¿A qué has venido? —preguntó comenzando a perder la poca paciencia que le quedaba.


    —Estás loca por esa zorra desde que la conociste. ¿Y ahora vas a decirme que no te importa que esté con Devon?


    Marjorie suspiró, soltó el bolígrafo que todavía tenía en la mano y se acercó a la ventana. Entre clases, le relajaba mirar desde allí los árboles, escuchar a veces incluso el trinar de los pájaros. Esta vez contemplar la naturaleza la hizo reunir las fuerzas para decir:


    —Sé que Audrey nunca me corresponderá, pero no voy a odiarla por eso. Prefiero que sea mi amiga que perderla para siempre. Y estoy convencida de que no está con Devon, pero si lo estuviera, te diría que les deseo la mayor felicidad del mundo a ambos.


    —Eres una estúpida si no te importa que ella te ignore. Pero yo no soy igual que tú. Yo lucho por lo que quiero. ¡Y Devon es mío!


    —No, no lo es. Nunca lo fue.


    —¿A qué te refieres?


    —No quiero hacerte daño —susurró Marjorie. Había callado durante años, no estaba segura si era el momento de hablar ahora.


    —Quiero saberlo. Devon se niega a darme ninguna explicación coherente, así que al menos dímelo tú si tan convencida estás de saber la verdad.


    Su amiga la miró. Devon sí le había dado una explicación coherente, pero Megan no había querido aceptarla. No entonces, ni tampoco ahora, cuando parecía más desquiciada que nunca. Así que, aunque pareciera cruel por su parte, tenía que tratar de explicárselo. Megan necesitaba comprender y aceptar la verdad. Solo así podría tener un futuro. La conocía bien, y sabía que detrás de sus infinitas aventuras estaba el deseo de encontrar el amor que había sentido por Devon toda su vida. Pero no lo hallaría si no lo arrancaba de su corazón, y para eso tenía que enfrentarse a los verdaderos sentimientos de Devon. Así que tomó aire y comenzó a explicar, con el corazón doliéndole por el daño que iba a causar a su amiga:


    —Teníais dieciséis años cuando comenzasteis a salir. Había atracción física y pasión, pero no otras cosas importantes como la comprensión o tener un proyecto de futuro conjunto.


    —¿Y tú cómo lo sabes?


    —Porque era conmigo con quién Devon estudiaba, con quién hablaba del futuro, de los libros que leía o de las exposiciones que quería visitar. Contigo se divertía, olvidaba la presión a la que le sometían sus abuelos y, a su forma adolescente, estaba enamorado de ti. Pero nunca te amó como tú quieres y jamás lo hará. Y si quieres mi consejo, haz lo que yo he hecho con Audrey y acepta la amistad que Devon puede darte o le perderás definitivamente.


    El rostro de Megan se contrajo dolido, furioso; y sintió que Marjorie le había clavado un puñal en el corazón. Y lo peor no era que se sintiera insultada por el discurso de la que había creído que era su mejor amiga; sino porque algo en su interior le decía que tenía razón. Incapaz de seguir estando cerca de ella salió corriendo y lanzó con furia el cigarro sobre la primera papelera que vio para tener las manos libres y secarse el torrente de lágrimas que rodaban por sus mejillas. Marjorie no la siguió, no tenía sentido hacerlo. Volvió a su pupitre, dejó caer la frente sobre las manos y pensó, ahora sí, en lo que ella también había perdido.


    
      

    

  


  
    


    
      41. Venganza
    


    


    


    Davinia entró en casa cargada con las bolsas de la compra. Aquel día estaba más nerviosa que de costumbre, así que en cuanto entró en la casa tomó una infusión que la asistenta debía haberle dejado preparada, ya que estaba colocada sobre el mármol de la cocina y solo tuvo que calentarla en el microondas. Era un día tan difícil para ella… Aunque había preparado una celebración en la iglesia para la onomástica de la muerte de su hija, aquella noche era la del fatal accidente y quería hacer una cena especial en honor a ella. A su marido no le gustaban este tipo de celebraciones, pero ella las necesitaba. Se dirigió a la cocina, donde depositó las bolsas en la encimera. La casa estaba escrupulosamente limpia, aunque tenía que reconocer que no era mérito suyo, sino de la asistente. Ella era muy desordenada y, además, la mayor parte de los días estaba demasiado agotada mentalmente para hacer ninguna labor. Echó un vistazo al reloj de pared y vio que todavía quedaban varias horas para que su marido llegara a casa, lo que le daba tiempo suficiente para preparar todo con calma. Guardó los alimentos frescos y dejó el resto para ordenarlo después. Sacó algunas velas de las que le habían regalado por Navidad, con las que decoraría la mesa. Y, por supuesto, una botella de vino, ya que aunque el sheriff no bebía cuando estaba de servicio, sí le gustaba disfrutar de una buena copa en sus ratos libres; y eso le ablandaría el enfado porque hubiera organizado esa cena especial. Subió al piso de arriba apoyándose en la lustrosa barandilla de la escalera. Cuando llegó a su habitación se quitó el traje y los zapatos, poniéndose algo más cómodo para cocinar. Después ya se cambiaría por algo más bonito, aunque lo dejaría preparado. Comenzó a buscar en el armario, pero un extraño mareo se apoderó de ella. Se acercó como pudo hasta la cama y trató de llegar al teléfono. Pero, entonces, la vio y una sonrisa la invadió:


    —Audrey, que oportuna. No sabes cómo me alegro de que estés aquí. Estoy tan mareada que ahora iba a llamar por teléfono. Me alegro de haber dejado la puerta abierta…


    —No lo ha hecho, el sheriff la tiene bien aleccionada y usted siempre cierra con dos vueltas. Pero tengo una copia de la llave.


    —Ah, comprendo. Mi marido te la debió dar para…


    —En realidad la tomé prestada del cajón en el que guarda la copia de seguridad. Y por supuesto volveré a dejarla allí en cuanto esto termine para que nadie sospeche que alguien ha entrado en la casa además de usted.


    La sonrisa de Davinia se congeló y fue reemplazada por una expresión de perplejidad. Había algo extraño en la forma de comportarse de Audrey, como si fuera otra persona.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, aunque no sé puede decir lo mismo de usted —replicó con un atisbo de ironía.


    Davinia, algo asustada, trató de levantarse y, acongojada, pidió:


    —Llama al hospital. No sé qué me sucede. Es como si mi cuerpo se estuviera paralizando.


    —No se preocupe, es solo una reacción normal a la droga que le he puesto en la infusión.


    — ¿De qué estás hablando? —la miró con ojos desencajados.


    Audrey paseó por la habitación y se detuvo en las cortinas, jugueteando con ellas, antes de decir:


    —No se ponga nerviosa. No le servirá para nada y estropeará nuestra conversación. Y hace mucho tiempo que quiero hablar con usted, sin fingir que me cae bien ni aguantar sus quejas continuas.


    En una fracción de segundo, el rostro de Davinia se contrajo y trató de gritar. Audrey masculló:


    —No se moleste, la droga también merma su capacidad de gritar. Solo podrá hablar en pequeños y agradables susurros.


    Davinia la miró aterrorizada:


    —¿Por qué estás haciendo esto?


    —Porque se lo merece.


    —Yo no he hecho nada.


    —Se equivoca, Davinia, usted lo ha hecho todo. Es culpable de tanto mal…


    Ella la miró, incrédula, y Audrey se sentó en la cama, a su lado. Su rostro mostraba una expresión severa, y le habló como lo habría hecho a una niña que se hubiera portado mal:


    —Ha sido una pésima esposa y madre. Crió a un monstruo y lo alimentó. Por eso la castigo, por Sarah.


    —¿Sarah? ¿Qué tiene que ver ella con todo esto?


    Audrey advirtió que Davinia la miraba como si era estuviera loca, y supo que tendría que tener paciencia, no acelerar las cosas. Suspiró profundamente y con voz relajada le preguntó:


    —¿El nombre de Kaitlin le dice algo?


    Davinia se devanó los sesos varios minutos, algo que resultó muy ofensivo para Audrey. Cuando estuvo claro que había olvidado por completo el nombre que le había sido indiferente durante años, Audrey le indicó con voz helada:


    —Es el nombre de la niña a la que Sarah acosó cruelmente.


    —¿Qué tiene que ver ella…?


    Su voz se quebró y Audrey corroboró:


    —Sí, yo soy esa niña que su hija torturó.


    —Fue una travesura —intentó defenderla.


    —No, fue un caso grave de acoso que provocó que mi madre muriera. Un abuso premeditado y perverso que provocó una serie de acontecimientos terribles. Y por eso la maté. Porque merecía morir exactamente igual que lo había hecho mi madre. Sufrir como lo habíamos hecho mis hermanos y yo.


    —Pero Sarah murió en un accidente de coche —protestó Davinia, sin comprender nada.


    —Esa es la versión oficial. La realidad es algo diferente. Sarah era una chica tan maligna como estúpida. Por no decir que muy abierta a las relaciones con los chicos guapos que acababa de conocer. Aquella noche, en la fiesta a la que acudió, fue fácil para mi hermano emborracharla y convencerla para llevarla a un hotel y que le dejara conducir a él. No había ningún hotel, solo fue la forma de salir con ella de la fiesta sin llamar la atención. Después, cuando estuvimos en la carretera, a oscuras y sin testigos, fingimos el accidente de coche.


    —¡Estás loca!


    —No, no lo estoy. Sarah merecía morir.


    —Era solo una niña cuando lo hizo.


    —Y eso no la exime de culpabilidad. Yo era una niña y pagué por sus faltas como una adulta. Y mis hermanos también sufrieron por ello, así que ella tenía que recibir su castigo. Igual que usted.


    Davinia sintió que las lágrimas se hacían más fuertes.


    —Creía que me apreciabas. Yo te quería…


    —Usted solo se quiere a sí misma. Yo no era más que una de sus esclavas que corrían detrás de usted cada vez que tenía uno de sus estúpidos ataques. Igual que su pobre marido.


    —¿Por qué me odias tanto?


    Kaitlin esbozó una sonrisa amarga y preguntó a su vez:


    —Se acumulan los motivos para eso, pero, antes de continuar mi explicación, permítame que le presente a mi hermano, él también quiere hablar con usted. Ya que destrozó su vida, es justo que esté aquí para vengarse tanto como yo. ¿No le parece?


    Harry entró en la habitación con la mirada desafiante y Davinia gritó:


    —¡Owen! Estás vivo. ¿Cómo puede ser?


    —Muy fácil, fingí mi muerte.


    —¿Por qué harías algo así?


    —Yo se lo pedí. Vino aquí porque queríamos estar juntos. Usted lo adivinó, aunque se equivocó. Si nos veíamos tanto era para planear lo que haríamos para conseguir nuestra venganza. Pero la embarcación que tenía era robada y estaban a punto de descubrirlo, así que decidimos hundirla antes de que la encontraran. Y, ya de paso, fingimos su muerte, se me ocurrió que era la forma perfecta de desestabilizarla, integrarme más en el grupo de amigos y decidir qué era lo que quería hacer.


    —Pero Devon reconoció el cadáver. Mi marido me lo explicó todo, por eso no llevaron al cuerpo al hospital del condado.


    —Devon estaba bajo el efecto de las drogas. Yo misma se las di. Le convencí de que eran pastillas para relajarse, las mismas que yo había tomado. Pero en realidad era una substancia que hacía nublar su juicio. El sheriff le dijo que ese cadáver era el de Owen y, como estaba desfigurado, su imaginación hizo el resto, aunque el cuerpo pertenecía a un cuerpo sin reclamar de un tanatorio.


    Las lágrimas cayeron por los ojos de Davinia, incrédula:


    —Los dos matasteis a Sarah, a mi Sarah. Con premeditación orquestasteis todo esto. ¿Cómo puedes hablar tan fríamente de lo que has hecho? ¿Cómo puedes haberte convertido en semejante monstruo?


    —Supongo que tuve mucho tiempo para forjar mi carácter. En las horas que pasé encerrada, desnuda, muerta de frío y de miedo en aquel sótano. Cuando tuve que escapar por una ventana y me corté la pierna con cristales y tuve que salir en ropa interior y llena de sangre a un patio lleno de gente. También los días después de la muerte de mi madre en los que vi como los culpables no eran castigados. Por no hablar del tiempo que pasé con mis padres adoptivos, recibiendo palizas a diario porque no era la hija perfecta que ellos querían y estando a punto de ser violada. O en las horas que pasé en el orfanato llorando porque mi hermano estaba lejos de mí. Sí, supongo que tuve mucho tiempo para forjar mi carácter con todo lo que viví mientras su hija se limitaba a olvidar y disfrutar de la vida.


    Davinia la miró aterrorizada y giró la vista hacia Harry, buscando ayuda, pero este masculló:


    —Usted también ayudó a forjar mi carácter. No solo por lo que viví con mi hermana en la casa de acogida, sino porque yo estaba con mi madre en aquel acantilado. La vi morir por descender a buscar a mi hermana a quién creía herida porque Sarah había lanzado las ropas sobre las rocas.


    —Una muerte que se podría haber evitado solo con que usted hubiera avisado al sheriff de donde estaba yo —añadió Kaitlin.


    —Estaba protegiendo a mi hija.


    —¡Era una niña! Para evitar que su presunta hija perfecta fuera castigada, dejó morir a mi madre —gritó Harry.


    —¡Yo no sabía que vuestra madre bajaría por ese acantilado! Pensé que lo harían bomberos especializados y…


    —Dejó demasiadas cosas al azar solo para protegerse y mató a mi madre con sus actos egoístas —añadió él—. ¿Tiene la menor idea de las veces que he recordado como la vi caer y el estado en el que quedó su cuerpo? ¿Las pesadillas y el dolor que me han acompañado toda la vida por ello?


    Kaitlin tomó la mano de su hermano y la miró con desprecio:


    —Es usted cruel y egoísta. Bajo sus ataques y sus nervios solo hay una persona que solo piensa en sí misma.


    Davinia le miró con ojos implorantes, aterrorizada de estar sola e inmóvil con aquellos dos hermanos que tanto la odiaban y que parecían estar enloquecidos. Kaitlin continuó:


    —¿Se acuerda del entierro de mi madre? Yo delaté a mis atacantes, así que todos acudieron a él. Y, al menos, los otros tenían aspecto culpable. Pero Sarah no, ella seguía mirándome con altanería. Y usted, en lugar de recriminárselo, le dijo que estuviera feliz y tranquila, que iba a comprarle un vestido precioso y varios complementos en cuanto terminara el funeral. Su hija desnudó y golpeó a una compañera, provocó la muerte de una persona; y usted le hizo regalos como premio a todo ello.


    —No era un premio. Yo solo quería evitar que se traumatizara —se defendió Davinia.


    —Ella no se hubiera traumatizado, no tenía suficiente corazón para ello. Igual que usted.


    —¿Y tú lo tienes? La mataste. Mataste a mi hija a sangre fría. A una pobre chica que estaba en la flor de la vida.


    —Yo imparto justicia, no hago daño a nadie que no lo merezca. Sarah cometió un crimen y recibió el castigo que merecía. Así de sencillo. Y ahora pagará usted, porque hizo algo horrible. Le dijo a Sarah con su actitud que lo que hizo estaba bien. Es usted tan culpable como ella.


    —No lo hagas, por favor…


    —Tengo que hacerlo. Equilibrar la balanza. La vida de mi madre por la de las culpables que se la arrebataron: Sarah y usted.


    —¿Y los demás? ¿Por qué ellos no y mi hija sí?


    Kaitlin y Harry intercambiaron una mirada de desprecio y esta le espetó:


    —Es usted increíble, Davinia. ¿Me está pidiendo que mate a Devon y a Marjorie? ¿Se atreve a decir que le hubiera gustado que hubiera asesinado a Tobías?


    —Te estoy diciendo que no entiendo por qué ellos tienen derecho a vivir y mi hija no.


    —Al principio yo tampoco hice distinción y durante años les odié a todos por igual. Y sí, mi plan era terminar con todos ellos, por eso me involucré en su grupo. Quería encontrar la forma de hacerles pagar por lo que habían hecho y de terminar con sus vidas de una forma discreta para no levantar sospechas. Harry me ayudó a crear nuestra identidad falsa y entró a formar parte del grupo.


    —Y entonces algo cambió —añadió él.


    —Les conocimos. Sobre todo yo, a raíz de la fingida muerte de Owen. Pasaron de ser unos niños desconocidos a los que odiaba a convertirse en unos adultos por los que me preocupaba y a los que apreciaba. ¿Y sabe por qué? Porque cada uno a su manera había pasado un infierno. Tobías con el accidente que truncó su carrera y que le convirtió en un alcohólico. Marjorie con la enfermedad y la muerte de su madre, también con la pérdida de la galería que era lo único que le quedaba de ella. Y, respecto a Devon, es un buen hombre atrapado en una vida que nunca quiso y que le hace depender de unas drogas que no necesitaría si hiciera por una sola vez lo que anhela.


    —Cuando pensábamos en ellos, imaginamos a tres niños crueles que habían olvidado lo que habían hecho a Kaitlin, pero ninguno lo hizo y la culpa les ha acompañado siempre. Todo este tiempo desde que me fui mi hermana y yo hemos estado en contacto y me ha explicado lo que ellos le contaban, sus problemas y su arrepentimiento. Y por eso ganaron mi perdón.


    —Y el mío.


    Los dos hermanos se miraron, cómplices, y Kaitlin añadió:


    —Pero Sarah no se arrepintió, tampoco usted. Ni siquiera dejó que su marido nos ayudara, era demasiado egoísta para ello.


    —Mi madre murió y mi hermana sufrió lo indecible por culpa de las acciones de su hija y de las suyas, señora. Y lo único que oigo en su voz desde que hemos comenzado a hablar es su defensa. Ni por un momento se le ha ocurrido pedirle perdón. Tampoco a mí. ¿Sabe cómo me sienta eso?


    Davinia le miró con odio y Kaitlin susurró:


    —Déjalo Harry, es tarde para eso.


    —Mi marido os descubrirá.


    —No lo hará. Y jamás sospechará de mí, la buena enfermera que cuidó a su esposa y que ha estado siempre que la ha necesitado.


    —Lo tenías todo planeado.


    —Necesitaba el favor del sheriff para que no sospechara de mí. También el acceso a su casa y a los archivos de la comisaría. No hay nada que mi hermano y yo no sepamos de las cámaras de seguridad de la ciudad y de los horarios de las patrullas. Aunque debo decirle que he llegado a apreciar de verdad al sheriff. A diferencia de usted es un buen hombre y merece una segunda oportunidad, que espero que una vez usted desaparezca pueda tener.


    Se acercó a ella, amenazante, y Davinia supo que estaba perdida, inmóvil, indefensa. Kaitlin le dijo con voz dura:


    —La substancia que le he inyectado la mantendrá paralizada pero consciente durante varias horas. Quiero que comprenda y que sienta la misma impotencia que sentí yo aquel día, cuando estuve encerrada; también la de mi madre mientras perdía su último aliento en las rocas; la de Harry cuando veía que su madre estaba ensangrentada en el acantilado y no podía hacer nada para salvarle la vida, o la de Jason cuando me vio correr desnuda y llena de sangre por el patio. Quiero que se indigne, que sienta la rabia correr por sus venas y que sepa que no pueda hacer nada para evitar su destino. Exactamente como me sentí yo durante años. Y, cuando pasen esas horas y ya no esté paralizada, la mataré cortando sus venas y dejando que se desangre.


    —Mi marido… Él vendrá y…


    —Para cuando regrese, usted estará convenientemente muerta. Y todos creerán que ha sido un suicidio. Es lo que pasa cuando juegas una carta demasiado tiempo. Al final acaba volviéndose contra uno. Usted dijo que quería reunirse con Sarah, ahora seré yo la que la mandaré al infierno con ella.


    Davinia bajó los ojos, derrotada, y Kaitlin arqueó las cejas, comprendiendo:


    —En realidad nunca quiso morir, ¿verdad? Por eso no tomó las pastillas suficientes para suicidarse. Sus ataques eran solo otra forma de manipular a su marido, como lo hizo todos los años de su matrimonio antes de que Sarah muriera. Pero ahora él estará libre de usted y mis hermanos y yo tendremos la venganza que merecemos.


    —Vi morir a mi madre en ese acantilado y lo que les pasó a mis hermanos por culpa de ello. Tardé en darme cuenta, pero Kaitlin tenía razón. Debíamos vengarnos. Es lo justo —sentenció Harry.


    —No se imagina lo que hubiera dado porque usted hubiera sido como los otros y hubiera mostrado algún tipo de arrepentimiento. Pero no lo tuvo entonces, ni en todos estos años, ni siquiera ahora. Así que no puedo perdonarla, mis hermanos y yo hemos sufrido demasiado por su culpa —añadió Kaitlin.


    Ella trató de protestar, pero los dos hermanos salieron de la habitación cogidos de la mano y cerraron la puerta tras de sí.


    Cuando estuvieron en la planta baja, Harry preguntó, solícito:


    —¿Estás bien?


    Ella se encogió de hombros


    —Solo quiero que esto termine para que podamos marcharnos muy lejos y olvidarlo todo.


    Harry la atrajo hacia así. En lo últimos tiempo había conseguido estar más cerca de su hermana de lo que había estado nunca, así que la abrazó. Estuvieron así varios segundos, hasta que el teléfono de Audrey comenzó a vibrar. Se separó de su hermano y comentó:


    —Es Marjorie.


    —No lo cojas —pidió Harry, temeroso.


    —Sospechará si no lo hago —replicó ella y respondió poniendo el manos libres para que Harry pudiera escuchar.


    —¡Audrey, estoy atrapada!


    Su tono rozaba la histeria y Audrey sintió un escalofrío en la espina dorsal:


    —¿De qué estás hablando? ¿Dónde estás?


    —Estoy en el instituto, se ha incendiado. He hablado con el director por teléfono. Parece ser que la culpa es de Megan, estaba fumando y debió lanzar el cigarro encendido a algún sitio.


    Audrey apretó los puño, sintiendo la ira brotar en su interior ante la inconsciencia de la camarera. Después trató de retomar la calma y preguntó:


    —¿Y dónde están los bomberos?


    —Les he avisado, pero hay otro incendio en una ciudad vecina y no sé si llegarán a tiempo. Me han dicho que grupos de vecinos intentarían ayudar, pero no quiero morir sin…


    —No vas a morir —la interrumpió—. Tú solo haz lo que yo te diga, ¿de acuerdo? Voy enseguida.


    Escuchó los sollozos de Marjorie y, después de darle varias indicaciones, se despidió:


    —Sigue mis instrucciones al pie de la letra y te prometo que yo misma iré a buscarte.


    Colgó con rapidez antes de que Marjorie pudiera protestar y miró a Harry, asustada. Este le dijo:


    —No puedes ir con ella.


    —Claro que sí. Tú puedes ocuparte de Davinia.


    —No me refiero a eso. Es peligroso.


    —Tengo que hacerlo. La niña que me acosó no se parece en nada a la mujer que se ha convertido en mi amiga y tú lo sabes. Has convivido con ella. No se merece que le pase nada, es la persona más buena que he conocido.


    Harry resopló, comprendiendo que su hermana tenía razón. Si había estado de acuerdo en que Tobías, Devon y Marjorie tenían que quedar fuera de la venganza era porque les había conocido. Y Marjorie era la mejor de todos, así que aceptó a regañadientes:


    —Está bien, pero tienes que prometerme que tendrás mucho cuidado. Deja que los bomberos hagan su trabajo.


    —Lo haré —le aseguró ella mientras le besaba en la mejilla —Tú sigue el plan. ¿De acuerdo?


    Harry asintió y ella añadió:


    —Llámame en cuanto estés fuera de aquí y en un lugar seguro.


    Él la retuvo unos segundos por la mano y repitió:


    —Ten mucho cuidado.


    Kaitlin le dio un suave beso y se marchó profundamente inquieta por Marjorie.


    
      

    

  


  
    


    
      42. Redención
    


    


    
      
    


    


    Audrey condujo hasta el instituto con una velocidad que seguro le acarrearía alguna multa de las que tanto había tratado de evitar. Al llegar allí, se quedó de pie, paralizada ante lo que veía. Era una pesadilla ver como las llamas lamían y devoraban el edificio. Había varios grupos de voluntarios tratando de apagar el fuego con cubos de agua y utilizando las mangueras, pero era una misión que parecía imposible. Además, el pánico parecía estar adueñándose de todos los presentes. Se acercó al director, que miraba horrorizado la escena y preguntó:


    —¿Qué ha pasado?


    —Una papelera ardió por un cigarro. Uno de los profesores que estaba trabajando vio a Megan, la camarera, tirándolo. Él creyó que lo había apagado, pero no lo hizo, porque pronto la papelera ardió, justo al lado del laboratorio de química, lo que ha provocado una explosión. Por suerte ese profesor pudo salir por la ventana de la primera planta y solo tiene algunos rasguños. Pero todavía queda una de las profesoras dentro.


    —Marjorie. Lo sé, me ha llamado. Tenemos que sacarla de allí —le instó, presa del pánico.


    —No podemos. Su despacho está en la segunda planta y no tenemos medios para entrar en el instituto, tanto la entrada principal como la del gimnasio están completamente tomadas por las llamas.


    El corazón de Audrey pareció detenerse unos segundos, pero se negó a que el pánico la dominara. Observó a su alrededor. Tenía que haber una forma de entrar en el instituto que no fuera la entrada que se estaba quemando. Y, entonces, recordó. La ventana del sótano, la misma por la que ella se había escapado cuando la encerraron. Esperanzada, comentó:


    —Hay una entrada, la ventana del sótano. Podemos entrar por allí y si vamos hasta la escalera del fondo, llegaremos hasta Marjorie.


    —Es una locura. Las llamas avanzan con rapidez. No podemos hacerlo, lo siento. Debemos esperar a que vengan los especialistas.


    Ella le miró y luego a su alrededor. Para cuando los bomberos llegaran, ya no quedaría a nadie a quién salvar. Pero no podría convencer al director de eso, así que se alejó de él. No había vuelto al instituto desde que se marchara de él después de la tragedia. Tampoco había querido hacerlo. Pero a pesar del tiempo transcurrido, el mapa del camino que había recorrido entonces estaba grabado en su memoria. Sin pensar en las consecuencias, corrió hasta la vieja ventana en la que su pierna había sangrado con el corte de los cristales. Esta vez utilizó su chaqueta para romperla. Saltó con agilidad sobre el suelo del sótano y corrió escaleras arriba. Aunque aquella zona todavía no estaba afectada por las llamas, el humo remolineaba a su alrededor, irritándole los ojos y dificultando su visión. Pasó el primer piso, tratando de alejarse del fuego que se deslizaba con rapidez por las paredes, y llegó a la otra escalera. Ahora el humo quemaba sus pulmones a pesar del pañuelo con el que se había cubierto el rostro. Miró a su alrededor y encontró lo que estaba buscando. Haciendo acopio de valor y de fuerza tomó el extintor y corrió con él hacia la segunda planta, a sabiendas de que podría ser lo único que les salvara la vida. Le había pedido a Marjorie que se escondiera en el lavabo y cubriera el bajo de la puerta con toallas impregnadas con agua, para impedir que el humo la afectara. A pesar de eso, se la veía muy ahogada cuando abrió la puerta y se la encontró tumbada en el suelo. Al escucharla alzó la vista y preguntó incrédula:


    —¿Qué haces aquí?


    —Tú me llamaste.


    —Pero para escuchar tu voz una última vez, no para que vinieras. Esto está a punto de quemarse entero —apenas pudo musitar.


    —Lo sé, y por eso tú y yo tenemos que irnos. Conozco un camino para salir, es el mismo que he utilizado para entrar. Utilizaremos el extintor si las llamas se acercan a nosotras.


    —¿Y los bomberos?


    —Me temo que estamos solas en esto, amiga.


    Marjorie asintió a duras penas y Audrey comprendió que estaba aterrada. Por ello la tomó de la mano y le dijo:


    —Cubre tu rostro con un pañuelo. Estaremos bien…


    Ella asintió, pero en cuanto salieron al pasillo, donde las llamas comenzaban a apoderarse de él, un violento ataque de tos la hizo arrodillarse. Audrey la obligó a levantarse y le rogó:


    —Tenemos solo unos minutos antes de que el fuego lo devore todo, así que, por favor, aguanta. Hazlo por mí.


    Marjorie trató de hablar pero solo pudo toser, así que Audrey dejó el extintor, la tomó de la cintura y la ayudó a caminar todo lo deprisa que podía, sintiendo que sus pulmones se abrasaban. El camino era mucho más duro que la primera vez que lo había hecho, ya que el humo apenas le permitía respirar. Al final tuvieron que llegar gateando hasta el sótano. Una vez allí, Audrey indicó con el hilo de voz que le quedaba:


    —Súbete a esa caja y alcanza la ventana. Cubre el alfeizar con tu chaqueta y no te cortarás.


    —¿Y tú?


    —Voy justo detrás de ti.


    Marjorie la miró no muy convencida, pero ayudada por ella se subió a la mesa y trepó por la ventana. Cuando se dejó caer sobre el suelo del patio, apenas si podía respirar, pero reunió fuerzas para volver hacia atrás y darse cuenta antes de perder el conocimiento que Audrey no había salido del edificio.


    
      

    

  


  
    


    
      43. Despedida
    


    


    


    Marjorie había pasado tanto tiempo en los hospitales que cada vez que entraba en uno de ellos tenía la misma sensación de pérdida y dolor. Estaba sentada en una incómoda silla en la que apenas podía estar quieta. En la cama, Audrey permanecía dormida mientras ella no dejaba de acariciarle la mano que tenía atravesada por una vía. Devon no se había movido tampoco de su lado, pero le habían llamado para rellenar unos informes, ya que cuando los bomberos por fin llegaron fue él quien se encargó de atender a los heridos. Una enfermera entró y miró el brazo de Audrey, en el que bajo el vendaje se veía una ampolla enrojecida. Comenzó a aplicarle un poco de ungüento y Audrey esbozó un pequeño quejido. Marjorie miró aterrada a la enfermera, pero esta la tranquilizó:


    —No es una herida importante, se pondrá bien. Y pronto pasará el efecto de los calmantes y se despertará.


    Ella aceptó con la cabeza y continuó acariciando su mano, pensando que era ella la que debería haberse quemado e inhalado todo aquel humo. Pasaron todavía quince minutos antes de que Audrey abriera los ojos poco a poco. Con dificultad miró hacia Marjorie y preguntó:


    —¿Qué ha pasado?


    —Como me dejaste que subiera yo primero, inhalaste mucho más humo y cuando saltaste por la ventana estabas tan mareada que te golpeaste. Lo siento tanto…


    —No es culpa tuya.


    —Claro que sí. Fue yo quién te llamé.


    —Me alegra que lo hicieras.


    Esta vez fue Audrey la que le apretó la mano y Marjorie le dijo:


    —Lo que hiciste fue increíble. Todos estaban paralizados por el miedo al fuego, pero tú encontraste la forma de llegar hasta mí. ¿Cómo lo hiciste? Ni siquiera estudiaste en ese colegio, pero te orientaste tan bien…


    —Digamos que tenía una motivación mayor que los demás para encontrar una forma de entrar. Temía que los bomberos no llegaran tiempo y no podía dejar que te sucediera nada malo.


    Se hizo un silencio, en el que Audrey rogó para que Marjorie no hiciera más preguntas. Había llevado aquel colegio memorizado toda su vida, al igual que lo que había sucedido en él. Y, sin embargo, cuando el fuego estaba destruyendo todo, en lo único que podía pensar era en que tenía que salvar a Marjorie. Había llegado a Cabe Town queriendo acabar con su vida como hizo con la de Sarah, pero había terminado jugándose la suya propia para salvarla. Y sabía perfectamente por qué lo había hecho. Suspiró, reunió fuerzas y se levantó lo suficiente como para atraer el rostro de Marjorie y posar sus labios sobre los de ella. Fue un beso suave, dulce, tierno. Un beso que demostraba una clase de amor que quizá no era el que Marjorie hubiera anhelado, pero que se le quedó grabado en el corazón. Cuando se separaron, Marjorie preguntó:


    —¿Por qué has hecho eso? ¿Y por qué me has salvado? Sé que no estás enamorada de mí.


    —Porque me amas y tu amor me ha cambiado. Y por eso quería salvarte, porque eres de la clase de persona que se merece una segunda oportunidad. Tú me has hecho mejor persona de lo que era antes de llegar a Cabe Town. Y siempre te estaré agradecida por ello.


    Marjorie asintió con el gesto débil y tembló antes de decir:


    —Devon no mentía. Vas a marcharte, ¿verdad?


    —Mi tiempo aquí ha terminado. Quería explicártelo con calma, pero todo se complicó con lo del incendio.


    —¿No puedo convencerte de que te quedes?


    Audrey negó con la cabeza y ella añadió:


    —¿Podríamos mantener el contacto?


    —No sería bueno para ti. Necesitas olvidarme.


    —No quiero olvidarte. He podido ser tu amiga todo este tiempo y puedo seguir siéndolo.


    Los ojos de Audrey se humedecieron y se explicó:


    —Lo sé, pero ahora debo marcharme. Y créeme si te digo que es mejor que me olvides. El pasado ha terminado, todos vamos a ser libres de él. Y así podrás encontrar a una mujer que te merezca y que te haga feliz.


    —¿Y tú?


    —Trataré de hacer lo mismo. Y algo me dice que esta vez puede que lo consiga. Todos hemos sufrido bastante, ha llegado la hora de encontrar un pedazo de cielo en el infierno, ¿no te parece?


    Las dos amigas se abrazaron y Marjorie susurró:


    —En ese caso, gracias por salvarme la vida.


    —Gracias por salvarme tú la mía —contestó ella, pensando en que por fin se sentía libre del odio que la había consumido los últimos años.


    
      

    

  


  
    


    
      44. Liberación
    


    


    


    Enterraron a Davinia en lo alto del acantilado y cubrieron su tumba con rosas para que siempre oliera a sus flores favoritas. Audrey ayudó al sheriff a elegirlas y a organizar un precioso funeral. No porque creyera que Davinia merecía nada de eso, sino porque quería que el sheriff se sintiera bien. Él se había encargado de todo cuando su madre murió y ella sentía que se lo debía. Había mostrado debilidad ante su esposa al no hacer más por ellos cuando los enviaron al orfanato, pero si algo había aprendido era a tolerar las flaquezas de los que la rodeaban. Además, era un buen hombre y había llegado a apreciarle de verdad, así que al verlo alejarse en dirección a su casa deseó que encontrara una mujer que pudiera darle la felicidad que no había encontrado con Davinia. Y, cuando observó que Mary se acercaba a él y le tomaba de la mano, una intuición pasó por su cabeza y sonrió al desear que ambos encontraran el uno en el otro la persona idónea con la que compartir el atardecer de la vida.


    


    Después del funeral, se quedó solo una semana más en la ciudad. Dejó el apartamento, hizo la maleta, se despidió de las personas que había odiado en la distancia y que había aprendido a amar cuando había conocido sus luces y sus sombras; y se marchó de la ciudad a sabiendas de que esta vez no volvería. Se había pasado toda su vida programando lo que haría cuando volviera a Cabe Town y ahora que su venganza había finalizado, aunque de un modo diferente al que había previsto, no quería volver nunca más allí. Echaría mucho de menos a Marjorie y a Devon, pero seguir en contacto con ellos le recordaría a la chica que quería dejar atrás, la que había sido capaz de asesinar a sangre fría por venganza.


    No quiso que nadie estuviera con ella el último día, necesitaba marcharse sola, como en una especie de ritual. Tomó su coche y recorrió las calles con lentitud durante largo rato. Después fue al puerto, bajó del coche y se fue hasta el lugar en el que Marjorie le había confesado todo. Allí rememoró lo que había sucedido en aquellos meses que se había pasado hecho pasar por Audrey. Era curioso como la vida podía cambiar la visión de las cosas en tan poco tiempo. Había llegado odiando todo y a todo el mundo, pero había aprendido a perdonar, a comprender, a tener amigos y, en definitiva, a abrir un poco su corazón a alguien que no fuera Jason. Y ahora que había hecho todo eso, lo mejor era que esto le había acercado mucho más a él. Se sentía libre por primera vez, y algo en su interior le dijo que por fin podía dejarse ir y estar con él. Permaneció allí hasta que el frío heló sus manos y después caminó hasta el coche. Solo se detuvo de nuevo para tomar un café de su cafetería favorita, a la que no volvería, y luego siguió conduciendo, esta vez sin mirar atrás.


    


    ***


    


    Se encontró con Harry en un viejo y discreto motel de la zona. Su hermano había recuperado su identidad real hacía tiempo, pero no podían correr el riesgo de que alguien le reconociera como el fallecido Owen. Los dos se abrazaron como si no se hubieran visto en años y después de cenar, se sentaron juntos en el desvencijado balancín del jardín. Tenían las manos entrelazadas y Harry no pudo evitar pensar en cuántos años y cuántas situaciones habían tenido que pasar para que su hermana y él conectaran de esa forma. Se miraron a los ojos y algo en la mirada de Harry hizo que Kaitlin temblara antes de que este dijera:


    —Tenemos que hablar.


    —Jason ha buscado un sitio donde podamos estar los tres —se apresuró a decir ella.


    —No voy a ir con vosotros.


    —¿Por qué? Dijiste que nos habías perdonado. Y que con el tiempo comprenderías —le rogó ella


    —No tengo nada que perdonaros. Y no sé si llegaré a comprender nunca lo que sentís el uno por el otro, pero lo acepté hace mucho tiempo. Supongo que hemos vivido tantas experiencias terribles que no me veo capaz de juzgaros y mucho menos de deciros que perdáis lo único que os hace feliz. Sobre todo a ti. Te he visto sufrir demasiadas veces como para quitarte lo único que hace que tus ojos brillen y sonrías de verdad.


    Ella bajó los ojos cohibida y agradecida a la vez, ya que Harry jamás le había hablado de ese modo de su relación con Jason. Cuando volvió a alzar la vista, su rostro mostraba inquietud al preguntar:


    —¿Y por qué quieres alejarte de nosotros? Sé que Jason y tú tuvisteis problemas en el pasado, pero ahora tenéis una segunda oportunidad de ser hermanos, buenos hermanos. Podríamos ser una familia.


    Harry esbozó una sonrisa amarga. Le dolía entristecer a su hermana, pero había pensado largamente en ello desde que había fingido su muerte como Owen y no tenía dudas en lo que quería decirle:


    —No es por ti o por Jason. Es porque necesito ser yo mismo, y eso no lo conseguiré estando con vosotros. El último año todo ha girado en torno a nuestra venganza y ahora, por primera vez, siento que puedo empezar de cero. Tienes que comprenderme, es lo mismo que te pasa a ti. Solo que tú tienes claro que esa nueva vida quieres que sea con Jason, pero yo todavía debo descubrir mi propio camino.


    Kaitlin suspiró, entendía que tenía razón, pero aun así se preocupó:


    —¿Dónde irás?


    —De momento, seguiré trabajando en el club deportivo donde estoy desde que dejé Cabe Town. Me permite seguir al lado del mar y las propinas de los ricos son generosas. Y, cuando reúna el dinero suficiente para comprarme una embarcación, me iré a navegar.


    —Nunca mentiste en que la vuelta al mundo era tu sueño.


    —No, no lo hice. Robé y transformé aquella embarcación porque no tuve otro remedio si queríamos comenzar nuestra falsa vida en Cabe Town. Pero esta vez es diferente. Quiero hacer las cosas bien desde el principio. Así que trabajaré duro el tiempo que haga falta hasta que consiga el dinero para comprarme una embarcación y perseguir mi sueño.


    —Podríamos ayudarte. Yo he ahorrado dinero…


    —Lo necesitarás para marcharte del país.


    —¿Cómo estás tan seguro de que…?


    —Te conozco y sé lo que anhelas. Además, fuera de aquí nadie sabrá que sois medios hermanos o que Jason estuvo en prisión. Podréis crearos la identidad que necesitéis y estar juntos sin que nadie os juzgue u os separe.


    Kaitlin se estremeció y una lágrima rodó por su mejilla:


    —Al final llegaste a comprenderme.


    —Y tú a mí.


    Sus ojos se clavaron el uno en el otro y Harry la atrajo hacia él, abrazándola durante varios minutos. Cuando la soltó le explicó al oído:


    —Kaitlin, te quiero y siempre lo haré. A pesar de todo lo sucedido, si algo bueno saco de lo que hemos hecho y sacrificado es que por fin somos mucho más que hermanos, somos amigos. Hace años lo que te hicieron creó una reacción en cadena que cambió todo. Ahora ha llegado el momento de volver a empezar, de darnos una nueva oportunidad de tener la vida que perdimos.


    Ella se apartó un poco para poder ver sus ojos cuando le preguntaba:


    —Pero, ¿volveré a verte?


    Una sonrisa asomó a los labios de su hermano, que le garantizó:


    —Claro que sí. Cuando esté preparado, iré a veros e incluso te prometo que intentaré llevarme bien con Jason.


    Ella sonrió y apretándole la mano susurró:


    —¿Crees que seremos felices?


    —Creo que al menos ahora tendremos la oportunidad de intentarlo. Y es mucho más de lo tuvimos antes.


    Los dos hermanos volvieron a abrazarse y Kaitlin supo que tardaría mucho tiempo en volver a hacerlo.


    
      

    

  


  
    


    
      45. Anotación en un diario
    


    


    


    Son las seis de la tarde y los últimos rayos del sol del día todavía caen con intensidad, creando en el mar azul turquesa destellos de diferentes tonalidades que se clavan en mi retina.


    Los niños del orfanato en el que soy voluntaria juegan felices en la arena. Una de las niñas, pequeña y dulce, me recuerda a mí cuando tenía su edad. No a la que sufrió lo indecible y luego fue capaz de cometer aquellos crímenes, sino a la niña inocente que una vez fui. A veces les hablo a los niños de mi infancia y les cuento solo la parte más luminosa y amable. La otra parte, la de las tinieblas, quiero dejarla atrás igual que el dolor que me provoca pensar en ello.


    Aquí Jason y yo somos felices. No nos sobra el dinero, pero necesitamos poco. Con nuestros ahorros alquilamos una pequeña casa al lado de una playa paradisíaca en el Caribe, como siempre anhelamos. Una playa que me recuerda mucho a la lámina que durante años observé desde el desván del orfanato y que se convirtió en el sueño del lugar en el que Jason y yo queríamos vivir.


    Trabajo en una clínica cercana como enfermera y Jason ayuda a un contable de la zona con las gestiones y los números, es muy bueno en eso. En mi tiempo libre, cuido a los niños del orfanato y trato de darles la infancia feliz que a mí me robaron. Los responsables del centro dicen que soy buena con ellos, que les ayudo mucho, pero son ellos los que me ayudan a mí a olvidar lo que hice. Jason y yo les llevamos de excursión, nadamos con tortugas, salimos de pesca y buceamos sobre el mismo arrecife del que Harry me enseñó fotos de corales y peces de colores. Tenemos noticias de él con toda la frecuencia que sus viajes por mar se lo permiten, y sé que cuando esté preparado vendrá a visitarnos. De momento, me conformo con saber que él también encontró la forma de ser feliz después de todo.


    Cada mañana Jason y yo nos levantamos al alba para ver el amanecer. Es un espectáculo fascinante, que nos permite cada día durante unos segundos olvidarnos de todo lo que ha pasado y saber lo que es estar en paz completa. Y, por la noche, nos bañamos en el agua todavía caliente y después contemplamos las estrellas desde nuestras hamacas, abrazados como lo hicimos desde siempre. Para nosotros, es una sensación única que nadie sepa que somos medio hermanos y haber dejado de ocultarnos. Atrás quedó la frustración y el miedo por no poder demostrar nuestro afecto en público. Aquí somos para todos una pareja normal que se ama con toda la fuerza de su corazón, y nadie imagina lo que hemos pasado y hecho para llegar hasta aquí.


    Es una vida serena, relajada. Una vida que no cambiaría por nada. Aunque a veces, miro al mar y tengo miedo de que lo que he conseguido desaparezca y de que el destino vuelva a arrebatarme todo lo que me importa, la felicidad que siento. Pero, cuando eso sucede, Jason me abraza con tanta fuerza que borra cualquier duda de mi cabeza y juntos nos enfrentamos a un nuevo día, a un nuevo reto. Y entonces, vuelvo a ser feliz y el pasado queda muy lejos, donde ya no puede alcanzarme.
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